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Resumen 
A través de la presente investigación se realiza una descripción densa de orden etnográfico, sobre 
los sentidos sociales de la violencia escolar en un grupo de estudiantes de educación básica 
secundaria y media de la Institución Educativa Sofía Hernández Marín de la ciudad de Pereira. 
Se parte de una perspectiva hermenéutica, asumiendo la violencia escolar como una categoría 
compleja, abierta y emergente, de carácter social, con unos significados públicos que son 
compartidos y validados por sus participantes. El trabajo de campo se lleva a cabo a través de la 
entrevista en profundidad y la observación participante. Se entrevistan 5 estudiantes hombres y 2 
mujeres, y se realiza observación participante de forma permanente durante 6 meses gracias a la 
condición de los investigadores como “nativos escolares”. El análisis interpretativo de los datos 
obtenidos se hizo bajo las técnicas de la codificación abierta, axial y selectiva de Strauss y 
Corbin (2002). Los principales resultados de la investigación, confirman el carácter social de la 
violencia escolar entre estudiantes, con las acciones generales del molestar y pelear que se dan en 
un contexto cultural móvil reconocido por sus participantes como el afuera, el adentro y el ciber 
espacio escolar. 
Palabras clave: violencia escolar, poder, dominación, acciones de violencia, sentido social.        
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Abstract 
Through this research is performed ethnographic thick description order on the social meanings 
of school violence in a group of elementary school students and middle school of School Sofía 
Hernández Marín city of Pereira. It is part of a hermeneutic perspective, assuming school 
violence as a complex category, open and emerging social, with a public meanings that are 
shared and validated by its participants. The field work was conducted through in-depth 
interviews and participant observation. 5 students are interviewed men and 2 women, and is 
performed permanently participant observation for 6 months due to the condition of the 
researchers as " native school ". The interpretive analysis of the data was done on the techniques 
of open coding, axial and selective Strauss and Corbin (2002). The main research results confirm 
the social nature of school violence among students, with general actions annoy and fight that 
occur in a cultural context mobile recognized by the participants as the outside, the inside and the 
school cyberspace. 
Keywords: school violence, power, domination, acts of violence, social sense. 
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Introducción 
La violencia escolar es un fenómeno internacional que ha sido visibilizado como problemática en 
la escuela a partir de la década de los años 80 del siglo XX. Desde entonces se suscitó una 
preocupación  mundial por este fenómeno que ha llevado a la formulación de políticas y leyes 
cada vez mas explicitas en los marcos normativos de los diferentes países del mundo. No 
obstante, la prevalencia de la violencia escolar deja ver que aún las políticas y las leyes no son 
suficientes para prevenir e intervenir el fenómeno, haciendo pertinente la investigación a 
profundidad de su naturaleza. 
El estudio de la violencia escolar fue liderado en un principio por la sicología, desde 
donde se avanzo en el conocimiento de una de sus modalidades particulares, como lo es el 
bullying o las conductas de acoso e intimidación entre pares. Las investigaciones realizadas 
desde este paradigma explicativo, constituyen toda una tradición de estudios cuantitativos, que 
han dado como resultados la caracterización de las conductas individuales de victimas, 
acosadores y espectadores. No obstante desde la primera década del siglo XXI se han 
emprendido otras formas de investigación del fenómeno, que representan una alternativa 
diferente para ahondar en su conocimiento. Esta nueva tendencia implica otras lógicas 
epistemológicas, que reconocen en la violencia escolar una realidad de naturaleza sociocultural, 
susceptible de ser comprendida a través de metodologías hermenéuticas y fenomenológicas. 
El presente estudio de investigación sobre la violencia escolar, se ubica en este segundo 
grupo de investigaciones cualitativas, justificando su pertinencia desde la descripción del 
problema que se presenta en el primer capítulo.  
La cuestión investigativa  de este trabajo se centra en los sentidos sociales de la violencia 
escolar en un grupo de estudiantes de educación básica secundaria y media de la Institución 
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Educativa Sofía Hernández Marín [IESHM] de la ciudad de Pereira. Por lo tanto, el objetivo es 
comprender esos sentidos sociales a partir de las acciones de violencia escolar, identificadas en 
las formas de relación social de los participantes en su cotidianidad. 
Para esto es necesario, en primer término, partir de la violencia como categoría general, 
mostrando su naturaleza polisémica y sus distinciones conceptuales con otras categorías como la 
agresividad. En segundo término, es preciso hacer referencia específica a la violencia escolar y 
sus problemas de definición, revisando los antecedentes investigativos, para después definir su 
carácter social, en términos de la unidad de análisis adoptada en este estudio. 
La metodología etnográfica utilizada, es coherente con la perspectiva hermenéutica 
interpretativa de la investigación. Las  estrategias de observación participante y entrevista en 
profundidad constituyen una puerta de entrada al mundo escolar de los estudiantes, para alcanzar 
el objetivo propuesto.  
El análisis interpretativo se hace usando las técnicas de codificación abierta, axial y 
selectiva de Strauss y Corbin (2002). De este modo, en un primer momento, se identifican las 
acciones de violencia escolar como unidad de análisis, luego se develan los significados de estas 
acciones y por último se plantea el esquema comprensivo en donde se interpretan las acciones de 
violencia escolar a la luz de las relaciones entre las diferentes categorías. Esta tarea constituye la 
descripción densa del fenómeno estudiado, que se desarrolla con el apoyo de las referencias del 
discurso de los estudiantes y los registros de cotidianidad escolar.  
Después de la fase de análisis se establece una discusión de los resultados del trabajo de 
investigación, con otros elementos conceptuales planteados en el capítulo de los referentes 
teóricos e investigativos, y por último se formulan algunas conclusiones y recomendaciones.  
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1. Descripción del problema de investigación 
 
1.1 Planteamiento del problema y justificación 
El fenómeno del conflicto y la violencia en la población infantil y adolescente es un tema 
que preocupa actualmente a diferentes instituciones de orden nacional e internacional, las cuales 
lo han abordado desde diversos enfoques investigativos, develando sus características en 
diversos contextos y generando políticas para su intervención de carácter preventivo, preceptivo 
y sancionatorio. El interés y la preocupación de estas instituciones por  el fenómeno del conflicto 
y la violencia, radica en su prevalencia y aumento demostrado con los resultados de múltiples 
investigaciones realizadas a nivel mundial.  
Dentro de los planes institucionales sobresalen propuestas pedagógicas, que contribuyen 
a afrontar situaciones conflictivas y a prevenir e intervenir situaciones de violencia. Existen 
políticas desarrolladas para la resolución de los conflictos en los ámbitos escolares a nivel 
internacional, acordes a la normatividad de los estados miembros de la Organización de 
Naciones Unidas [ONU], que pretenden proteger los derechos humanos, incluyendo los de la 
niñez. Algunas de estas políticas son elaboradas para la protección de la infancia y la 
adolescencia contra el abuso. Así, por ejemplo el artículo 19 de la convención internacional para 
los derechos de la niñez, contempla: 
Los estados partes adoptarán todas las medidas legislativas, administrativas, sociales y 
educativas apropiadas para proteger al niño contra toda forma de perjuicio o abuso físico o 
mental, descuido o trato negligente, malos tratos o explotación, incluido el abuso sexual, 
mientras el niño se encuentre bajo custodia de los padres, de un representante legal o de 
cualquier otra persona que lo tenga a cargo (Colombia. Constitución política, 1998, p.169). 
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En este artículo sobre los derechos del niño se fundamentan las políticas institucionales, 
que se han desarrollado a nivel internacional para prevenir el fenómeno de la violencia y 
garantizar los derechos de los niños(as) y adolescentes en todo el mundo. Se ve pues un 
compromiso de esta organización por la protección a la infancia y adolescencia, pero también 
una notable preocupación por la vulneración de derechos y la prevalencia y aumento de 
fenómenos como la violencia infantil.         
En el año 2006 la ONU presentó un informe pormenorizado sobre los resultados de un 
estudio mundial de la violencia contra los niños, que diagnosticó su índole, su amplitud y sus 
causas, permitiendo focalizar acciones para su intervención. Desde entonces, se creó un grupo 
interinstitucional con secretaría en el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia [UNICEF] 
con el fin de hacer un seguimiento a las recomendaciones  y disposiciones del informe mundial. 
El papel de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
[UNESCO] en estas disposiciones, se centra en el seguimiento de la violencia en la escuela, 
trabajando con instituciones como el Observatorio Internacional de la Violencia escolar, 
fomentando la investigación del fenómeno y la sistematización de sus resultados, así como la 
promoción y fortalecimiento de políticas que garanticen los derechos de los niños y niñas.  
También se puede observar que la UNICEF como institución mundial,  aborda el tema 
con especial atención hacia el fenómeno del conflicto armado. Una de sus grandes 
preocupaciones es el reclutamiento de infantes y adolescentes en la filas de grupos irregulares, 
que operan en diferentes países; en el caso colombiano, podemos reconocer en esta institución el 
afán por evitar que menores de edad sean vinculados dentro del conflicto político y armado que 
vive la nación. Sin embargo, es evidente su  creciente interés en la formulación y promoción de 
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políticas encaminadas a prevenir e intervenir el fenómeno de la violencia en sus diferentes 
manifestaciones al interior de la escuela (Tejeiro, 2003).    
A nivel internacional, en las últimas décadas, países como USA, Inglaterra, Noruega y 
España han sancionado leyes que fortalecen los programas de prevención e intervención de la 
violencia escolar, en particular el fenómeno de intimidación y acoso entre iguales, reconocido 
internacionalmente como Bullying. En Estados Unidos, a partir del año 2003, por lo menos 15 
estados promulgaron leyes que trataban el tema de los actos de molestia o intimidación entre 
niños en edad escolar. Legislación que ha estado en  vigencia desde el año 2001; su 
promulgación fue motivada, al menos en parte, por los trágicos tiroteos en varias escuelas 
secundarias del país  a finales de los años 90 y en informes posteriores que muestran como 
muchos perpetradores de los tiroteos en las escuelas, se habían sentido molestados, intimidados o 
amenazados por sus pares en sus años de escolaridad (U.S.A. Department of Health and Human 
Services, 2004). 
De esta manera, la normatividad que se establece para hacerle frente a este tipo de 
prácticas en la escuela, como los conflictos de acoso, abuso e intimidación entre iguales, 
constituye un avance importante en la búsqueda de escenarios sociales menos violentos. 
En el ámbito nacional, Colombia reconoce La Convención Internacional de las Naciones 
Unidas sobre los derechos del niño adoptándola a través de la ley 12 de 1991; con base en estas 
normas internacionales, se adoptan las políticas nacionales para la protección de los niños(as) y 
adolecentes desde las diferentes instituciones del estado.  
De este modo, la ley general de educación plantea dentro de sus fines, la formación en los 
derechos fundamentales buscando garantizar el respeto a la vida y el desarrollo de los principios 
democráticos (Colombia. Ministerio de Educación Nacional, 2009). 
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Así también, la ley de infancia y adolescencia de 2006  es coherente con las disposiciones 
legales ya planteadas, enunciando principios como el de la protección integral de los niños, niñas 
y adolescentes  que busca su reconocimiento como sujetos de derechos, la garantía y 
cumplimiento de los mismos, la prevención de su amenaza o vulneración y la seguridad de su 
restablecimiento inmediato en desarrollo del principio del interés superior. Otro  principio es el 
de corresponsabilidad que pretende garantizarles el ejercicio de los derechos, desde el 
cumplimiento integrado de acciones de la familia, la sociedad y el estado (Martin,  2007). 
Esta ley de infancia y adolescencia, representa un avance significativo en la tarea de 
garantizar los derechos de los niños, las niñas y los adolescentes, y en especial visibiliza la 
problemática de violencia escolar que prevalece en el país.  
De esta manera, a partir de las alarmantes cifras que empezaron a arrojar los primeros 
estudios estadísticos sobre la violencia escolar en Colombia, concretamente la indagación sobre 
la frecuencia de casos de bulliyng o matoneo, se promulga la ley   1620 de 2013 y su decreto 
reglamentario 1965 del mismo año,  por la cual se crea el Sistema Nacional de Convivencia 
Escolar, cuyo principal objetivo, es establecer los mecanismos necesarios para la prevención, 
detección, atención y seguimiento de los casos de violencia y acoso escolar, así como la 
vulneración de derechos sexuales y reproductivos para el mejoramiento del clima escolar 
(Colombia. Ministerio de Educación Nacional, 2013).      
Del mismo modo hay organizaciones públicas y privadas, que le han dado importancia a 
los conflictos presentes en los ámbitos escolares, a través de la elaboración de propuestas 
educativas para su gestión o mediación. Así, desde el Ministerio de Educación Nacional [MEN], 
se da una orientación sobre la prevención de la violencia a través de la educación en, y para  la 
paz y la convivencia escolar (Colombia. Ministerio de educación nacional, 2010). 
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Otro referente en materia de formación para la convivencia, son los estándares de 
competencias ciudadanas, enfocados a la promoción de habilidades de tipo cognitivo, emocional 
y comunicativo para la solución negociada de conflictos. Este enfoque acepta los conflictos en el 
ámbito escolar y promueve su gestión, a través de la capacitación o formación en el dialogo, la 
mediación y la negociación. Son varios los programas a través de los cuales se han 
implementado y evaluado estrategias pedagógicas para el desarrollo de las competencias 
ciudadanas, por ejemplo, Chaux, Ramos & Nieto (2007) diseñaron y evaluaron “aulas en paz”, 
un programa para  prevenir la violencia a través de un componente de aula, que busca desarrollar 
competencias ciudadanas relacionadas con la agresión, el  manejo de los conflictos, y la 
intimidación. 
De otro lado, instituciones privadas como la cámara de comercio de Bogotá desarrollan 
programas para la gestión de los conflictos en las instituciones educativas; el proyecto HERMES 
es una propuesta liderada por esta entidad, que aborda el conflicto y la violencia en los niveles de 
básica primaria, básica secundaria y  media, donde la violencia escolar es tema central 
susceptible de interpretación e intervención para el mejoramiento de las relaciones escolares 
(Cámara de comercio de Bogotá, 2007). 
De esta manera, las políticas nacionales e internacionales develan una notable 
preocupación por el fenómeno de la violencia en sus diferentes contextos, y plantean estrategias 
legales para la intervención, la prevención y el seguimiento de los conflictos y la violencia, 
principalmente en los ámbitos escolares.  
Son entonces, las políticas públicas y las disposiciones legales existentes en materia de 
prevención de la violencia, un indicador de su necesidad de estudio investigativo como 
fenómeno social, especialmente en el contexto escolar. En este sentido se han ido consolidando 
18 
 
líneas de investigación, que en sus inicios centraban toda su atención en el fenómeno de maltrato 
escolar denominado bulliyng. La perspectiva teórica desde donde se han orientado en mayor 
medida las investigaciones, es la psicología educativa que ha permitido conocer y determinar, 
desde sus diferentes enfoques, las conductas, comportamientos, intenciones y perfiles 
psicológicos característicos de los actores involucrados, como también algunas causas  y 
consecuencias del fenómeno, así como la frecuencia con que se presenta, su prevalencia, su 
incidencia en el clima escolar y en el rendimiento académico, sus diferencias de acuerdo a 
variables como género, edad, nivel educativo, condición social y cultural de los involucrados y 
sus diferentes manifestaciones.  
En esta perspectiva investigativa de la violencia escolar, se ubican, los primeros estudios 
exploratorios realizados por Dan Olwes en los años 70 y 80 del pasado siglo, así como gran parte 
de las investigaciones mas resientes a nivel internacional. Entre ellas, sobresale el estudio 
realizado en España por el defensor del pueblo, que permitió describir a escala nacional, los 
porcentajes de maltrato escolar desde aspectos como su frecuencia, los tipos de agresión, las 
diferencias de género y de curso (Defensor del Pueblo, 2007). Así también, Del Rey, Mora y 
Ortega (2001) indagaron sobre los términos más utilizados por los escolares de España para 
hacer mención al fenómeno de intimidación, identificando el maltrato como el más usado. 
Siguiendo esta línea, desde otras latitudes, se encuentra el trabajo de López, Morales y Ayala 
(2009) quienes buscaron caracterizar las conductas de intimidación y victimización escolar, en 
las instituciones educativas de Valparaíso Chile. Se distinguen también, en este mismo grupo de 
trabajos cuantitativos experimentales, una corriente de investigaciones comparativas 
transculturales (Debarbieux, Del Rey y Ortega, 2006; Cangas, Gázquez, Pérez, Padilla y Miras, 
2007; Paredes, Lega, Cabezas, Ortega, Medina y Vega, 2011), que han contrastado factores 
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como, las diversas manifestaciones de agresión, las diferencias de género, la incidencia en el 
clima escolar y el uso de las TIC en las situaciones de maltrato escolar. 
Los estudios mencionados muestran que se ha explorado ampliamente el fenómeno desde 
un punto de vista cuantitativo con diseños metodológicos experimentales, explicando ciertas 
causas y efectos de la intimidación entre estudiantes, estableciendo relaciones entre variables que 
han aportado al conocimiento de las conductas y comportamientos tanto de victimas y 
acosadores como de espectadores. Así lo reconocen también, los trabajos de Ortega (1995) en 
España y Chaux, Heinsohn y Molano (2009) en Colombia,  quienes además plantean que esta 
situación limita la posibilidad de profundizar en las percepciones y significados que tienen sobre 
el fenómeno los involucrados.  
No obstante, los estudios de García y Madriaza (2006) representan un giro investigativo 
que invita a otro tipo de acercamiento al fenómeno de la violencia escolar. Desde una mirada 
comprensiva, se preguntan por el sentido de la violencia escolar. Del mismo modo Valdivieso 
(2009) resalta la necesidad de comprender el fenómeno, desde los significados que esa violencia 
tiene para los actores implicados, utilizando una metodología mixta para su trabajo de 
investigación.  
Estos estudios muestran una tendencia creciente en la exploración de la violencia escolar, 
desde otras concepciones epistemológicas y metodológicas, como la interpretación hermenéutica 
que permite complementar el conocimiento explicativo arrojado por las investigaciones 
cuantitativas. En este sentido, Chaux (2011) exalta esta nueva tendencia, insistiendo “en el gran 
avance que representan en un campo dominado principalmente por los análisis cuantitativos 
basados en datos recogidos exclusivamente por cuestionarios” (p.3). 
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A nivel nacional, el panorama investigativo no está exento de estudios cuantitativos que 
indagan en su mayoría por situaciones de bullying o matoneo. En esta línea los primeros trabajos 
exploratorios de Chaux, Molano y Podlesky (2009), mostraron la presencia a escala nacional del 
fenómeno de matoneo escolar. Otras investigaciones sobre intimidación entre escolares (Chaux, 
Heinsohn y Molano, 2009; Hoyos, Aparicio y Córdoba, 2005; Paredes, Álvarez, Lega y Vernon, 
2008) revelaron su incidencia, prevalencia y formas de manifestarse. Por otro lado la 
investigación de Cárdenas, (2008) sobre agresividad escolar, y la de Carbonell (2009) sobre 
elementos rituales y dramatúrgicos del conflicto escolar, con metodologías de orden cualitativo 
etnográfico, han estudiado la violencia escolar desde otras aristas más cercanas a la 
interpretación de las vivencias cotidianas.  
En el escenario regional y local, no se ha explorado lo suficiente el fenómeno de la 
violencia escolar. Entre las iniciativas de estudio se encuentra el trabajo de Meneses y Herrera 
(2011) que mostro índices de prevalencia de las manifestaciones de agresión en la población 
estudiantil de las Instituciones públicas y privadas de la ciudad de Armenia. También en Pereira 
se realizo una investigación de carácter experimental, cuyo objetivo era establecer relación entre 
la agresividad de los escolares y factores de orden familiar  (Martínez, Tovar, Arbeláez, Duque, 
2008). Otro estudio en el que se lograron caracterizar, desde la perspectiva de las 
multimediaciones, las prácticas de uso del lenguaje en casos de bullying, se llevo a cabo en una 
institución educativa de Pereira por Morales  en el año 2009. 
De esta manera se muestra el horizonte investigativo de la violencia escolar, dejando ver 
las tendencias metodológicas, como la diversidad de concepciones sobre el problema de 
investigación. Todas estas líneas han contribuido a un mejor conocimiento del fenómeno, sin 
embargo, la multiplicidad de conceptos y definiciones, con fundamentos disciplinares y 
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epistemológicos distintos, no han permitido su contrastación y complementación para una 
comprensión integral. Las investigaciones han mostrado que no existe un único término para 
connotar este fenómeno a nivel mundial; dependiendo de las diferencias culturales y lingüísticas  
puede ser conocido como bullying, maltrato entre iguales, acoso, intimidación, victimización, 
hostigamiento, matoneo y matonaje. Lo que sí está claro, es la tendencia a asociar el concepto de 
violencia escolar principalmente con las situaciones de intimidación o bullying. Pero, si bien el 
bullying es un problema relevante, esta concepción reduce el foco y la complejidad del tema, 
toda vez que deja a un lado otros elementos y representaciones de violencia que construyen día a 
día los actores que la viven y la encarnan.             
No obstante, la continuidad en la observación de situaciones de maltrato entre escolares, 
ha permitido establecer elementos sustanciales, propios de esta problemática social, demarcando 
conceptualmente la intimidación escolar como una categoría teórica. De esta manera el bulliyng 
se define como una práctica sistemática de intimidación y acoso caracterizada por un desbalance 
de poder entre las partes implicadas y que hace uso de la agresión instrumental, con el fin de 
hacer daño y ejercer dominio (Olweus, 1998). En coherencia con esta concepción psicológica, 
Enrique Chaux plantea que  el bullying o matoneo, es un conjunto de acciones que tienen la 
intención de infringir daño a otro (Chaux, 2003).   
Como ya se menciono, el bullying no agota la significación de la violencia escolar. Desde 
la perspectiva sociológica, la teoría de la reproducción social y cultural de Bourdieu y Passeron 
(1995),  postula la violencia simbólica como un tipo de violencia que logra confundir a los 
individuos que la sufren, imponiéndole sus significados como legítimos, disimulando las 
relaciones de poder en las que basa su propia fuerza. Esta violencia ejercida desde las 
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instituciones sociales, entre ellas la escuela, constituye, un instrumento estructural de violencia 
para la reproducción.  
En contraste, las teorías psicológicas se han centrado exclusivamente en el estudio del 
fenómeno desde las conductas individuales, limitando el objeto de estudio a la intimidación y 
acoso entre escolares, dejando de lado sus implicaciones estructurales y políticas, así como los 
significados que subyacen en cada realidad de violencia escolar.  
En coherencia con las teorías de la reproducción, Paul Willis citado por Rodríguez 
(1995),  explica las actitudes y conductas agresivas de los alumnos como una reacción frente a la 
violencia simbólica estructural, es una resistencia a la reproducción de un orden establecido de 
estratificación social. Otro planteamiento que llega desde una concepción antropológica, plantea 
la violencia escolar como una forma alternativa de configuración social. Desde esta mirada la 
violencia escolar está cargada de sentido y significado para quienes la viven, y lejos de ser una 
práctica anti-social es un fenómeno que estructura otras maneras de relacionarse socialmente 
(García y Madriaza, 2006).  
Por otro lado, además de las políticas en violencia escolar, y su inusitado interés 
científico e investigativo, las condiciones particulares de cada contexto justifican también la 
conveniencia de nuevos proyectos de estudio, que permitan dar continuidad a la tarea de 
descripción y comprensión del fenómeno. Son las realidades singulares que se viven en los 
barrios de cada ciudad, en las comunas, en las instituciones educativas, con aspectos comunes 
pero también con diferencias sustanciales, las que exhortan a desvelar sus sentidos y 
significados. 
De este modo, en el ámbito regional y local la preocupación por el tema de la violencia 
escolar también aumenta. Aunque es importante señalar en este contexto, que la problemática de 
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violencia social es un factor que incide frontalmente en las relaciones y procesos al interior de las 
instituciones educativas. Así lo demuestra el Informe del Sistema de Alertas Tempranas (SAT) 
de la Defensoría del Pueblo en el Informe de Riesgo 010 de junio de 2008 y 023 de octubre de 
2009. La delincuencia, el narcotráfico, las bandas emergentes, las pandillas y la prostitución son 
fenómenos que incrementan las prácticas violentas en las comunidades de la región, no solo 
afectando los barrios de influencia, donde viven y se relacionan los niños y adolescentes, sino 
también incidiendo en la cultura escolar. Por su parte la corporación PAES (2011) citando el 
informe de la defensoría del pueblo y en un análisis sobre las organizaciones delictivas señala el 
matoneo, como el mecanismo violento de control que utilizan estas estructuras en los centros 
educativos para desarrollar sus actividades criminales. 
Existe por lo tanto, una relación manifiesta entre la problemática social que viven las 
comunidades y los fenómenos de violencia que se presentan en las instituciones educativas 
donde prevalecen acciones especificas de intimidación, acoso, hostigamiento y extorsión. 
No es otra la realidad que vive la comunidad educativa de la IESHM de la ciudad de 
Pereira, una comunidad en condiciones de vulnerabilidad social, como lo demuestra el estudio de 
Garzón, Mosquera, Giraldo y Osorio (2012) realizado con el fin de diagnosticar características 
socioeconómicas, culturales y familiares de la comunidad. En esta comunidad se perciben  altos 
niveles de conflictividad y agresividad. Es una población en su mayoría flotante de estratos 
socioeconómicos medio bajo y bajo, ubicada en la ciudadela Cuba, al suroccidente de la ciudad, 
los hogares presentan condiciones de disfuncionalidad, violencia intrafamiliar, acoso y abuso 
sexual. En algunos barrios de la comunidad se vive actualmente una problemática de 
delincuencia y microtráfico de drogas, fenómenos que se reconocen y caracterizan en sus 
dinámicas de interacción, por conductas de intimidación y amenaza a la población.  
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En la jornada escolar se presentan conductas violentas entre estudiantes, a través de 
manifestaciones de agresividad directa e indirecta, algunas de estas situaciones  han sido 
presenciadas durante los últimos cinco años, por los profesores y directivos de la institución y en 
otras ocasiones por padres de familia, el registro de los casos se encuentra en los libros 
destinados a la observación del alumno en la coordinación de la institución. 
Este, es el panorama social que describe el contexto escolar de los estudiantes de la 
IESHM, caracterizado por prácticas de violencia que configuran formas particulares de 
relacionarse socialmente y realidades culturales aún insospechadas. 
Así las cosas, queda demostrada la necesidad de darle continuidad a los procesos de 
investigación en violencia escolar. La pertinencia manifiesta en las políticas y disposiciones 
legales a nivel internacional y nacional sobre la violencia como fenómeno social en los 
ambientes escolares; así como los resultados de las múltiples investigaciones y sus 
recomendaciones de estudio, que dejan ver una necesidad inminente de indagar el fenómeno 
desde los contextos particulares y teniendo en cuenta los significados que tiene para sus actores, 
buscando complementar y fortalecer las propuestas teóricas; y finalmente las condiciones de 
agresividad y vulnerabilidad social del contexto anteriormente descrito, justifican la realización 
de un estudio investigativo de orden cualitativo, que permita develar y comprender el sentido de 
la violencia escolar desde la concepción propia de los estudiantes que viven el fenómeno día a 
día en su jornada escolar. 
Esta cuestión investigativa queda expresada mediante la pregunta: ¿Cuáles son los 
sentidos sociales de la violencia escolar en un grupo de estudiantes de educación básica 
secundaria y media de la IESHM de la ciudad de Pereira? 
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1.2 Objetivos 
 
1.2.1 Objetivo general. 
Comprender los sentidos sociales de la violencia escolar en un grupo de estudiantes de educación 
básica secundaria y media de la IESHM de la ciudad de Pereira. 
 
1.2.2 Objetivos específicos. 
 Identificar las acciones de violencia escolar en un grupo de estudiantes de educación 
básica secundaria y media de la IESHM de la ciudad de Pereira.      
 Develar los significados  que subyacen a las acciones de violencia escolar en un grupo de 
estudiantes de educación básica secundaria y media de la IESHM de la ciudad de Pereira.    
 Interpretar los sentidos sociales de la violencia escolar en  un grupo de estudiantes de 
educación básica secundaria y media de la IESHM de la ciudad de Pereira. 
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2. Referentes teóricos e investigativos 
 
2.1 La violencia 
En esta parte del trabajo se expone en un principio, la violencia como un fenómeno de 
carácter histórico inherente al desarrollo del ser humano y su vida en sociedad, luego se plantea 
la complejidad conceptual del término, estableciendo algunos elementos teóricos para su 
comprensión, y se esbozan las dos perspectivas explicativas predominantes sobre la violencia. 
Posteriormente se hace una distinción necesaria sobre los conceptos de agresión, agresividad y 
violencia, para dar paso a una muestra de las manifestaciones de violencia según su contexto y 
sus modos de operar. Finalmente se establecen los límites y las relaciones entre poder, 
dominación y violencia. 
            
2.1.1 La violencia y su devenir histórico. 
La violencia  ha  estado  presente  en  la  vida del ser humano desde tiempos muy 
remotos, los relatos bíblicos y la literatura antigua de diversas culturas, narran una serie de 
hechos que hoy son considerados violentos. Estos relatos antiguos, algunos de orden mitológico 
y carácter descriptivo, no constituyen un fundamento científico conceptual del tema, sin embargo 
representan un referente histórico ineludible frente al cuestionamiento sobre la violencia.  
En el desarrollo de algunas culturas como la griega se  suscitaron explicaciones sobre el ser 
humano y su forma de relacionarse con los otros seres vivos y con el medio. De este modo, 
Platón, señalaba una naturaleza del hombre hacia el mal, sostenía que los hombres no eran 
buenos por naturaleza, que se tornaban buenos por medio de la educación, y por lo tanto la 
actividad educativa era una fuente de formación, generadora de pautas de comportamiento en el 
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ser humano; estos planteamientos quedaron expresados en su obra “menon o de la virtud”. 
También Aristóteles diferenciaba entre movimientos naturales y movimientos violentos,  dándole 
una connotación de violencia a las intervenciones del hombre sobre lo natural.  
Posteriormente, en los inicios del renacimiento, Maquiavelo (2003), desde la teoría política, 
advierte una tendencia humana hacia la maldad. En su obra “el príncipe” se deja ver un carácter  
natural del ser humano hacia la violencia.  
Dentro de la filosofía política, casi un siglo después, aparece Thomas Hobbes (2001), 
postulando una teoría sobre la naturaleza del hombre, representada en el célebre  aforismo homo 
homini lupus, que explica la disposición natural del hombre como una constante guerra de todos 
contra todos. Este autor devela un innatismo violento en el ser humano y concibe el estado 
político, como una fuerza superior, un leviatán, que se impone a la sociedad, en tanto 
instrumento de control de esos impulsos innatos y de la violencia del ser humano. 
Más adelante, Rousseau (1979), en contraste a los planteamientos de Hobbes y 
Maquiavelo, considera al ser humano como un sujeto inofensivo, sosteniendo que en su estado 
natural el hombre es bueno y es la sociedad la que lo corrompe. Estas perspectivas de orden 
naturalista, parten de la premisa que las acciones de los seres humanos están predeterminadas y 
es en su naturaleza que se puede dar una explicación de ellas, sean o no violentas. Sus 
planteamientos son fundamentados desde la reflexión filosófica y no desde las investigaciones 
empíricas. 
Tiempo después, durante el desarrollo de las sociedades industriales, pensadores como 
Federico Engels y Carlos Marx, desde una perspectiva histórica, atribuyen a la violencia un 
carácter positivo en la emancipación y el desarrollo de las sociedades. Como señala el propio 
Marx, “la violencia es la comadrona de toda vieja sociedad” (Engels, 1986, p. 162). Hay que 
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subrayar, que esta teoría marxista no plantea una disposición natural del hombre hacia la 
violencia, simplemente la reivindica, como un agente de cambios sociales.  
En años anteriores a la primera guerra mundial Nietzsche (1977) advertía un instinto del 
ser humano hacia la maldad, que debió abandonar con el surgimiento de la civilización. Según  
este pensador, el hombre empieza a avergonzarse de sus instintos agresivos y de esta manera la 
violencia se torna en problema para el ser humano.  
¿Pero, en qué momento la violencia comienza a ser un desatino? ¿Cuándo la violencia se 
convierte en un problema de la humanidad que hay que erradicar? Con el desarrollo de las 
ciencias sociales, se da un interés inusitado por el estudio de la violencia desde diferentes 
perspectivas teóricas. De este modo, una serie de hechos históricos, como los sacrificios 
humanos a los dioses de la antigüedad, el circo romano, los juegos de caballeros medievales, los 
sacrificios  en las culturas prehispánicas, los suplicios y las penas de muerte como espectáculo 
público, que en su tiempo eran considerados parte de la cultura y la cotidianidad natural, 
empiezan a ser reconocidos como violentos. Es así como, después de la revolución francesa y 
con el advenimiento de la ilustración se convierten en un problema público, dejan  de ser un  
espectáculo social  y  se transforman en una vergüenza que hay que evitar y ocultar. Foucault 
(2001), desde la teoría penal, plantea la apremiante necesidad que se le presenta a la nueva 
sociedad industrial, de suprimir los suplicios y los castigos como espectáculo público, pues los 
nuevos ideales de igualdad y fraternidad, que se profesaban  por la época revolucionaria en 
Francia, no eran coherentes con estas prácticas. El suplicio y el castigo irían en contra de los 
valores de la ilustración y el ascenso de la burguesía como clase dominante y progresista.  
Por lo tanto el fenómeno de la violencia, va adquiriendo una connotación cada vez más 
negativa en esta nueva sociedad industrial bajo el poder de la clase burguesa en la Europa 
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posrevolucionaria. La modernidad con sus valores de fraternidad, solidaridad y tolerancia, ve en 
las manifestaciones de violencia un mal que hay que extirpar, por que se contrapone al progreso 
y la civilización. Este proyecto moderno, desde la preeminencia de la razón, es el que orienta la 
regulación de la violencia quedando en manos del Estado político su uso legitimo y exclusivo 
(Weber, 2004).      
En los tiempos contemporáneos Lipovetsky (2000) advierte una denominada violencia 
hard propia de las sociedades posmodernas. “Una violencia sin proyecto, sin voluntad afirmada, 
una subida a los extremos en la instantaneidad, soportada por el proceso de pacificación y 
desideologización” (p.206). A diferencia de la lógica revolucionaria de otros tiempos, con un 
proyecto político y una organización planificada, o de la violencia salvaje asociada a los códigos 
de honor o de venganza, esta violencia hard sin horizonte establecido, se enmarca en una 
indiferencia postmoderna de individualización de los seres, una retracción de la vida pública y un 
desinterés por el Otro.     
En síntesis, la violencia ha estado presente en la vida del ser humano desde la antigüedad; 
ha marcado una forma particular de relaciónese, matizada por la cultura propia de cada contexto 
y de cada época. Su explicación se ha caracterizado por contraponer dos perspectivas, una que la 
considera como predisposición innata en las personas y otra que la define como algo que se 
aprende culturalmente. Aunque algunas de sus manifestaciones se perciben de forma cada vez 
más negativa, hay otras que se invisibilizan, desde la legitimidad que las convierte en práctica  
normal no violenta.         
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2.1.2 ¿Qué se comprende por violencia?.  
Como ya se expuso en el apartado anterior, el fenómeno de la violencia se remonta a la 
historia de la humanidad y su organización social. En su estudio se distinguen dos corrientes 
antagónicas que plantean explicaciones sobre la naturaleza del fenómeno. Por un lado, está la 
corriente anatista en la que se ubican los aportes de etólogos y sicoanalistas, cuya premisa 
fundamental es el instinto innato de agresividad en la especie humana. Por otro lado la posición 
de los ambientalistas, entre los que se encuentran filósofos y sicólogos sociales, se centra en los 
factores ambientales que determinan los comportamientos violentos de las personas. Estas dos 
tesis contrapuestas son mencionadas en el diccionario de ciencias Humanas de Morfaux citado 
por Valdivieso (2009), reconociendo como defensores del innatismo de la violencia, autores 
como Maquiavelo, Hobbes, Hegel, Niestche y Freud. Por el lado de los postulados ambientalistas 
se perfilan, desde la filosofía política, pensadores como Rousseau, Bakunin, Marx, Lenin y 
Marcuse.         
 
2.1.2.1Corriente innatista. 
Esta perspectiva pone su acento en los impulsos naturales de agresión del ser humano. 
Según Freud (1999) el hombre más allá de ser una criatura tierna y necesitada de amor, que sólo 
osaría defenderse si se le atacara, es realmente un ser con disposiciones instintivas agresivas, un 
depredador por naturaleza. Freud ve en las experiencias de la historia la confirmación de la 
máxima de Hobbes homo homini lupus. Del mismo modo Konraz Lorend (2005) en su obra 
“sobre la agresión, el pretendido mal” Plantea que el ser humano, al igual que los animales tiene 
un instinto agresivo producto de su pasado antropoide, de su herencia simiesca y es por 
antonomasia un animal. Su teoría se fundamenta en los planteamientos de Darwin y Freud. 
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2.1.2.2 Corriente ambientalista. 
Este enfoque plantea los comportamientos violentos,  como el resultado de factores 
externos al individuo, y explica las situaciones de violencia que se presentan entre la especie 
humana, como el producto del ambiente donde se desarrolla la persona. Los primeros 
planteamientos ambientalistas sobre la violencia vinieron de Rousseau y su teoría contractualista.  
En esta línea encontramos además la teoría del aprendizaje social de Bandura, fundamentada en 
la observación de patrones de modelaje, para la adquisición de comportamientos apropiados; de 
este modo un comportamiento que es estimulado, tiende a imitarse y en este caso la violencia 
como conducta modelo puede ser aprendida (Araujo y Chadwick, 1993).  
 
2.1.2.3 Problematizando su definición.  
Estas dos corrientes han aportado a los desarrollos de la violencia como categoría 
científica, pero sus diferencias insalvables han generado tensiones en la demarcación de sus 
significados y concepciones. De esta manera la violencia no es un concepto unívoco, por el 
contrario éste fenómeno es interpretado y conceptualizado desde diferentes disciplinas como la 
sicología, la sociología, la antropología y las ciencias humanas. Según Valdivieso (2009): 
La violencia es un concepto que se ha definido de varias maneras y cuyas 
manifestaciones también son diferentes. La violencia es una forma de relación entre las personas 
que es percibida y atribuida por quienes la viven. Al mismo tiempo es parte de los discursos de 
las diferentes disciplinas del conocimiento y como tal está sujeta a diferentes significados según 
sea el énfasis o la corriente de pensamiento desde la que se realice la reflexión conceptual  
(Pag,37).  
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La polisemia de este concepto se acrecienta si se tiene en cuenta el cambio de significados y 
percepciones a nivel histórico y cultural. Como ya se expuso anteriormente, la violencia puede 
representar una trama de significaciones diferentes en un mismo periodo histórico, según los 
contextos culturales particulares, y lo que hace aún más compleja su descripción, estos 
significados van transformándose además, con el paso del tiempo.   
Sin embargo, a pesar de la multiplicidad de interpretaciones sobre la violencia, se pueden 
encontrar puntos de convergencia necesarios para la investigación del fenómeno. Dentro de las 
definiciones se destaca el consenso sobre el uso de la fuerza física, o la agresión sicológica, 
como una condición necesaria para que haya violencia. En este sentido la Organización Mundial 
de la Salud (2002) define la violencia como el uso deliberado de la fuerza física o el poder, ya 
sea como amenaza o de forma efectiva, contra uno mismo, otra persona o un grupo social, que 
cause o tenga alta probabilidad de causar lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del 
desarrollo o privaciones. Así mismo Lull, Micó, Rihuete y Risch (2006) señalan que  la violencia 
implica una acción encaminada a impedir la expresión libre de la voluntad de una persona, 
obligada a actuar de manera contraria a su inclinación natural o espontánea, mediante el uso de la 
fuerza ya sea física o sicológica.  
Siguiendo esta línea, Yves Michaud citado por Julio Aróstegui (1994) resalta en su 
definición sobre violencia, factores como la modalidad de interacción entre los actores, que 
puede ser directa o indirecta, masiva o dispersa, y la intención del ataque  que va desde el daño a 
la integridad física, moral, a  los bienes materiales, o a las participaciones simbólicas y culturales 
de las víctimas. También Aróstegui (1994) señala que la violencia es la resolución de un 
conflicto en forma no consensuada, efectuándose intencionalmente, una acción de imposición, 
que puede hacerse por la fuerza física o sicológica. 
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Por lo tanto, la violencia está  sujeta a un objetivo predeterminado, en palabras de San 
Martín (2007),  es una conducta intencional que causa o puede causar daño físico o sicológico, 
siendo este propósito, su atributo esencial.  
No obstante, el propósito del uso de la fuerza física, sicológica o moral, no siempre es de 
naturaleza violenta, de ahí que sea necesario definir esa intención en términos del contexto donde 
la acción adquiere sentido. Así pues la intención tiene un valor comprensible para  los actores 
dentro de la acción y es en este punto donde radica la complejidad en la definición de la 
violencia, sus significados dependen de un contexto social e histórico que le dan sentido.  
De este modo, gran parte de las teorías sobre la violencia son restrictivas, es decir definen 
la violencia, únicamente como el uso de la fuerza física ligada a una intención de hacer daño. 
Estas posturas conceptuales son desafortunadas en tanto agotan las posibilidades de significación 
y dejan de lado aspectos soterrados de la violencia, como sus múltiples sentidos de acuerdo al 
contexto sociocultural. 
Estas formas de concebir la violencia relacionada con el uso de la fuerza física y su 
propósito de causar daño, le han dado una connotación negativa al término, a tal punto de 
ubicarla en los márgenes de lo social (Madriaza, 2005). Como ya se menciono en el apartado 
anterior, esta relación se empezó a establecer desde que algunas acciones, que en otros tiempos 
hacían parte de la cultura y eran vistas como hechos naturales, empezaron a ser consideradas 
violentas. No obstante, en contraposición a las teorías restrictivas ya mencionadas, hay otra 
concepción de la violencia que se distancia de estas, al menos en la naturaleza de su propósito, 
afirmando que las intenciones de los actores que se violentan, van más allá del motivo de hacer 
daño al Otro. En este enfoque la violencia, lejos de conspirar en contra de la organización social, 
es un factor que suscita configuraciones sociales alternativas; así como en los planteamientos de 
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Lipovetsky (2000), la violencia salvaje, desde los códigos de honor y venganza era una fuerza de 
cohesión social, así también García y Madriaza (2006) desde sus investigaciones comprensivas 
han mostrado una lógica social detrás de la violencia, al menos en los escenarios escolares. 
En cualquiera de estas teorías de la violencia, el uso de la fuerza, desde lo físico o lo 
sicológico, exige agresividad, pues no se puede concebir el uso de la fuerza  sin que haya 
agresión por parte del que ejecuta una acción violenta. De este modo es preciso establecer 
relaciones y demarcar los límites entre la violencia y la agresión.   
 
2.1.3 Agresión y violencia. 
La primera distinción que es preciso establecer es la diferencia entre los conceptos de 
agresividad y agresión. El interés por el tema de la agresividad ha llevado a explorar su 
naturaleza desde diferentes disciplinas. Etólogos como Lorenz, Sociólogos como Felson, y 
Psicólogos como Dollard, Miller y Bandura entre otros, han contribuido a la construcción 
conceptual del término. Sin embargo no hay un consenso en cuanto a sus apreciaciones valóricas, 
algunos autores le dan una connotación negativa, otros la justifican como un elemento necesario 
en el proceso de adaptación del ser humano al medio natural. En cuanto a su definición, Muñoz 
(2000) advierte un acuerdo en las diversas propuestas conceptuales, reconociendo la agresividad 
como una predisposición natural del ser humano, una tendencia latente de hacer daño. Esta 
potencialidad del ataque encuentra su despliegue en la agresión. De este modo, el uso de la 
agresividad de forma intencional se concreta en conductas visibles. Por tanto, la diferencia entre 
estos dos términos es clara, entendiendo la agresión como los comportamientos observables de 
una pulsión agresiva puesta en acción.                        
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De otro lado, es común encontrar definiciones que utilizan indistintamente el término 
agresión o violencia para referirse a un mismo fenómeno (Organización Mundial de la Salud, 
2002). Como ya se mencionó, esta tendencia se explica porque la forma más visible de la 
violencia ha estado ligada a agresiones de orden físico.         
Sin embargo es importante resaltar que violencia y agresividad no son términos 
equivalentes, si bien, la violencia requiere dotes de agresividad, es a través de la agresión, 
motivada principalmente por factores psicosociales, que se concreta el acto violento. La 
agresividad es innata, su orden biológico hace que se active de acuerdo a ciertos estímulos, la 
violencia por el contrario es una construcción de la cultura, depende de los elementos propios del 
medio (San Martin, 2007). Del mismo modo, Jiménez y Robledo  (2010) plantean la existencia 
de mecanismos neurofisiológicos y sicológicos en el ser humano, que lo predisponen a la 
agresión, pero además, señalan la presencia de dispositivos de adaptación biológica, que lo hacen 
un ser afectivo y cooperativo. El fortalecimiento y la activación de uno de estos mecanismos, 
depende básicamente de la influencia del entorno sociocultural y educativo.  
Estudios neurobiológicos han relacionado ciertos cambios en la fisiología del ser humano 
con sus impulsos agresivos (Cerezo, 2001); sin embargo esta condición de orden biológico, es 
motivada de acuerdo a la cultura donde está inserto cada individuo. De esta manera, afirma 
Cerezo, no todos los sujetos reaccionan de la misma manera ante una misma situación, el 
contexto sociocultural influye significativamente en el dominio relacional de las personas. 
En este punto de la discusión, es claro que violencia y agresión no significan lo mismo. 
Aunque algunas de las manifestaciones de la violencia se realizan a través de agresiones físicas o 
sicológicas, otras expresiones que examinaremos más adelante, como la violencia estructural o 
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simbólica, no requieren de la fuerza física para operar. Un aspecto relevante en la distinción de 
estos fenómenos, es la intención de la conducta agresiva que determina el tipo de agresión.  
En este orden de ideas, podemos clasificar las agresiones que se presentan, según su 
motivación. Dodge y Coie, citados por Cerezo (2009), plantean la distinción entre agresión 
reactiva, caracterizada por el predominio de componentes afectivos y emotivos, y agresión 
proactiva o instrumental, caracterizada por la presencia de comportamientos cognitivos e 
intencionales. No obstante, Cerezo advierte que esta clasificación es aleatoria, de carácter 
operativo y en mayor o menor medida ambos componentes están siempre presentes.  
Chaux (2003) coincide con esta clasificación, señalando dos formas de agresión que 
dependen de la intención y la acción activadora del impulso. Por un lado la agresión reactiva, en 
tanto respuesta natural inmediata a una acción de amenaza que activa dicho impulso; por otro 
lado la agresión instrumental, como un medio deliberado para alcanzar fines propuestos. 
Siguiendo esta clasificación, es preciso establecer ciertas diferencias entre la agresión 
reactiva y la proactiva, referente a sus implicaciones emocionales, sociales y cognitivas. Según 
Crick y Dodge, citados por Chaux (2003), la agresión reactiva está relacionada con la dificultad 
que tiene la persona para regular sus emociones, en cambio la agresión proactiva, más que 
relacionarse con la parte emotiva, depende en gran medida de la dimensión cognitiva y 
sociocultural, pues su fin es utilitario e instrumental.  
Las investigaciones experimentales han demostrado que existe una valoración más 
positiva de los agresores proactivos que de los reactivos, al menos en los contextos escolares 
(Chaux, 2003),  lo que parece indicar que el tipo de agresión instrumental es aceptada 
socialmente, mientras la agresión reactiva es rechazada. 
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Según Muñoz (2000), otras clasificaciones de la agresión se han realizado teniendo en 
cuenta criterios relacionados con el estímulo, con el blanco de la agresión y con la forma de 
atacar a su objetivo. En esta última clasificación se distingue la agresión directa, que hace uso de 
la fuerza física y verbal, puesto que el agresor participa directamente en el ataque sobre la 
víctima, y la agresión indirecta en donde la relación entre víctima y agresor es a través de 
terceros o el daño se efectúa sobre los bienes materiales de la víctima.  
En este sentido Crick y Grotpeter (1995) definen como agresión directa, la manipulación 
de las relaciones con los demás y el uso de la influencia en un colectivo para excluir una persona 
del grupo. Por el contrario, para Fesbach citado por Muñoz (2000) una agresión directa implica 
también, los actos de discriminación o exclusión social, así como la negativa a las demandas 
justas del otro.  
En síntesis, se han presentado algunas relaciones entre los conceptos de violencia y 
agresividad, mostrando además las principales clasificaciones de la agresión según su intención y 
la forma en que se ejerce el ataque. Sin embargo, es preciso comprender las distintas 
manifestaciones de violencia y sus lógicas de operación.  
    
2.1.4 Rostros y rastros de la violencia.   
En otro apartado se expuso la complejidad de la violencia como fenómeno social y 
humano, mostrándose las dificultades en la conceptualización, desde la diversidad de disciplinas 
teorías que la abordan. No obstante, se pueden advertir una serie de manifestaciones de violencia 
con rasgos específicos, según el contexto particular donde se presentan, así como las lógicas de 
operación que las caracteriza. En este sentido, esas caras de la violencia se muestran de forma 
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fragmentada, de ahí que la tarea consista tal vez, en compaginar la colección de rostros y hacer 
un rastreo de sus huellas para comprender sus formas de operar.     
De esta manera, el rastro más familiar de la violencia es el uso de la fuerza a través de 
ataques directos y tangibles con la intención de hacer daño; desde esta mirada, el síntoma define 
en su totalidad la naturaleza del fenómeno. No obstante, esta punta visible del iceberg de la 
violencia, caracterizada por la herida corporal, las magulladuras, el moretón, el cuerpo sin vida,       
es tan solo un indicio, el menos sutil, de un fenómeno complejo que está oculto bajo la superficie 
de las relaciones sociales (Madriaza, 2005). Por lo tanto, cada contexto social y sus modos de 
relación constituyen la mejor fuente de exploración de la violencia.  
Siguiendo a Valdivieso (2009), aunque la forma inmediata de hacer referencia a la 
violencia, sea la agresión física, el desarrollo del concepto y la evolución en su forma de 
comprenderlo, permite hablar hoy, de violencias según su ámbito, siendo en este caso, el 
contexto singular donde se manifiesta, el que caracteriza de forma propia, cada rostro de la 
violencia. Así pues, podemos distinguir entre violencia intrafamiliar, violencia escolar, violencia 
política y violencia de género, entre otros. Sin embargo el contexto especifico donde se dan cita 
cada una de estas manifestaciones de violencia, no está restringido a un espacio físico 
determinado o a un intervalo de tiempo, por ejemplo la violencia escolar no está sujeta 
exclusivamente a las acciones que se presentan en el espacio físico escolar, ni tampoco al tiempo 
de la jornada escolar (García y Madriaza, 2006). Del mismo modo la violencia intrafamiliar no 
se limita a las actuaciones de violencia que se dan al interior del espacio físico habitado por el 
núcleo familiar. Estas implicaciones son la evidencia de la complejidad del fenómeno y la 
necesidad de compaginar este juego de rostros desde sus interrelaciones. De esta forma, la 
violencia parece comportarse como un vector que se moviliza silenciosamente, entre los 
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intersticios de cualquier dique de contención conceptual pretendido sobre ella, siendo el actor 
social que la encarna, su vehículo por excelencia y quien va configurando un tejido de 
significaciones en todos sus contextos. Jackman, citada por Valdivieso (2009) exhorta a la 
comprensión de la violencia a través de una mirada holística, que cristalice en su forma genérica, 
los diversos aspectos relacionales entre todas estas formas específicas de manifestación del 
fenómeno.  
Así pues, las diferentes caras de la violencia, desde sus contextos diversos, son portadoras 
de rastros que las materializan. Este conjunto de señales permite su identificación, mostrando 
además sus lógicas y formas de operar. De este modo se puede hablar de violencia física, 
psicológica, sexual, estructural y simbólica. 
La violencia física como ya se mencionó, ha sido la más visibilizada, a tal punto de agotar 
la descripción del fenómeno en sus características. Esta forma de operar la violencia, hace uso 
del golpe, la bofetada, el ataque con armas, es decir utiliza la agresión física para causar daño y 
según su propósito puede ser reactiva o instrumental. Por otro lado, está la violencia psicológica, 
que no utiliza la fuerza física y por lo tanto, las heridas que causa no son de naturaleza material, 
afectan principalmente la autoestima, la dimensión emocional y las relaciones sociales (Cerezo, 
2009). Esta forma de ejercer la violencia fue por mucho tiempo invisibilizada, sus mecanismos 
más comunes de operación son los insultos, las humillaciones, las burlas y la exclusión social; 
según su intención puede ser también reactiva o instrumental (Suckling y Temple, 2006). Las 
vejaciones sexuales, si bien pueden conjugar métodos como la violencia física y sicológica, su 
característica fundamental es el ataque frontal a la sexualidad del otro.  
Otra manera de ejercer violencia es a través de estructuras sociales hegemónicas que 
propician condiciones de injusticia social. Valdivieso (2005) expone el rastro estructural de la 
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violencia, materializado en el difícil acceso de algunos grupos sociales, a los bienes mínimos 
vitales. Este fenómeno es ampliamente explicado desde la teoría marxista sobre la historia de las 
sociedades. 
En esta misma línea se encuentra la teoría de la reproducción social de Bourdieu y 
Passeron (1995), quienes advierten las lógicas de reproducción que subyacen a los sistemas 
sociales de dominación, desde el ejercicio de un tipo de violencia a la que han denominado 
simbólica. De esta manera las diferentes instituciones sociales, y en especial la escuela, ejerce 
dominio a través de la acción pedagógica arbitraria, invisibilizando el contenido de violencia que 
utiliza en su forma de poder simbólico. La legitimidad de la reproducción hegemónica, permite 
mantener un orden social, sin recurrir a la represión y en particular, a la coerción física. Esta 
lógica de la reproducción, involucra a todos los actores sociales,  a través del habitus, como una 
interiorización de los principios de la arbitrariedad en forma de un conjunto de disposiciones 
para la acción.  
Rodríguez (1995) plantea la violencia simbólica en términos de luchas por imponer o 
destronar un principio de equivalencia y clasificación, y luchas por la ordenación de los sujetos y 
objetos dentro de un principio de equivalencia vigente. Esta segunda clase de luchas es la que 
caracteriza las relaciones sociales en la cotidianidad. A través de la violencia simbólica, afirma 
Rodríguez, se suscita la complicidad de los dominados en su condición de dominación.     
Así las cosas, los rastros de violencia estructural y simbólica conjugan categorías como 
poder, dominio y violencia, relacionadas de forma íntima pero con diferencias también 
sustanciales. Para efectos de su comprensión es necesario establecer ciertas distinciones 
conceptuales. 
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2.1.5 Violencia, poder y relaciones de dominación. 
La violencia, en cada uno de los rostros ya mencionados está relacionada de manera 
estrecha con el poder, es en sí misma un modo de relación social y como tal de relaciones de 
poder (Foucault, 2002). Su evidencia tangible es la agresión física, de ahí que los mecanismos de 
operación hacen referencia principalmente al uso de la fuerza, categoría heredada de las ciencias 
naturales cuya significación en los fenómenos sociales está relacionada con el concepto de poder. 
De esta manera, la fuerza en el contexto de la violencia, es comprendida como la agresión 
intencional, es decir el ataque frontal de orden físico o psicológico.  
En la psicología, salvo algunas excepciones, la relación entre violencia y poder ha estado 
ausente, su interés ha sido el estudio de las conductas violentas o agresivas, sin tener en cuenta 
aspectos de orden sociocultural y estructural (Valdivieso, 2009); por lo tanto, algunos elementos 
teóricos para la discusión de esta relación, provienen de otras ciencias sociales.  
En este sentido, para realizar una aproximación conceptual sobre la naturaleza del poder, 
es preciso exponer con Foucault (2001) dos formas de comprenderlo. Por un lado el modelo de 
orden estructural, que sitúa el poder en un lugar jurídico concreto y desde donde se despliega 
hasta ejercer dominio sobre cada sujeto. Por otro lado, el paradigma estratégico cuyo fundamento 
se centra en reconocer las relaciones sociales como relaciones de poder, con lógicas de operación 
diseminadas en las dinámicas sociales particulares, y donde su ejercicio no es exclusivo de los 
sistemas de dominación. En coherencia con este paradigma estratégico, Rodríguez (1995) 
presenta las relaciones de poder en términos de confrontación entre sujetos por la apropiación 
diferencial de capital en su dimensión cultural y simbólica, en este sentido el capital es en sí 
mismo una relación social y por tanto una relación de poder.                          
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En esta segunda forma de comprender el poder, como lo plantea Foucault (2001), los 
sujetos están en condición de sufrirlo y de ejercerlo, siempre que gocen de cierto nivel de 
libertad como garantía de resistencia. Cuando se aceptan las relaciones de poder sin ninguna 
resistencia, o cuando no es posible hacerles resistencia, se establece una relación de dominación 
donde el poder pierde su naturaleza dinámica, y las tensiones sociales que lo sustentan se 
bloquean.  De esta manera, el autor define la dominación como el sometimiento de los sujetos a 
la influencia directa de un poder sin posibilidades de resistencia.            
Siguiendo esta línea Weber (2004) define el poder como “la probabilidad de imponer la 
voluntad, dentro de una relación social, aún contra toda resistencia y cualquiera que sea el 
fundamento de esa probabilidad” (p. 43). Según el autor, el poder  es también la facultad que 
tiene un individuo o un grupo, de imponer sus deseos o mandatos, en una relación social, 
independiente de los mecanismos que se utilice para esa imposición o dominación, y por 
dominación debe entenderse la probabilidad de encontrar obediencia en las relaciones sociales.  
Estos planteamientos permiten demarcar en gran medida las diferencias entre poder y 
dominación, reconociendo en el poder el ejercicio de la voluntad a través de dispositivos como el 
uso de la fuerza o la coerción simbólica, que permiten establecer relaciones sociales de dominio.  
En cuanto a la relación entre violencia y poder, Madriaza (2005) aporta una explicación 
dialéctica, haciendo una complementación entre las teorías psicoanalíticas del síntoma y los 
elementos societales de la antropología y la sociología. Como ya se explicó, la violencia desde la 
modernidad adquiere una valoración negativa, y queda supeditada al uso legítimo exclusivo por 
parte del Estado (Weber, 2004). Se asiste de esta manera a un tránsito de la violencia de lo 
privado a lo publico perdiendo toda legitimidad el uso intimo de la misma.  
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De esta manera la violencia se instala como un potencial de uso para la dominación desde 
los sistemas estatales. De ahí que se haga referencia al uso de la fuerza pública para disuadir 
cualquier manifestación emergente de violencia. Es entonces en este nuevo papel histórico y con 
un repudio que la aleja cada vez más de lo social, donde la violencia se convierte en el fondo de 
garantía del poder simbólico.   
Estas ideas exponen una relación binaria entre violencia y poder, reconociendo el poder 
simbólico instalado, como un ejercicio de dominación que necesita de la violencia, o más bien de 
su presente ausencia, para garantizar potencialmente las relaciones de dominio. En palabras de 
Madriaza (2005):  
La violencia –al funcionar dentro de los códigos del poder como ausencia– se instala 
inevitablemente desde su negatividad, asomo por tanto de la imposibilidad de aparecer como 
retorno de lo real, en el medio simbólico del poder. Por el contrario, para emerger 
simbólicamente, el poder no puede recurrir al acto, sino a su ausencia, ausencia que permite 
instalar el lugar de negatividad. La violencia, de esta forma, es un trabajo de lo negativo sobre la 
Sociedad, lugar donde aparece como figura prevalente -en el contexto de esta dialéctica- el poder 
(p.10). 
De este modo, en el lugar donde se ejerce poder simbólico la violencia no tiene entrada, al 
menos en su representación fáctica, esta tesis explica en parte el valor anti-social que se le da a la 
violencia. Por otro lado, en la inversión de esta lógica, el ejercicio efectivo de la violencia es un 
indicio de las serias dificultades que experimenta el poder simbólico en su tarea de someter al 
sujeto social. Así pues, la violencia se sitúa como una base de garantía para sustentar el poder 
como dispositivo simbólico, pero siempre desde un foco de negatividad respecto a lo social.  
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Volviendo a Bourdieu y passeron (1995), la reproducción de un sistema de dominación es 
posible, en tanto el sujeto se habitúa al poder que lo domina dándole legitimidad a la violencia en 
su forma simbólica, sin requerir el uso de la fuerza física. Madriaza ve en esta forma de violencia 
el ejercicio de poder simbólico que sólo es posible, con la presente ausencia de la violencia.     
Retomando estas ideas, se puede concluir que la fuerza es el ejercicio de la agresión a 
través de un ataque intencional, el poder es la capacidad de imponer el deseo o la voluntad sobre 
otro para someterlo a su dominio, y la dominación es el sometimiento absoluto al poder sin 
posibilidades de resistencia, es decir la obediencia del sujeto bajo la única coerción del poder 
simbólico. Finalmente, la violencia, es la garantía potencial sobre la cual se erige ese poder.           
 
2.2 Violencia escolar  
En este apartado se hace referencia, en un primer momento, a los problemas de definición 
de la violencia escolar desde las perspectivas científicas que han intentado explicarla y 
comprenderla, describiendo algunos de sus aportes teóricos. En un segundo momento se plantea 
una tendencia de investigación de orden comprensivo, desde disciplinas como la sociología y la 
antropología describiendo sus aportes conceptuales relacionados con el enfoque epistemológico 
del presente estudio. Finalmente se exponen los antecedentes investigativos sobre violencia 
escolar, en el ámbito internacional, nacional y regional desde los primeros estudios realizados en 
la década de los años 80 del pasado siglo hasta la actualidad.   
         
2.2.1 ¿Que se comprende por violencia escolar?.    
Entre otros problemas de definición, es común confundir el fenómeno de violencia 
escolar con situaciones de conflicto escolar. Muestra de ello es el discurso usado a nivel 
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internacional, en las políticas y programas de intervención, así como en las campañas mediáticas 
y en algunas leyes de prevención. Si bien, en muchos casos, hay una estrecha relación entre estos 
dos conceptos, cada uno de ellos hace referencia a un tema diferente (Etxeberria, 2001). En este 
estudio el problema a indagar es la violencia escolar independiente de la categoría del conflicto, 
por lo tanto no se hará una descripción conceptual sobre este fenómeno puesto que representa en 
si mismo otra línea de investigación.  
Por su parte, la violencia escolar, experimenta los mismos problemas de definición 
planteados anteriormente sobre la violencia en general (Abramovay, 2005). La demarcación 
conceptual del término varía dependiendo de la disciplina científica que lo estudia y su mirada 
epistemológica, así como de las características particulares de cada contexto, con sus diferencias 
histórico-culturales y las distintas percepciones de los sujetos involucrados. En este sentido 
Dubet (1998) resalta la complejidad en la definición de la violencia escolar por su relación con 
conductas heterogéneas que tienen a la base posiciones epistemológicas distintas. Así mismo, 
Debarbieux y Blaya (2006), reconocen la violencia como una noción de orden subjetivo, 
dependiente de códigos sociales, jurídicos y políticos, como también de épocas y lugares donde 
adquiere sentido. 
Es importante resaltar que la violencia en la escuela, al igual que ocurría con la violencia 
en general, fue por mucho tiempo invisibilizada, lo que no quiere decir que no estuviera presente. 
De hecho su rostro en el ámbito escolar, nace con la escuela como institución, pero bajo una 
representación simbólica que legitima sus propias prácticas haciéndolas ver como normales 
(Bourdieu y Passeron, 1995). Desde sus inicios y hasta después de la segunda mitad del siglo 
XX, incluso, la agresión física por parte de los maestros hacia los alumnos, lejos de ser un acto 
de violencia, se consideraba un acto de formación y educación.  
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Entrada la década de los años 80 del siglo pasado, se empiezan a develar, algunas 
manifestaciones del fenómeno entre escolares, y se hace un rechazo contundente de la violencia 
por ir en contra de los fines de la educación. De esta manera, la violencia escolar no escapa a las 
transformaciones históricas presentadas en el apartado anterior, referentes al lugar que empieza a 
ocupar la violencia después de la modernidad y su connotación negativa frente a la sociedad. 
Además como ya se explicó, la violencia escolar es uno de los rostros que tejen la complejidad 
de un fenómeno más abarcativo, y como tal, hay una serie de hilos que lo atan a sus cambios y 
nuevas lógicas de operación.  
Por lo tanto, la violencia escolar se convierte, en un problema que hay que erradicar 
también de la vida escolar, sacarla de los colegios, pues se contrapone a los ideales de formación 
del hombre contemporáneo. 
Entre sus múltiples presentaciones conceptuales, se encuentra una clasificación según la 
naturaleza de su incidencia (Ortega y del Rey, 2002). En esta línea se distinguen dos tipos de 
violencia escolar, la violencia directa caracterizada por las agresiones físicas intencionales entre 
personas, y la violencia indirecta, reconocida por agresiones de orden psicológico o verbal, 
causando exclusión social, discriminación, baja autoestima, o daños a los bienes materiales de la 
víctima. Debarbieux y Blaya (2016) relacionan esta segunda clase de violencia, con factores que 
afectan el clima escolar, como la percepción de inseguridad en la escuela por parte de los 
involucrados. 
Ortega y Del Rey (2007) distinguen dos líneas teóricas con diferencias conceptuales en cuanto a 
la concepción de la violencia escolar. La primera línea recoge los planteamientos de Olwes para 
quien la categoría general es la agresión, o el comportamiento agresivo, abarcando subcategorias 
como el bullying, también conocido en diversos contextos como acoso o maltrato entre 
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escolares, y la violencia escolar. Así pues, el acoso escolar y la violencia escolar son conductas 
agresivas diferentes que pueden coincidir cuando en una situación de acoso escolar se hace uso 
de agresiones físicas directas. Según los autores, este encabalgamiento entre acoso y violencia, 
que es muy común al inicio de la relación de intimidación o bullying, empieza a desaparecer 
cuando ya se establece la relación de dominación. No obstante, hay situaciones de acoso escolar 
que no entran en  esta definición de violencia como las agresiones verbales, los gestos y la 
exclusión intencionada, y de forma invertida, hay situaciones de violencia escolar que no hacen 
parte del bullying, como por ejemplo las peleas ocasionales entre escolares.  
En cuanto a la definición del bullying hay claridad sobre su caracterización, se reconoce 
como un comportamiento agresivo negativo, intencional, sistemático y en desigualdad de poder o 
fuerza entre las partes implicadas (Olwes, 1995; Magenzo, 2004; chaux, 2003).  
Otro aspecto a precisar es el uso que se hace del término victimización, para referirse a 
una situación de bullying. Es importante aclarar que esta connotación se utiliza cuando el análisis 
se hace desde la víctima y las consecuencias que padece a causa del acoso escolar, además es una 
situación que se caracteriza por ser sistemática para la víctima. En forma invertida el fenómeno 
de intimidación pone su foco de interés en el agresor y sus efectos posteriores al ejercer la 
violencia, esta situación en cambio, no requiere una sistematicidad, al menos en cuanto se refiere 
a las agresiones causadas sobre una misma victima (Ortega, 1995). 
 Esta mirada conceptual, que enfatiza la violencia escolar como situaciones de acoso 
escolar o bullying, rechaza los planteamientos de la violencia como fenómeno estructural y 
simbólico. 
La otra línea teórica señalada por Ortega y del Rey (2002), concibe el maltrato entre 
iguales como un tipo de violencia interpersonal caracterizada por presentarse entre pares 
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escolares, en un entorno cotidiano de convivencia, con un nivel alto de persistente y por 
manifestarse de múltiples formas. De esta manera las autoras reconocen el bullying como una de 
las diversas clases de violencia interpersonal. En esta posición conceptual se sitúan los trabajos 
investigativos de Ortega y del Rey (2002), así como los de Debarbieux y Blaya (2006). 
También Ortega y del Rey plantean, a propósito del reconocimiento de otras violencias 
interpersonales al interior de la escuela, un tipo de violencia entre docentes y estudiantes, que ha 
sido poco explorado a causa tal vez, de los problemas de definición ya presentados. 
Por su parte, Ortega (2002) propone una categorización de la violencia escolar según la 
naturaleza de su propósito. De esta manera, se reconoce en primer lugar el vandalismo, como las 
acciones encaminadas a causar daño en los bienes materiales de la institución y sus instalaciones, 
en segundo término esta la disruptividad que hace referencia a los actos cuya intención es 
perjudicar el normal desarrollo de las actividades académicas, la tercera categoría es la 
indisciplina reconocida por ir en contra de las normas de convivencia de la institución, en cuarto 
lugar está la violencia interpersonal escolar, y por último la criminalidad, que comprende los 
actos violentos con implicaciones penales. 
Estas nociones sobre violencia escolar mostradas hasta aquí, están orientadas en su 
mayoría, por la psicología desde sus diferentes enfoques. No obstante, hay otras ciencias sociales 
que también han realizado sus aportes en la construcción conceptual del fenómeno de la 
violencia escolar. 
Charlot en Abramovay (2005) describe una jerarquía de la violencia en el universo 
escolar, basada en la naturaleza de los actos. En primer término reconoce la violencia que 
comprende actos como robo, violencia sexual, daños físicos y crímenes; en segundo lugar los 
actos de violencia institucional y simbólica, que involucran las relaciones de poder. 
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Por su parte, Abramovay (2005) hace referencia a una clasificación de violencia escolar 
relacionada por un lado con aspectos exógenos a la escuela como la violencia intrafamiliar, las 
pandillas, el tráfico de drogas y la exclusión. Por otro lado, con aspectos endógenos como el 
sistema de normas, las relaciones escolares y las lógicas curriculares propias de la institución.  
Siguiendo esta lógica de demarcación, Castorina y Kaplan, mencionados por Valdivieso 
(2009), distinguen tres tipos de violencia en el ámbito escolar. La primera es la violencia en la 
escuela, referente a situaciones que se presentan a causa de factores externos a ella, es decir que 
no se derivan de las dinámicas escolares. La segunda, denominada violencia hacia la escuela, 
está constituida por las acciones que afectan propiamente la institución, como los daños a la 
planta física, el inmueble, los equipos y los símbolos institucionales, así como las acciones de 
violencia interpersonal que se producen a causa de factores propios de la vida escolar. Por último 
la violencia de la escuela producida directamente por la institución, que comprende las 
imposiciones arbitrarias, como la violencia simbólica y el abuso de autoridad. 
Así mismo, Dubet (1998) distingue tres tipos de violencia escolar que estarían a la base 
de los tres paradigmas esenciales sobre la violencia, heredados de la tradición sociológica. En 
primer lugar está la desviación tolerada, que comprende las peleas entre adolescentes como parte 
de la vida escolar, según el autor es un fenómeno natural y pasajero que viven todos los escolares 
en algún momento de su paso por el colegio. La segunda es la violencia social relacionada con 
causas externas a la escuela pero que hacen su arribo a ésta generando un malestar en tanto la 
enfrenta a situaciones que no son de naturaleza escolar. Las condiciones de deprivación 
socioeconómica de algunas comunidades, la masificación escolar y las situaciones de exclusión 
social que viven muchos grupos sociales, constituyen los mecanismos que facilitan la entrada de 
la violencia social al mundo de la escuela. Finalmente, el tercer tipo de violencia planteada por 
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Dubet es la violencia anti-escuela, generada en la institución y por la propia institución, desde las 
lógicas de selectividad y competencia, suscitando la frustración académica de los estudiantes.  
También, desde la sociología se plantean las violencias de orden estructural y simbólico 
así como su contraparte, la violencia de resistencia escolar. En un apartado anterior se mostraron 
algunos elementos provenientes de la teoría de la reproducción de Bourdieu y Passeron (1995) 
referentes a la violencia simbólica. Según los autores, este tipo de violencia es ejercida con 
especial énfasis en la escuela a través de las acciones pedagógicas. De esta manera el ejercicio de 
dominación hegemónica se concreta con los dispositivos pedagógicos arbitrarios suscitando la 
reproducción de un orden socia establecido. Estos dispositivos no son vistos como violentos por 
los sujetos, están ya naturalizados por el influjo del poder simbólico. 
En consecuencia a esta violencia simbólica que produce la escuela, algunos autores 
postulan la teoría de la resistencia, explicando en parte, las manifestaciones de violencia escolar 
como una reacción frente a la imposición de los códigos institucionales. En este sentido, 
Sandoval (2009) apoyado en Foucault, presenta la escuela como un campo de lucha, en donde se 
presentan relaciones de fuerza diversas que trazan una red de poderes y resistencias, en palabras 
del autor: “existe numerosas resistencias en el campo estratégico de las relaciones de poder” 
(p.6). De este modo Sandoval fundamenta sus ideas en el paradigma estratégico de relaciones de 
poder mencionado en otro apartado de este trabajo.  
En esta misma línea se ubica la violencia anti-escuela presentada anteriormente como una 
de las tres categorías de la violencia escolar, señaladas por Dubet (1998). La violencia escolar, 
desde esta lógica, es ante todo una violencia de resistencia anti hegemónica. Así mismo Paul 
Willis citado por Rodríguez (1995) enuncia un enfrentamiento entre la cultura contra escolar y la 
cultura académica. Esta confrontación tiene lugar en la escuela como institución reproductora de 
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un sistema social dominante. Desde allí se educa de forma diferenciada con el fin de proveer los 
requerimientos del mundo productivo, y en consecuencia, dice el autor, los estudiantes ejercen 
una resistencia hacia esta lógica instrumental de estratificación social, que subyace a la 
academia.                     
Por otra parte, desde la antropología también se han planteado elementos teóricos que 
ayudan a comprender el fenómeno de la violencia escolar. La orientación hermenéutica y 
comprensiva de algunas de estas concepciones, ubican el fenómeno en un lugar epistemológico 
distinto al predominante. Las definiciones aportadas desde la psicología, limitan el problema al 
campo de las relaciones interpersonales y sitúan la violencia al margen de lo social. Para efectos 
del presente estudio se asume la violencia escolar como una categoría amplia, abierta y 
emergente, susceptible de ser interpretada. De ahí que el propósito no sea la definición absoluta 
del fenómeno o su explicación, sino más bien un viaje al fondo de su complejidad singular, para 
buscar la comprensión de sus sentidos más íntimos. Por lo tanto se hace necesario expresar con 
más detalle los aportes conceptuales de orden comprensivo sobre la violencia escolar y 
profundizar en sus posibles sentidos sociales. 
 
2.2.2 El sentido social de la violencia escolar. 
En medio del panorama explicativo de la violencia escolar, con una tradición de estudios 
experimentales cuantitativos, orientados epistemológicamente por la lógica de medición, 
predicción y control del fenómeno, se abre paso una tendencia de investigación alternativa, con 
una mirada distinta sobre la violencia escolar. Un enfoque emergente basado en la hermenéutica  
y la interpretación que se pregunta, no tanto por la lógica causal del fenómeno,  sino mas bien 
por las redes de significados que subyacen a las acciones de violencia. Cuestión que exhorta a 
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desentrañar los sentidos de violencia, impregnados en los escolares que la construyen desde su 
cotidianidad.  
De este modo, es una forma de investigación que interpela comprensivamente las 
relaciones sociales escolares en busca de los significados compartidos sobre violencia escolar. 
En esta concepción antropológica se encuentra la teoría del reconocimiento de García y 
Madriaza (2006), quienes plantean la violencia escolar, como un fenómeno de estructuración 
social. Contrario a los planteamientos predominantes sobre la naturaleza de la violencia escolar 
como un factor antisocial, la teoría de García y Madriaza se fundamenta en un análisis histórico 
y sociopolítico de la violencia en general, considerándola como una categoría de orden 
sociológico.  
Desde ese análisis histórico se explica la transformación que experimentó la violencia, 
con la llegada de la modernidad y el advenimiento de la ilustración, adquiriendo a partir de allí, 
una connotación negativa que terminó por desterrarla del dominio societal, no sin antes quedar 
atada a un papel simbólico desde el lugar presente de su ausencia. Estas mutaciones de la 
violencia se pueden percibir al analizar el devenir histórico de cada uno de sus rostros. De esta 
manera, en el rostro particular de la violencia escolar, se ven los rasgos de esas alteraciones 
sociopolíticas propias de la violencia como categoría general. Estas ideas explican, en parte las 
razones que subyacen a esa concepción dominante de negatividad sobre la violencia escolar, que 
desde la exaltación de la racionalidad la convierte en un paria del mundo social y por 
consiguiente de la escuela.     
No obstante, la teoría del reconocimiento muestra otra cara de la violencia escolar, en la 
que el ejercicio de la violencia se convierte para los escolares en una especie de dispositivo de 
configuración social. Es en realidad un modo de conformación de grupos identitarios, a partir del 
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acto violento, donde se crean y recrean códigos y legalidades alternativas pero soterradas. Estos 
códigos llenos de sentido, representan un tejido de relaciones socioculturales que subyacen a la 
cotidianidad escolar (Madriaza, 2005). 
Según los autores, estas configuraciones sociales desde la violencia escolar, se dan en tres 
momentos distintos. El primero es la violencia como una búsqueda de conocimiento, para 
responder las preguntas ¿quién soy? y ¿ quién es el otro?. Aquí el golpe representa no solo el 
daño que se le causa al Otro, sino también un acto que permite conocerlo. De esta manera, a 
través de la violencia se construye un saber sobre el otro, al que se puede acceder únicamente 
desde el fondo del mismo acto violento. 
En un segundo momento la violencia escolar se utiliza como búsqueda de 
reconocimiento. Una vez establecidas las relaciones de conocimiento a partir de las acciones 
violentas, el grupo empieza a construir sus identidades culturales. Así pues, se da paso a la lucha 
por el reconocimiento, donde la violencia vuelve a ser el modo de relación usado, pero ahora con 
la presencia necesaria de un tercero como testigo de la situación violenta. Este testigo, cuya 
presencia implica una connotación más simbólica que fáctica, constituye la posibilidad de 
reconocimiento social dentro del grupo; es en otras palabras el registro vivo de la acción 
violenta. 
El último momento remite a la violencia como jerarquización. Ya en este punto se 
empiezan a establecer posiciones simbólicas de menor a mayor estatus. En este sentido, la 
violencia es el mecanismo por el que se regulan las relaciones dentro del grupo escolar, a través 
de confrontaciones en las que circula el poder y la fuerza como un ordenador social.  
De esta manera, con el conocimiento, el reconocimiento y la jerarquización, que se dan a 
través de la violencia escolar, el grupo logra establecer una forma alternativa, insospechada tal 
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vez, de estructuración social. Esta teoría es el referente fundamental del presente estudio, en 
tanto sus elementos conceptuales constituyen un saber social develado de realidades escolares 
singulares, a través de la comprensión del sentido de la violencia desde quienes la viven.                                             
Pretender comprender la violencia escolar, según Sandoval (2009) implica reconocer que 
no basta explicarla. Es necesario entender que los actores de la violencia intentan decir algo que 
por algún motivo no logran manifestar de otro modo. De ahí la importancia de interpretar sus 
significados. No obstante la violencia no “habla” de forma directa, sus enunciados están 
revestidos de elementos superficiales que no dejan ver su fundamento, su contenido relevante 
oculto en la densidad del discurso.  
Por lo tanto la tarea de interpretación no es fácil, probablemente consista, como lo plantea 
Ricceur (2006), en leer entre líneas el fenómeno como un discurso, para interpretar los signos 
que están inmersos en las acciones de violencia y que no llegan de forma directa.  
De esta manera, no basta interrogar la violencia escolar desde un cuestionario cerrado, su 
carácter intersubjetivo hace imposible acceder a los sentidos de esta forma. El motivo de quienes 
se violentan implica una carga densa de subjetividad que rebasa las posibilidades de contención 
de una encuesta. Para Valdivieso (2009) “Una misma conducta, según la situación en que se 
produzca, independientemente de su intencionalidad e intensidad, puede ser o no considerada 
violenta por quién es receptor de la misma, es decir dependerá de los códigos interpretativos” 
(p.45). 
Hablar aquí de los sentidos es hablar de las acciones de violencia que se presentan en el 
contexto escolar. Captar la acción es aprehender la intención de los participantes en sus 
conductas, desde la comprensión que indaga por el sentido mentado de esas conductas. De esta 
forma las acciones son susceptibles de interpretación a través de sus vínculos subjetivos; 
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comprender un comportamiento violento implica por tanto ir más allá del comportamiento y 
cuestionar sobre todo la acción violenta para poder llegar a sus motivos (Weber, 2004).  
En el contexto escolar, un gesto por ejemplo, tiene múltiples intenciones, que pueden ir 
desde un código que le da sentido a un juego hasta un signo de amenaza. Por lo tanto es en el 
grupo cultural, donde se construyen y circulan los significados de las acciones. En el caso 
particular de un grupo de estudiantes, ellos tejen toda una gama de símbolos, que pueden 
aparecer como enigmáticos para un agente exterior, sin embargo son susceptibles de 
interpretación cuando se participa de ese contexto.  
El sentido de la violencia escolar se hace público, y por consiguiente los símbolos deben 
leerse de acuerdo a la construcción social que hacen los participantes de esos sentidos. Afirmar el 
carácter público de la violencia escolar, es considerar que las acciones de violencia, son 
entendidas por un grupo, que identifica sus símbolos y significados, dándole sentido en ese 
contexto escolar.  
El tejido denso de los significados de la violencia escolar entre estudiantes se hace 
siguiendo, en primer término a Weber (2004) desde la categoría del sentido mentado de la 
acción, y en segundo término a Geertz (1992), entendiendo los significados culturales como 
constructos sociales, públicos y abiertos, susceptibles de interpretación a través del trabajo 
etnográfico. 
El sentido de la violencia escolar está en los motivos que esa violencia tiene para los 
estudiantes que la viven. Su fuente más relevante son las acciones consideradas violentas por el 
grupo escolar inmerso en una urdimbre de significados que ellos mismos han construido y 
validado. Estos significados se tornan públicos y comprensibles, únicamente para quienes 
participan de ese contexto cultural. Por ende es necesario acercarse al fenómeno desde una 
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perspectiva sociocultural, indagando por los motivos de las acciones de violencia, en tanto 
significados públicos construidos socialmente por el grupo (Geertz, 1992). 
 
2.2.3  Antecedentes investigativos de la violencia escolar.  
Las primeras investigaciones se llevan a cabo en noruega y Suecia. Estos estudios 
Realizados por Dan Olwes desde la universidad de Bergen en Noruega, Datan de la década del 
70 y principios de los años 80, fueron trabajos investigativos a gran escala con muestras hasta de 
130000 estudiantes, otros de carácter intensivos, que utilizaron como instrumento, cuestionarios 
sobre las victimas y el abuso, posteriormente estandarizados para ser aplicados en otros países. 
Los resultados de estos estudios evidenciaron la presencia de intimidación y acoso entre 
escolares, que en algunos casos se hacía muy sistemática (con frecuencia semanal). Se advirtió 
además que las victimas de hostigamiento presentaban un detrimento académico, psicológico y 
emocional  en la medida que aumentaban de edad y de curso. Se empiezan también a encontrar 
las primeras diferencias de género, dejando ver una tendencia mayor de los hombres que de las 
mujeres, en la participación de estas conductas (Olwes 1998).     
Posteriormente, y con la adaptación de los cuestionarios diseñados por Olwes, se hicieron 
investigaciones en Irlanda por Byrne en1987, en Escocia por Mellor en 1990, en Inglaterra por 
Peter Smith en 1993, y en Alemania por Voun Spaun en 1996 (Valdivieso, 2009). Los resultados 
obtenidos en este segundo grupo de estudios, coinciden con algunos elementos de las 
investigaciones anteriores. Se confirma también la existencia del fenómeno de acoso entre 
escolares, en estos países; se encuentran conductas sistemáticas con frecuencias semanales en 
victimización,  y las diferencias de género siguen marcando una mayor participación de los 
hombres en estas situaciones. Pero adicionalmente, se obtiene información sobre los lugares y 
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momentos donde más ocurre este fenómeno, y se empiezan a perfilar algunas manifestaciones de 
este tipo de acoso, como la agresión física, la agresión verbal, la amenaza, los rumores y el 
aislamiento social.  
En el año 2000 se publicó un informe del Defensor del Pueblo en España, donde se 
describen los resultados obtenidos de un trabajo de investigación realizado en 1999 a nivel 
nacional sobre el maltrato entre iguales. El informe da cuenta de la presencia de este fenómeno 
en las escuelas españolas, mostrando mayoritariamente el acoso entre escolares del mismo sexo. 
Se aprecia también una mayor frecuencia de estas conductas en lugares como las aulas de clase, 
los baños y el patio de recreo (Defensor del Pueblo 2000). Para el año 2006 se realiza una nueva 
investigación a gran escala, cuyos resultados mostraron prevalencia del fenómeno, pero una 
considerable disminución, al menos desde la percepción de los estudiantes. Un factor de 
importancia es el aumento de las agresiones y los maltratos producto de las diferencias culturales 
y religiosas (Defensor del Pueblo 2007). 
   De este modo, en la primera década del siglo XXI se suscita un fuerte interés 
investigativo a nivel internacional, sobre el fenómeno de la violencia escolar. En España, Del 
Rey, Mora y Ortega (2001) Realizan un estudio de carácter transcultural, con el objetivo de 
hallar los términos que los niños utilizan para referirse a este tipo de situaciones y los factores 
que influyen en la utilización de uno u otro término. A través de una metodología especial 
cuantitativa, se examinaron en detalle, las relaciones entre situaciones típicas de violencia entre 
iguales y los términos que los niños y niñas usan para referirse a ellas. De esta manera, se buscó 
definir los conceptos que los alumnos usan para interpretar las situaciones de violencia entre 
iguales en sus centros educativos. Los resultados permitieron identificar el término maltrato, 
como el mas utilizado por los escolares,  para referirse a situaciones de bullying.  
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 En el 2002 se lleva a cabo un estudio investigativo sobre violencia en las escuelas, en 14 
capitales de estados de Brasil. Este trabajo de investigación se basó en las percepciones de los 
diferentes actores escolares. Con una metodología mixta, combinando técnicas cualitativas y 
cuantitativas, se construyó un mapa de los innumerables tipos de violencia registrados en los 
establecimientos escolares. Los resultados permitieron conocer algunos factores provocadores de 
violencia como las medidas disciplinarias, los actos agresivos entre alumnos y profesores, los 
graffiti, los daños físicos a la escuela, y las reglas de organización poco explícitas. El estudio 
deja ver  una relación directa y negativa entre las violencias y el desempeño escolar (Abramovay 
y Rua, 2002). 
En Chile desde el año 2001, se han impulsado estudios sobre violencia escolar, con el 
apoyo del Fondo Nacional de Desarrollo Científico y Tecnológico (FONDECYT) consolidando 
una línea de investigación, con un enfoque distinto al que predomina en la mayoría de trabajos 
de investigación realizados a nivel mundial sobre este fenómeno. El centro de interés en estos 
proyectos, está en el sentido social de la violencia escolar desde quienes la viven y no tanto en 
sus causas o efectos. De este modo, encontramos estudios como los de García y Madriaza (2006) 
que a partir de una metodología cualitativa, con entrevistas comprensivas y grupos focales, 
analizan los discursos y representaciones de estudiantes que fueron considerados, por sus 
instituciones educativas, como agresivos o violentos. Este trabajo se realizo en 11 
establecimientos educativos de Santiago y su análisis se realizo desde las técnicas de la 
Grounded Theory (Strauss & Corbin, 2002), la investigación permitió describir algunos 
fenómenos emergentes de las interacciones cotidianas entre los estudiantes, es así, como se 
encontró una estructuración social juvenil a través de la violencia escolar. Paradójicamente es la 
violencia la que da sentido al conocimiento del otro, a su reconocimiento y a la trama de 
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relaciones de poder que establece una jerarquización social alternativa. Estos resultados 
contradicen la postura que ubica la violencia al margen de lo social, aportando elementos que 
dan respuesta en parte, al interrogante por el sentido de la violencia escolar (García y Madriaza, 
2006).  
Así mismo, la investigación de Valdivieso (2009) a través de una metodología mixta, con 
una fase cuantitativa descriptiva y otra fase cualitativa de entrevistas en profundidad y grupos 
focales, indagó por los sentidos, las causas y las consecuencias atribuidas a la violencia escolar 
por sus propios actores. Los resultados muestran que en su mayoría, tanto estudiantes como 
profesores perciben la violencia escolar como una realidad relevante, siendo mayor la percepción 
de esta, en la mirada del docente. Se encontró una diferencia entre los juegos rudos que dependen 
del nivel de confianza entre los implicados   y los actos de violencia escolar. Se logro identificar, 
además una diferencia de género que implica más a los hombres en acciones de maltrato.  
Por otro lado, en la región de Valparaíso López, Morales y Ayala (2009)  realizaron un 
estudio de maltrato entre pares con el objetivo de caracterizar las conductas de intimidación y 
victimización escolar. Los resultados del autoinforme indican la presencia diaria de 
victimización durante todo el año escolar. El maltrato psicológico se presenta con mayor 
frecuencia que la agresión física, destacándose el uso de medios virtuales como mensajes de 
texto y correos electrónicos.  
Existe además, una tendencia a realizar trabajos comparativos entre países con el fin de 
contrastar variables propias del fenómeno en cuestión. En este grupo sobresale la investigación 
de Debarbieux y Blaya (2006) Un estudio comparativo entre España y Francia realizado desde el 
observatorio Europeo de la violencia escolar, que indagó la relación entre clima y violencia 
escolar. Se utilizó un cuestionario con preguntas abiertas, de escala Likert y de selección 
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múltiple. Los resultados mostraron una percepción negativa del clima escolar por parte de los 
alumnos encuestados,  siendo más pronunciada esta percepción en las escuelas de Francia. En 
cuanto al fenómeno de victimización se encontró una relación directa entre la percepción del 
clima y el nivel de victimización sufrido por la victima. Mientras más victimizado es un alumno, 
más negativa es su percepción del clima escolar. Respecto del género, como se ha determinado 
en los anteriores estudios sobre violencia,  son los hombres los más implicados en estos 
fenómenos.  
Así mismo en el año 2007 Cangas et al. Realizaron una investigación para evaluar la 
violencia escolar y los efectos personales, en una muestra de estudiantes europeos. El estudio fue 
de orden experimental, bajo la adaptación y aplicación de un cuestionario de Ortega y del Rey, 
sobre dificultades en la convivencia escolar, respondido por alumnos/as de España, Austria, 
Francia y Hungría. Los resultados obtenidos señalan una elevada prevalencia de distintas 
conductas de acoso escolar (como insultos, peleas, inexistencia de normas de convivencia) en 
Austria, Francia y España, siendo significativamente inferior en Hungría. En cuanto a la 
afectación personal, los alumnos  consideran muy acuciantes, junto con las conductas de abuso 
entre los alumnos, la desmotivación y dificultades de relación con el profesorado. 
En esta misma línea de investigaciones comparativas, se encuentra el estudio realizado 
por Del Río, Bringue, Sádaba & González (2008). En relación a las implicaciones del uso de la 
tecnología en la violencia escolar, este ambicioso proyecto de investigación, explora la cuestión 
del acoso cibernético desde una perspectiva intercultural, aplicando un cuestionario online sobre 
el uso de las nuevas tecnologías, a estudiantes de instituciones educativas de Argentina, Brasil, 
Chile, Colombia, México, Perú y Venezuela. La recogida de datos se realizó desde las aulas de 
informática de los propios centros educativos y el análisis de esta información permitió mostrar 
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la presencia del acoso escolar mediado por TIC en todos los países que participaron de la 
investigación. La herramienta informática más utilizada para este tipo de violencia es el teléfono 
celular. La diferencia en cuanto a género muestra una mayor participación de los hombres en 
estas conductas que de las mujeres.  
En concordancia con  los estudios sobre las implicaciones de las TIC en la violencia 
escolar, el trabajo de Álvarez G, Núñez, Álvarez P, Dobarro, Rodríguez,  y González (2011) 
evaluó, a partir de una metodología cuantitativa, la mediación de la violencia escolar a través de 
las TIC en estudiantes de secundaria de varias escuelas de Asturias España. Los resultados 
obtenidos muestran que, a pesar de ser menos habitual que otros tipos más tradicionales de 
violencia escolar, la violencia a través de las TIC aparece con una frecuencia que la hace digna 
de atención. Se encontraron diferencias en torno al contexto urbano donde es mayor su 
frecuencia que en el rural. Así mismo se encontró una correlación fuerte entre la presencia de 
violencia a través de las TIC y de otros tipos de violencia escolar más tradicionales.  
En el ámbito nacional, También se han desarrollado investigaciones en diferentes 
ciudades, buscando explorar y conocer elementos que permitan intervenir y prevenir la violencia 
escolar. Los estudios han centrado su interés en las causas y efectos, así como en las diferentes 
manifestaciones de agresión. En el año 2005 Enrique Chaux, Investigador de la universidad de 
los Andes, realiza el primer estudio exploratorio a escala nacional, con 55000 estudiantes en 589 
municipios del país; de este modo, en las Pruebas Saber de los grados quinto y noveno se 
incluyeron preguntas sobre maltrato y agresión, que permitieron conocer la presencia de 
agresiones físicas y verbales entre escolares del país.  En Barranquilla Hoyos et al (2005) 
describieron la incidencia de las diferentes manifestaciones de maltrato entre escolares, 
aplicando un cuestionario cuantitativo de incidencia y manifestaciones. Los resultados obtenidos 
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señalan el maltrato verbal, como la manifestación que caracteriza el maltrato entre iguales, 
seguido por el maltrato físico indirecto, como también el maltrato por exclusión social. En 
cuanto a la edad, se encontró una mayor frecuencia  del maltrato entre iguales en estudiantes 
adolescentes disminuyendo notoriamente al aumentar la edad y el gradó de bachillerato. Hay 
también una diferencia de género en las manifestaciones de maltrato entre iguales, el sexo 
femenino  se ve involucrado, dentro de la dinámica del fenómeno, con una mayor incidencia en 
relación con los sujetos del sexo masculino. Así también, el primer estudio exploratorio de 
hostigamiento entre pares o “bullying” realizado en la ciudad de Cali por Paredes et al (2008) 
demostró la presencia de "bullying", expresado en comportamientos de intimidación o agresión 
verbal, física y psicológica en estudiantes de ambos géneros de todos los estratos 
socioeconómicos. Se estableció que la forma de agresión de mayor frecuencia es la verbal y que 
ésta sucede también en presencia de otros actores escolares. La investigación se realizo en 14 
colegios públicos y privados de la ciudad.  
En Bogotá, el estudio de orden cuantitativo, de Cepeda, Pacheco, García y Piraquive 
(2008) muestra las características y el nivel de acoso escolar en los colegios oficiales de la 
localidad de Ciudad Bolívar. Los resultados muestran la presencia de manifestaciones de 
violencia como  la indiferencia, la agresión física, verbal y la exclusión social. El nivel de acoso 
escolar resultó independiente del nivel socioeconómico de los estudiantes, pero dependiente del 
grado escolar en que se encuentren, siendo menor en los últimos grados de escolaridad. Los 
estudiantes perciben un clima escolar negativo en términos de no sentirse seguros en la escuela.  
En contraste con esta metodología y concepción de la violencia escolar, se encuentra un estudio 
de nivel exploratorio que analiza la interacción social cotidiana entre los escolares de una 
Institución Educativa Distrital, en la localidad de Usaquén en Bogotá. El ejercicio investigativo 
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se realizó con diferentes técnicas cualitativas de investigación como talleres y observación 
participante, buscando observar los elementos rituales y dramatúrgicos que se manifiestan 
específicamente en los momentos de conflicto y violencia escolar (Carbonell, 2009). Otra 
investigación cualitativa de orden etnográfico, es el estudio realizado por Ghiso y Ospina (2010) 
en tres centros educativos de Medellín y La Estrella. Sus resultados permitieron identificar  la 
presencia de bullying, agresiones físicas, verbales y psicológicas en las instituciones educativas. 
El maltrato y el acoso, es ejercido bajo una condición de indefensión de las víctimas. El estudio 
da cuenta de la invisibilidad y la naturalización de la intimidación en las prácticas escolares, 
reforzando representaciones sociales que justifican la violencia.  
A nivel regional se encuentra el estudio realizado por Morales (2009) en el que se 
lograron caracterizar, desde la perspectiva de las multimediaciones, las prácticas de uso del 
lenguaje en casos de bullying, con estudiantes de una institución educativa de la ciudadela Cuba 
en Pereira. La metodología utilizada fue de orden cualitativo con técnicas como la observación 
participante.  
Otro estudio realizado en la ciudad de Pereira, de carácter experimental, permitió 
establecer relación entre la agresividad de los escolares y factores de orden familiar. Así por 
ejemplo, se demostró que los niños menos agresivos estaban al cuidado de personas con 
habilidades en la solución de conflictos. También fue relevante la asociación entre el patrón de  
crianza violento del cuidador y el niño altamente agresivo. Igualmente, se evidencia una 
asociación límite entre las normas de control policivo del cuidador y el comportamiento  
agresivo de los niños (Martínez et al. 2006).  
Así mismo, el estudio de Meneses y Riveros (2011) buscó establecer índices de 
prevalencia de las manifestaciones de agresión en la población estudiantil de las Instituciones 
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públicas y privadas de la ciudad de Armenia. La metodología utilizada fue de carácter 
cuantitativo, descriptivo y de corte transversal. Los resultados muestran que las manifestaciones 
de agresión en los estudiantes se incrementaron significativamente del 2006 al 2009. La edad de 
inicio de las manifestaciones de agresión  es cada vez menor, localizándose en los 6 y 7 años. 
Los docentes atribuyen las manifestaciones de agresión especialmente a situaciones familiares y 
a la influencia de los medios de comunicación. 
De esta manera se han presentado algunos de los antecedentes investigativos más 
relevantes sobre la violencia escolar a nivel mundial, nacional y regional. Los aportes, tanto 
conceptuales como metodológicos, de estos estudios, consolidan un estado del arte pertinente 
para emprender nuevas labores investigativas sobre este fenómeno. 
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3. Metodología 
 
3.1 Enfoque metodológico 
La presente investigación se sitúa en un enfoque hermenéutico  interpretativo, que asume 
los hechos sociales como fenómenos complejos, cuya explicación va más allá de las lógicas de 
medida y predicción. De este modo, el enfoque busca la comprensión de los fenómenos, 
reconociendo la intersubjetividad que caracteriza y afecta permanentemente las relaciones entre 
el investigador y los sujetos investigados, así como la reflexión y análisis continuo entre la teoría 
y la práctica.  
A través de una lógica interpretativa se plantea la comprensión del discurso social, desde 
la “empatía” con el interlocutor, como única puerta de entrada a las raíces de sentido que reposan 
en la profundidad de las realidades simbólicas (Ricceur, 2006). 
En coherencia con esta perspectiva epistemológica, se aplicó un diseño metodológico 
etnográfico por su alcance en términos de descripción e interpretación en el estudio de 
fenómenos sociales para escenarios particulares. Goetz y LeCompte (1988) conciben la 
etnografía como una descripción o reconstrucción analítica de escenarios y grupos culturales 
intactos. Así mismo, Guber (2001) define la etnografía como “una concepción y práctica de 
conocimiento que busca comprender los fenómenos sociales desde la perspectiva de sus 
miembros”(p.18)  cuyo fin principal no es la generalización de los constructos teóricos sino mas 
bien el conocimiento en profundidad de un fenómeno en escenarios específicos.  
De esta manera la metodología cualitativa utilizada en este estudio, permitió leer la 
realidad social del fenómeno en su escenario natural. A través de la observación participante y la 
entrevista abierta y en profundidad, se develaron e interpretaron los significados categoriales del 
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fenómeno, desde los sentidos de los estudiantes, mostrando su complejidad social en un esquema 
comprensivo que permitió realizar una descripción densa (Geertz, 1992),   de la violencia en el 
contexto escolar particular de este trabajo investigativo.  
 
3.2 Unidad de análisis y de trabajo 
La investigación tuvo como unidad de análisis las acciones de violencia escolar entre un 
grupo de estudiantes de educación básica secundaria y media de la IESHM en la ciudad de 
Pereira. La unidad de trabajo hace referencia a un grupo de estudiantes de educación básica 
secundaria y media de la institución, identificados por relacionarse socialmente a través de 
agresiones físicas, verbales y de la violencia escolar. La observación participante se centro en las 
formas de relación social del grupo de estudiantes en su cotidianidad, precisando el grupo como 
ente cultural, que no está determinado en términos de cantidad, sino de rasgos identitarios. Las 
entrevistas se realizaron a siete estudiantes, cinco hombres y dos mujeres, que fueron 
seleccionados por los criterios de muestreo estratégico y muestreo teórico.  
El muestreo estratégico (Valdivieso, 2009), se llevo a cabo gracias al conocimiento que 
los investigadores tenían del contexto escolar en su condición de docentes de la institución por 
más de 6 años. Consistió en la ubicación de estudiantes reconocidos por sus demás compañeros, 
por participar regularmente en situaciones de agresión o violencia escolar.  
El muestreo teórico (Strauss y Corbin, 2002), permitió volver a los entrevistados para 
ahondar en fenómenos relevantes, y seleccionar otros estudiantes para ser entrevistados, a partir 
de las categorías teóricas emergentes del análisis preliminar de los datos, buscando profundizar, 
refinar conceptos y establecer relaciones entre categorías.     
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3.3 Técnicas de recolección de información 
Las técnicas para el proceso de recolección de información que se utilizaron fueron la 
observación participante y la entrevista abierta y en profundidad, que constituyen 
fundamentalmente el método etnográfico. Para Goetz y LeCompte (1998) la observación 
participante sirve para obtener de los individuos sus definiciones de la realidad y los constructos 
que organizan su mundo. Así mismo “el propósito de la entrevista es mostrar como los 
participantes conciben su mundo  y la explicación que dan de estas concepciones” (p.24) 
propiciando el acceso a la información reveladora de los significados y sentidos, que para los 
actores tienen las acciones estudiadas.  
De esta manera, estas técnicas permitieron obtener de los estudiantes una información 
autentica y relevante sobre las formas de relacionarse socialmente a través de las acciones de 
violencia en el contexto escolar. 
   
3.3.1. La observación participante y el registro de cotidianidad escolar.  
La observación participante es el proceso de inmersión en un grupo cultural específico, 
con el fin de comprender los constructos sociales de los miembros de ese grupo. En palabras de 
Duranti (2000):  
La observación de una comunidad específica no se lleva a cabo desde un lugar distante y 
seguro, sino desde el interior de las cosas, esto es, participando en tantos eventos sociales como 
sea posible. A esta combinación difícil, pero necesaria, de formas de estar con otros y 
observarlos la denominamos observación participante (p.131). 
En este sentido, el modo de participación de los observadores de este estudio, en el 
contexto escolar tiene unas condiciones especiales, los dos investigadores observadores han sido 
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docentes de la institución y como tal hacen parte de la cultura escolar (nativos escolares) pero no 
del grupo estudiado. Esta combinación entre las posturas de participante como observador y 
observador como participante (Kawulich, 2005), ayudó en la identificación de la unidad de 
trabajo y el rapport necesario para llevar a cabo el trabajo de campo.  
La permanencia por más de seis años en la comunidad educativa desde el rol de docentes 
y la confianza y empatía en las relaciones con sus miembros, facilitó la observación, la 
participación, la identificación de estudiantes claves y de datos relevantes, así como la 
realización de las entrevistas. 
El instrumento utilizado para condensar las notas de campo producto de la observación 
participante fue el registro de cotidianidad escolar (Anexo 1); este instrumento permitió registrar 
de forma abierta las descripciones del acontecer escolar sin limitar los espacios físicos de la 
observación. Para Taylor y Bogdan (1987) las notas de campo en escenarios escolares, permiten 
registrar la información requerida sin generar reactividad frente al uso de este instrumento.  
La información se registro de acuerdo a dos tipos de datos: datos descriptivos y datos 
interpretados o analizados (Muñoz, Quintero y Munevár, 2005).  
Los datos descriptivos constituyen el registro fiel de la observación realizada, sin sesgos 
ni distorsiones. Se registró únicamente lo que los estudiantes decían y hacían en el contexto 
escolar, centrando la atención en las situaciones de agresión y de violencia.   
Los datos interpretados o analizados fueron descripciones de carácter reflexivo, como 
intuiciones, conjeturas, e interpretaciones preliminares sobre la información, que se realizaron 
durante el mismo ejercicio de la observación participante y su registro. 
El proceso de observación participante se llevo a cabo por parte de dos investigadores 
durante los meses de febrero a julio de 2013. La observación fue un proceso permanente, 
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caracterizado por la atención flotante y el registro de situaciones consideradas por los 
observadores como relevantes en términos de la unidad de análisis, haciendo una reflexión 
constante sobre las descripciones de cotidianidad escolar. Para efectos del análisis se recurrió a 9 
registros de cotidianidad escolar, en donde se identificaron elementos significativos de la unidad 
de análisis (Anexo, 2), no obstante la información registrada en el periodo de observación, 
debido a la condición “natural” de los investigadores en el contexto escolar, se realizó de forma 
sistemática, sin tiempo cronológico definido, y guiándose más bien por las acciones presenciadas 
en relación al fenómeno estudiado. En ocasiones los registros se hacían en vivo cuando la 
situación escolar así lo permitía, sin embargo algunos registros se hicieron de manera posterior a 
la observación participante, con el fin de apreciar sin obstáculos las acciones escolares en su 
forma natural, procurando describir de forma específica lo ocurrido, en el menor intervalo de 
tiempo posible después de la observación.               
 
3.3.2 Entrevista en profundidad y el discurso escrito.  
La entrevista implica la puesta en escena de las reflexividades del investigador y el 
investigado para producir una nueva reflexividad, suscitando, en tanto relación social, 
enunciados y verbalizaciones en el marco de un encuentro cara-a-cara. “Desde una perspectiva 
constructivista, la entrevista es una relación social de manera que los datos que provee el 
entrevistado son la realidad que éste construye con el entrevistador en el encuentro” (Guber, 
2001, p. 77). 
Desde este enfoque, los dos investigadores responsables de este estudio, emprendieron la 
tarea de las entrevistas, buscando desentrañar los sentidos sociales de la violencia escolar en el 
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grupo de estudiantes, estableciendo previamente  una forma de relación social con los 
participantes basada en la empatía y la confianza.       
De esta manera, después de concertar el permiso con la rectoría y la coordinación de la 
institución para realizar la investigación, y hacer unas observaciones preliminares, se estableció 
contacto con algunos estudiantes a quienes se les informo de los objetivos e implicaciones de la 
investigación y se les invito a participar de ella, solicitándoles la realización de entrevistas, con 
el fin de conocer, inicialmente sus marcos de referencia y en lo posible acceder a una primera 
información general sobre las situaciones  de violencia que se presentaban entre estudiantes en la 
institución educativa.  
Se realizaron actividades de integración con el fin de generar confianza en el grupo, en 
este sentido, los investigadores participaron de las prácticas deportivas habituales del grupo de 
estudiantes, como los partidos de microfútbol en escenarios externos a la institución. Estas 
actividades permitieron establecer relaciones muy cercanas con el mundo de los estudiantes 
investigados, accediendo de esta manera a códigos y realidades alternas propias de su vida de 
pares escolares, a las que generalmente no se tiene acceso desde el rol de docente. Este ejercicio 
permitió a los investigadores despojarse en parte, de su investidura como docentes desde su 
autoridad pedagógica, para construir una nueva forma de relación con los estudiantes 
investigados. Se dio de esta manera, una especie de inversión de roles donde el estudiante era 
quien tenía un conocimiento más profundo, en este caso sobre la violencia escolar, y el docente 
era el aprendiz de este saber.     
Los investigadores establecieron con el grupo de estudiantes, un compromiso de 
confidencialidad, garantizándoles el uso exclusivo de la información entregada para propósitos 
investigativos del presente estudio, y haciéndoles saber que su participación y colaboración no 
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tendría ninguna implicación con los procesos disciplinarios de la institución. En algunas 
entrevistas se describen situaciones particulares en donde se mencionan nombres de estudiantes; 
estos nombres son ficticios y no corresponden a los nombres reales de los involucrados. Esto se 
hizo para proteger la identidad de los participantes en el marco de los compromisos de 
confidencialidad.       
 El objetivo fundamental de estas primeras entrevistas, era descubrir indicios o señales 
relevantes conducentes a nuevas observaciones más específicas y significativas; por ser abiertas 
y en profundidad, no contaron con un protocolo estructurado de preguntas pero si con ejes 
orientadores sobre las áreas generales de interés que permitieron mantener el foco temático y 
obtener datos significativos sobre el problema investigado.  
Algunas entrevistas se realizaron fuera de la institución, otras se hicieron al interior del 
colegio, en lugares “neutros” como la biblioteca o el coliseo, buscando discreción y seguridad 
para generar confianza, y una buena disposición por parte de los entrevistados. Se desarrollaron 
en forma dialógica, estableciendo una conversación con el estudiante, orientada y estimulada 
permanentemente por el entrevistador, caracterizada por su atención flotante, la asociación libre 
del entrevistado y la categorización diferida del discurso. Se entrevistaron inicialmente, 2 
estudiantes hombres de grado 7°, un estudiante hombre de grado 8°, un estudiante hombre de 
grado 9°, una estudiante mujer de grado 9°, un estudiante hombre de grado 10° y una estudiante 
mujer de grado 10.        
El límite en el tiempo de duración dependía de la disposición del estudiante y de las 
consideraciones del investigador en cuanto a la relevancia de la información obtenida.  
Los tópicos orientadores para las entrevistas preliminares fueron: a) Las situaciones de 
violencia que se presentaban entre estudiantes en el contexto escolar. b) Las formas como se 
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manifestaban esas acciones violentas. c)  los significados que tienen para los estudiantes dichas 
acciones. d) Las implicaciones de género, edad y sus diferencias. 
Se realizaron dos nuevas entrevistas de profundización a los estudiantes de grado 9°, 
partiendo de la interpretación y el análisis preliminar de la información registrada en las primeras 
entrevistas y en las notas de campo. Esto ayudo a focalizar aspectos más particulares y 
significativos en las acciones de violencia escolar,  dando origen a nuevas relaciones entre 
categorías y a la profundización conceptual emergente.   
Algunas entrevistas se grabaron en formato de sonido mp3, otras se registraron en forma 
de apuntes manuales por petición de los entrevistados. Este material se transcribió, conformando 
el instrumento de registro en forma de discurso escrito para ser analizado.     
 
3.4 Técnicas de análisis de información   
El procedimiento de análisis se realizo a partir de la información obtenida en las 
entrevistas y la observación participante. Los datos contenidos en el registro de cotidianidad 
escolar y en el discurso escrito de los estudiantes, sobre las formas de relacionarse socialmente a 
través de la violencia escolar, se analizaron bajo la orientación de las técnicas de la Grounded 
Theory (Strauss y Corbin, 2002). 
Desde esta perspectiva se interpretaron los datos con el propósito de descubrir conceptos 
con sus relaciones, y más allá de la descripción superficial sobre el fenómeno, se logró 
ordenarlos en un esquema comprensivo. 
El ejercicio de análisis e interpretación de datos se realizó a partir de los registros de las 
primeras observaciones y entrevistas. Esta interpretación preliminar tenía como objetivo afinar 
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las técnicas e instrumentos de recolección de información, así como identificar en un primer 
momento aspectos relevantes generales del fenómeno estudiado.  
En un segundo momento, se analizaron nuevas entrevistas y observaciones, realizando 
una primera codificación de datos, de donde emergieron conceptos con sus atributos y algunas 
relaciones significativas. Este proceso conocido como codificación abierta, se hizo a través de un 
microanálisis línea a línea, en busca de los datos que dieran cuenta del sentido de la violencia 
escolar, en las formas de relación social entre los estudiantes. La sensibilidad de los 
investigadores y su reflexión permanente permitieron develar esos códigos simbólicos utilizados 
entre los escolares.   
Posteriormente se procedió a realizar agrupaciones entre los conceptos emergentes, a 
partir de sus relaciones, para dar forma a las categorías generales que incluyeron otras más 
específicas. Este proceso es denominado codificación axial y consiste en “relacionar categorías a 
subcategorias siguiendo las líneas de sus propiedades y dimensiones y de mirar cómo se 
entrecruzan y vinculan estas” (Strauss y Corbin, 2002, p.135).        
Finamente se realizo un análisis de profundización sobre los datos de las últimas 
entrevistas realizadas, con el fin de saturar categorías y construir el esquema comprensivo sobre 
los sentidos sociales de la violencia escolar. De esta manera se llevo a cabo el proceso de 
codificación selectiva a través de la integración holística de los conceptos, dando origen a la 
descripción densa de la violencia escolar desde los sentidos sociales que tiene para sus propios 
actores.                 
El proceso de triangulación que le da validez a la investigación, tuvo lugar en la 
contrastación conceptual entre los instrumentos de recolección de información. Este cotejo se 
realizo también entre la información registrada por cada investigador en la observación 
74 
 
participante y las entrevistas realizadas. En este sentido los conceptos emergentes del análisis de 
los registros de cotidianidad escolar, coincidieron con los fenómenos develados en el discurso 
escrito producto de las entrevistas. También las lecturas conceptuales del fenómeno en el campo, 
realizadas por los dos investigadores fueron en general semejantes. Este hecho según autores 
como Goetz y LeCompte (1998), y Kawulich, (2005) es fundamental para la confiabilidad de la 
investigación cualitativa de orden etnográfico. 
 
3.5 Revelación etnográfica 
La etnografía más que un método investigativo es una forma de acceder al conocimiento 
de la realidad, a través del diálogo con sus participantes. Como ya se explico en los 
planteamientos de la entrevista en profundidad, el objetivo es recrear la realidad vivida 
cristalizando las miradas del investigador y el sujeto investigado en una descripción etnográfica 
densa. En este sentido Duranti (2000) la concibe como  “un estilo con el que el investigador 
establece un diálogo entre diferentes puntos de vista o voces, entre otras, las de las personas que 
se estudian, la del etnógrafo y sus preferencias disciplinarias y teóricas.”(p.128). 
De esta manera, la tarea de cierre de la etnografía consistió en la revelación a los 
participantes, de la realidad leída por el investigador y de la cual ellos son también coautores. 
Esta revelación hizo parte de los criterios de confiabilidad de la investigación en tanto los 
estudiantes se vieron reconocidos en el discurso etnográfico planteado. Permitió además finalizar 
ese diálogo que se había establecido desde el comienzo, como una cuestión ética frente a los 
interlocutores investigados (Duranti, 2000).        
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4. Análisis de datos e interpretación etnográfica 
 
4.1 Convenciones para lectura de registros 
 En las referencias de los registros de datos, tanto para las entrevistas como para las 
observaciones, se usan las convenciones Inv. 1 (investigador 1) e Inv. 2 (investigador 2)  para 
precisar cuál fue el investigador que realizo el registro de observación o la entrevista; algunas 
entrevistas fueron realizadas en conjunto por los dos investigadores, en este caso la convención 
es Inv. 1-2. El número de cada entrevista indica un estudiante diferente a quien se entrevistó. En 
algunas entrevistas, además del número, aparece la convención P (profundización) para indicar 
que es una segunda entrevista realizada al mismo estudiante con el fin de ahondar en aspectos 
relevantes.   
 
4.2 Análisis preliminar  
En una primera fase de análisis se identificaron las acciones de violencia escolar en el 
discurso escrito y en los registros de cotidianidad escolar generados a través de las entrevistas y 
el ejercicio de observación participante. De esta manera se busco describir la unidad de análisis 
planteada para esta investigación, desde los fenómenos emergentes en los datos recogidos. En el 
siguiente cuadro se plantean estas acciones identificadas, algunos de sus elementos descriptivos 
emergentes también en los datos, así como su interpretación por parte de los investigadores.  
Este primer ejercicio de codificación fue realizado por los dos investigadores que 
recogieron la información, comparando las categorías emergentes de cada instrumento para 
efectos de validez y confiabilidad en los resultados.    
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Cuadro 1. Identificación de las acciones de violencia escolar  
ACCIONES DE VIOLENCIA 
ESCOLAR EMERGENTES 
EN LOS DATOS 
ELEMENTOS DESCRIPTIVOS 
EMERGENTES EN LOS DATOS 
INTERPRETACIÓN DEL INVESTIGADOR 
Pelear 
 “yo le mande ahí mismo un puño a la cara, 
para que respetara y comenzamos a pelear, 
nos encendimos”(Entrevista 2. Inv. 2) 
La pelea es una forma de relación social entre 
los estudiantes, Es una acción al parecer 
predispuesta, con un significado compartido por 
el grupo, se da con un propósito definido, en un 
contexto escolar donde adquiere sentido.     
Molestar 
 “ Uno puede molestar con un apodo, un 
empujón, un calvetazo, haciéndole la 
empanada al maletín del otro o 
escondiéndoselo”(Entrevista 4.p Inv. 1) 
Molestar es una acción que engloba formas de 
relación lúdicas, Acciones de 
dominación(montarla),  acciones de incitación a 
pelear ó el detonante de una pelea.      
Pararse 
“cuando toca pararse, uno se para, pues 
uno no puede, dejarse de nadie, uno se 
tiene que defender”(Entrevista 1. Inv. 1) 
 
El parado es un actor típico en el contexto de la 
violencia escolar, está siempre dispuesto a 
pelear bajo un propósito definido. Pararse es la 
acción por excelencia del parado, que significa 
retar al otro a pelear o corresponder a un reto de 
pelea de forma decidida y sin vacilación.  
Cagaletiarse 
“ya si después de buscarle, el man se 
cagaletea, no hay nada que 
hacer”(Entrevista.4. Inv. 1) 
Cagaletiarse hace referencia a la acción de 
negarse a pelear. el cagalera o cagao es 
despreciado por sus pares y es vulnerable a ser 
objeto de dominación. (se la montan)    
Aletiarse 
“ yo si me he aletiado, pero no yo nunca he 
peleado” (Entrevista 5. Inv. 1-2) 
“uno  intenta pararse, se le arrima cerquita 
al otro con que uno se aletea, pero sólo se 
dice palabras, no se pelea, se mira rayado 
no más”(Entrevista 5. Inv. 1-2) 
A través de esta acción los estudiantes 
establecen el inicio de una confrontación física 
con el otro, que puede terminar o no en la pelea. 
El aletoso no tiene la decisión que tiene el 
parado para pelear, pero se la juega con la 
amenaza sin estar muy convencido de irse a la 
pelea.  
Montarla 
“se la tiene montada… lo cogen a uno y le 
dicen que le dé copia, o el algo,  o plata o 
sino que a la salida(Entrevista 5. Inv. 1-2) 
Montarla hace referencia a la acción de 
molestar de forma sistemática, bajo una 
relación asimétrica de poder, con el propósito 
de dominar al otro.  
Parar 
“…va y la para, le reclama, o por chismes, 
alguna inventa algo de otra…”(Entrevista 
3. Inv. 2) 
Esta acción, al parecer es mas común entre las 
mujeres que entre los hombres. Consiste en 
hacer un reclamo fuerte al otro, con un 
propósito de advertencia un poco amenazante.        
Dar coba 
“…vamos y damos coba, ¡dele!, ¡dele!” 
(Entrevista 5. Inv. 1-2) 
Dar coba remite a otro actor fundamental en las 
peleas: el cobero. Su papel consiste en instigar, 
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“un día chope le dijo a un niño, chinga dele 
duro a ese niño, entonces cuervo le dijo: 
deje de ser cobero” (Entrevista 2. Inv. 2) 
antes y durante la pelea, pero sobre todo 
constituye el testimonio vivo de la pelea, es el 
testigo emisario después de que esta ocurre.    
Mirar rayado 
“Ah! que esa gonorrea me está mirando 
como rayado…”(Entrevista 4p.Inv. 1) 
La mirada es un elemento relevante en las 
relaciones sociales entre estudiantes, mirar 
rayado es la acción que connota una amenaza, 
un reto o una provocación. Es una acción 
propia del parado o el aletoso, como preludio a 
una posible pelea.   
Dar visaje 
“si, que es todo visajoso, picao, que se cree 
mucho” (Entrevista 2.Inv. 2) 
 
Dar visaje es una acción propia del visajoso. Su 
propósito es la búsqueda de protagonismo y 
reconocimiento social en el grupo de pares. El 
visajoso es un poco despreciado por sus 
compañeros.  
 
Realizada por los investigadores 2013 
 
4.3 Descripción densa de la violencia escolar 
En una segunda fase del análisis se identificaron categorías generales que abarcaron 
subcategorias o conceptos más específicos. Este proceso, enunciado en el apartado de análisis 
como codificación axial (Strauss y Corbin, 2002), Permitió establecer diferencias constitutivas 
entre los conceptos y realizar las agrupaciones conceptuales.  
Posteriormente, con los grupos de categorías definidos se construyo un esquema 
comprensivo en donde se integraron los elementos conceptuales emergentes en la fase de 
codificación abierta y axial. La categoría central es la violencia escolar, que adquiere sentido a 
través de subcategorias como el contexto cultural, las acciones generales de violencia, la 
organización social y los actores típicos de esa violencia.  
Su representación en el siguiente esquema incluye los conceptos de forma general 
dejando a un lado algunos aspectos más específicos que son planteados en el desarrollo 
descriptivo posterior.          
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Ilustración 1. Esquema comprensivo de la violencia escolar  
 
Realizado por los investigadores 2013  
 
4.3.1 El contexto de la violencia escolar. 
Un elemento fundamental que da sentido a las acciones de violencia escolar entre 
estudiantes de educación básica secundaria y media de la IESHM, es el contexto cultural donde 
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se originan y se dan estas acciones. De esta manera se distingue un afuera como espacio 
simbólico libre de la coerción de las autoridades pedagógicas, como profesores y coordinadores:  
Inv 1: si ya entiendo!... pero en qué lugares o sitios se dan más las peleas: 
E1: bueno, en el parque, o al frente del colegio, como uno está afuera, ya no le pueden decir 
nada, ya la coordinadora no le puede decir a uno ni chimba y si sale que se suertie, ya uno está 
por fuera del colegio y paila. En el parque de cuba se han encendido… (Entrevista 1. Inv 1).   
E 3: … yo me agarré por fuera del colegio con ella… (Entrevista 3. Inv. 2). 
No obstante el contexto sigue siendo escolar, en la medida en que los rasgos identitarios 
que los unen a la cultura escolar están presentes. Por ejemplo, en las peleas callejeras entre 
estudiantes se vivencian las relaciones sociales escolares entre pares, así también cuando varios 
estudiantes se reúnen en la casa de un compañero para realizar un trabajo académico, o cuando 
se dan cita en una cancha de microfútbol con el fin de jugar una “recocha”, todas estas 
situaciones tienen de fondo el afuera escolar. 
 Por lo tanto ese afuera, más que un espacio fijo con demarcación perimétrica y tiempos 
determinados, es un lugar cultural móvil, cuya existencia se da en términos de la continuidad de 
esas relaciones culturales escolares en otros escenarios externos donde la normatividad 
institucional está ausente: 
Inv 1: Como empezaron estos tropeles: 
E1: Por visajes que vienen de antes, esas chinas ya se tenían ganas, en el colegio mantenían 
diciéndose cosas, lo mismo leito, ya la tenía casada con idarraga adentro, en el salón era al que 
mas mandara y varias veces idarraga se le había aletiado a leito, se miraban rayado (Entrevista 
1. Inv. 1). 
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De esta manera, en el contexto de la violencia escolar, el afuera es un lugar favorable para 
las peleas, en su gran mayoría, las peleas escolares entre estudiantes se presentan en el afuera 
porque allí no hay presencia de autoridades institucionales escolares que ejerzan coerción. En el 
discurso de los estudiantes, expresiones como “a la salida” corresponden directamente con el 
afuera escolar:        
E4: … a la salida, las peleas tienen que ser a la salida, porque cuando uno está en el 
colegio hay profesores, entonces le dicen a uno que no pelee, lo amenazan con la coordinación, 
lo echan a uno, en cambio a la salida del colegio antes los chinos lo animan a uno y empiezan a 
dar coba y uno se motiva todo (Entrevista 4. Inv. 1). 
El adentro, en cambio, hace referencia, más que a la demarcación física de la institución 
educativa, a un contexto escolar marcado por la institucionalidad, donde la norma institucional 
está presente todo el tiempo en su forma simbólica y es latente su aplicación por parte de los 
profesores, o directivos institucionales con acciones formativas o con sanciones. Es por esto que 
la expresión libre en el adentro, de una situación como la pelea entre estudiantes constituye un 
caso excepcional. No obstante pelear no está ausente del adentro escolar, su fase de preparación 
no requiere de confrontaciones físicas visibles y por tanto pasa desapercibida para las 
autoridades institucionales. Esta fase consiste en “casar” o “cuadrar” la pelea. Aunque casi nunca 
se dan peleas en el adentro escolar este es el lugar propicio para “casarla”:     
Uno sabe que ellos no saben, uno sabe que si se dan cuenta lo echan o lo suspenden, por 
eso uno casa la pelea sin que ellos sepan,  además la gente no dice nada porque también le 
gusta ver pelear. Claro que no falta el sapo que venga y les diga. El sapo es el que le dice a los 
papas o los profesores de la pelea.”(Entrevista.7. Inv.1).  
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El adentro está moldeado también por la jornada escolar, con unos horarios 
institucionales establecidos para las actividades curriculares, que suscitan espacios culturales 
más específicos como los grupos escolares y sus formas de relación social en torno a las 
actividades académicas, deportivas y lúdicas propias del aula de clase.  
No obstante, no son unidades identitarias herméticas, el descanso escolar y las actividades 
en las que se presenta una integración entre los grupos (izadas de bandera, encuentros 
intercolegiados, inicio de año escolar y conformación de grupos) constituyen a su vez una fusión 
de estas identidades grupales fortaleciéndolas y dando origen a nuevas formas de relación social 
entre los estudiantes de los diferentes grupos. De esta manera se configura la compleja cultura 
escolar: 
 estaban en el descanso y estaban jugando bolas, con los del salón, cuando llegaron unos 
chinos de sexto y le patearon las bolas, entonces él les hizo el reclamo, y el primo que estaba 
con él también les reclamó; los de grado sexto les preguntaron que quién se iba a parar y el 
primo le dijo que escogieran uno para parase, lo escogieron a él (chinga) entonces quedaron en 
verse a la salida en el parque de los leones y efectivamente allí se encontraron y se dieron                                                                                                                 
(Observación 2. Inv. 2).            
Otro escenario de encuentro escolar con modalidades de interacción sincrónica y 
asincrónica es el ciberespacio escolar. Más allá del adentro con el influjo de la institucionalidad,  
y el afuera caracterizado por la usencia de su norma, la internet constituye una extensión de las 
relaciones sociales escolares entre pares, en una realidad virtual que facilita el tránsito de lo 
privado a lo público y viceversa. De este modo las redes sociales virtuales, se convierten en el 
medio de interacción por excelencia, para dar continuidad a relaciones de violencia entre 
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estudiantes iniciadas en el adentro y el afuera y para suscitar otras, producto de la misma 
interacción virtual:     
Inv 2: de que manera está peleando con ella. 
E3: no nos hablamos y nos tiramos muchos estados. 
Inv. 2: cómo así que estados. 
E3: si, estados en el Facebook (Entrevista 3. Inv.2). 
Del mismo modo algunas peleas cuentan con un nuevo elemento mediador: el video. Los 
estudiantes graban la pelea en formato de video utilizando cámaras incorporadas en los teléfonos 
móviles, y posteriormente estos videos son adjuntados en los perfiles de Facebook y en otros 
sitios web públicos como youtube. De esta manera el registro de la pelea está al alcance de 
cualquier estudiante que quiera verla y comentarla. Esta modalidad le da fuerza al carácter 
público de la pelea a través del ciberespacio escolar, en tanto no es necesario ser testigo 
presencial de ella para tener conocimiento detallado sobre lo que pasó.      
Inv.1: A veces utilizan cámaras para grabar las peleas, cuénteme cómo es eso:  
E4: Si pro, hay chinos o peladas que graban las peleas en celulares para subirlas después al 
facebook, Eso es chimba porque si uno tiene confianza de ganar, lo motiva mas a uno en la 
pelea, la cámara motiva la pelea, da más adrenalina, además uno sabe que así mucha más gente 
se va a dar cuenta de la pelea y eso es de una, mas demoran en subirla que en empezar el voleo 
de comentarios (Entrevista 4p. Inv.1). 
Al igual que el afuera y el adentro escolar, el ciberespacio escolar es un contexto en 
términos culturales, al que le dan vida las relaciones virtuales entre estudiantes en tanto 
relaciones escolares. Es importante precisar que estos tres espacios de interacción no son de 
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naturaleza cerrada, la complejidad de la cultura escolar ya mencionada, radica en la movilidad 
permanente de las relaciones entre los actores de la violencia escolar, en esos tres escenarios.      
 
4.3.2 Combos y solos, una antinomia sin resolución. 
Las acciones de violencia que se develan en el discurso de los estudiantes de la IESHM, 
remiten a fenómenos particulares, cuya puesta en escena se da con la participación de actores 
típicos reconocidos públicamente en la cultura estudiantil. En estas acciones subyace el 
significado, tanto del estudiante que está acompañado, como aquel que permanece solo en la 
cotidianidad escolar:  
E4: …Hay pelaos que están apadrinados, que tienen quien los respalde o que tienen 
combo…  
I1: … y el que no pertenece a ningún combo qué: 
E4: Ese es el solo, un chino solo no parcha con nadie, anda siempre solo, es como por allá todo 
aislado, casi no se junta con nadie, es raro, a esos chinos los cascan más fácil (Entrevista 4p. 
Inv. 1).     
De este modo, se hace visible una antinomia que emerge de las relaciones sociales entre 
los participantes; en primer lugar, hay actores que se encuentran en un estado de soledad frente a 
un reto de violencia escolar, quedando condenados a un ostracismo social, que los obliga a 
operar desde lógicas más autónomas para establecer su relación con el otro. El “solo” no tiene 
“padrinos” que lo acompañen en el advenimiento de la violencia escolar, es un estudiante 
desterrado, aislado, no goza del poder gregario, y por tanto debe revertirse de un poder 
extraordinario que le permita contener y responder las arremetidas del que tiene “combo”, debe 
ser sigiloso, astuto y saberse “mover” en el contexto:  
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E2: uno con ellos no toca, como uno anda solo no se va hacer dar de esos manes, a ellos 
se le respeta, la vuelta es no meterse con ellos y ya (Entrevista 2. Inv.2).  
I2: Y que pasa con los pelados solos, los que no tiene gallada 
E5: Tiene que ser muy parado pa´ poder que lo respeten, hay chinos solos que no se la dejan 
montar, es duro porque si pelea con uno de gallada, es como si se metiera con la gallada, ¿me 
entiende? Por eso va en la mala, y le toca es darle duro al otro pa mostrar que no se deja y estar 
pendiente que los otros no se le vayan encima también… (Entrevista 5. Inv. 2).    
En segundo lugar, se distingue el estudiante acompañado, que tiene “gallada” o “combo”; 
este a diferencia del “solo”, goza de un “respaldo”, es decir de una protección real en el grupo 
identitario de pares escolares, de donde proviene su poder:  
… el estudiante continúa su relato y me dice que al otro día, el pelado con quien peleó 
estaba con una gallada, en esa gallada estaba el muerto, y que el muerto lo paró, le dijo que no 
se metiera con el chino, que el pelado no estaba solo, me comenta que él le dijo, que claro, que 
no había problema, que todo bien.  Le pregunté quién era el muerto y me dice que era un man de 
respeto, de un combo de afuera, que con sólo verlo ya causaba miedo, que ya tenía gente encima 
(Observación 3. Inv.1). 
En este sentido, la cohesión cultural del grupo, radica en la lealtad, como requisito para 
ser parte del “combo”.  El acompañado, se siente motivado, sabe que esta “apadrinado” por el 
grupo, pero además se siente exhortado a “probarle al combo”, debe demostrar que es un 
“parado”. Se distingue así, una relación de reciprocidad entre las partes y el todo: el miembro 
debe pelear por el grupo, hacerlo respetar y al mismo tiempo el grupo responde por él: 
I2: Que se necesita para pertenecer a un combo 
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E4: Hay que ser legal y no estar chimbiando por ahí con otra gente, ser bien probón. En un 
combo uno tiene que mostrar que es bien parado peliando, dándose, así se gana uno el respeto 
de los otros chinos, el combo lo respalda a uno si uno prueba, sino lo van es abriendo… 
(Entrevista 4p. Inv.2).   
El estudiante “respaldado” goza de una investidura, se “cubre de acero” a expensas del 
grupo y tiene las de ganar en el contexto de la violencia escolar. Es respetado por pertenecer a un 
“combo”, por tanto no se puede tocar, ni “mirar rayado”, ni tampoco molestar. En este modo de 
organización social se distinguen dos tipos de “galladas” o grupos identitarios: en primer 
término, el “combo” escolar, integrado por estudiantes de la institución: 
I1: Como son los grupos de estudiantes 
E7: uno tiene su grupo de amigas en el colegio con las que sale a descanso, con las que la va 
uno bien… (Entrevista 7p. Inv.1)   
E2: Hay combos que se arman en el colegio, chinos que se llevan en la buena y los pilla 
uno juntos en el descanso o en el salón, así en grupito son todos aletosos, la gente los ve y los 
respeta, nadie se mete con ellos (Entrevista 2. Inv. 2). 
En segundo término hay grupos de estudiantes que se imponen en el adentro, pero que en 
el afuera se complementan con actores externos, conformando la pandilla juvenil. Algunos de 
estos actores externos, son exalumnos de la institución educativa que han desertado del sistema. 
Su conocimiento sobre el contexto escolar, les permite mantener lazos sociales con estudiantes, 
para ejercer su poder simbólico desde el afuera, moldeando ciertas relaciones escolares en el 
adentro, “apadrinando” a unos e intimidando a otros desde la distancia. Este fenómeno 
demuestra una vez más, el carácter complejo de la cultura escolar: 
I2: Pero los combos son sólo en el colegio 
86 
 
E2: No, hay chinos del colegio que están en galladas afuera, por el futbol, o por meter vicio, con 
otros chinos ya mas gamines, con esa gente si es peligroso meterse los tropeles son con baile de 
punta. (Entrevista 2. Inv.2).       
Los estudiantes que están en el corrillo animan la pelea lanzando gritos (con euforia) 
“dele, dele, no se deje, páresele fino, dele duro” observo a un lado y veo un grupo de 
muchachos que miran muy serenamente la pelea, entre ellos logro distinguir a un muchacho que 
estudió en la institución en años pasados y que ahora es el líder de una de las pandillas del 
sector, por información de uno de los estudiantes presentes en la pelea me doy cuenta que el 
exalumno que está peleando hace parte de esa gallada también (Observación 1. Inv.1). 
E2: ¡Claro!, Kevin y Yeison, a ellos todo el mundo les tiene respeto… Esos chinos son de 
pandillas… Si uno les dice algo la más mínima cosa, le quieren pegar a uno, le quieren cascar. 
(Entrevista 2. Inv.2). 
Así pues, la antinomia planteada entre el “solo” y el “combo”, representa una forma de 
organización social en el contexto de la violencia escolar. Es un dilema dicotómico sin 
resolución, que sitúa al actor de la violencia en uno de estos dos modos de relación social; el 
estudiante está condenado a estar “solo” en la cultura escolar, sin embargo, puede abandonar su 
estado de soledad, si decide fundirse con un “combo” afirmando de forma colectiva su identidad. 
             
4.3.3 Parados y cagados, la dialéctica de jerarquización social. 
En el análisis interpretativo sobre las acciones de violencia escolar entre estudiantes de la 
IESHM, emergen dos actores significativos que dan sentido a una forma particular de 
jerarquización social. Estos actores constituyen la representación simbólica de dos posiciones 
opuestas, construidas socialmente por los estudiantes en su cotidianidad. En este sentido, el 
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carácter de esta segunda antinomia, es también público, pues sus significados son compartidos y 
tejen el entramado cultural de la violencia escolar. De este modo, el “parado” y el “cagado” 
como actores que se encarnan tanto en los hombres como en las mujeres, constituyen un 
antagonismo social en el contexto de la violencia escolar. 
El “parado” es apreciado por los pares escolares, su imagen representa valentía, fortaleza, 
poder y sobre todo decisión. Esos atributos lo hacen digno de admiración en el mundo de los 
estudiantes: 
I2: cuénteme, qué significa ser parado 
E6: que no le tiene miedo a nadie, que si le dicen que va a pelear, de una, no le come a nadie, se 
para (Entrevista 6. Inv.2). 
E1: … cuando toca pararse uno se para, pues uno no puede dejarse de nadie, uno se 
tiene que defender, uno no puede dejarse pegar de cualquiera, porque o si no, lo cogen a uno de 
traído o de tema, le empiezan a decir cagalera (Entrevista 1. Inv. 1). 
I2: qué pasa con un man parado 
E4: al parado lo respetan, los chinos le lamben, es un man de admirar, por su fuerza porque no 
come es de nada, porque sabe pararse fino de verdad… hasta las chingas juegan a ser el parado 
(Entrevista 4p. Inv.2). 
Por lo tanto el “parado” es reconocido socialmente de forma positiva por sus pares, es 
respetado;  sus acciones lo han llevado a ser temido por otros actores de la violencia escolar que 
no se deciden a enfrentársele:     
E1: depende me entiende, a veces uno tiene que mirar con quién va a pelear, pues si el 
man es muy parado, uno no se le mete, la chimba uno no se va hacer dañar así de alegría 
(Entrevista1. Inv.1). 
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De esta manera la violencia escolar tiene una estructura jerárquica, en donde el “parado” 
es el lugar deseado. Estas posiciones sociales se establecen implícitamente a partir de la fuerza 
que evidencia cada estudiante, su poder depende del “capital violento” que ha construido con sus 
acciones en el contexto escolar. La expresión “uno no se le mete” es una muestra de 
reconocimiento hacia el otro, como un otro superior en fuerza, es decir “mas parado” y por lo 
tanto en asimetría de poder. 
No obstante, “el parado” comprende también una condición de riesgo; ese lugar que 
ocupa, deseado por todos, es la causa de su vulnerabilidad. Esta situación paradójica, hace que 
cada nuevo ascenso en la estructura social, signifique a su vez una aproximación al abismo de los 
derrotados:  
 I1: Que pasa con una china bien parada, que siempre gana las peleas 
E7: Las demás la respetan, nadie se mete con ella, otras le lamben, se le arriman, hacen lo que 
ella diga, la admiran por ser tan parada, pero no falta la piroba que le cargue ganas, si es muy 
parada, a las otras chinas les da miedo pelear con ella… y si pelea mucho y gana una pelea y 
después le gana otra y otra, la gente  empieza como…a querer que llegue una mas parada que la 
casque y le baje los humos, por eso no aguanta peliar tanto (Entrevista 7p. Inv.1).     
En el otro extremo de esta contraposición dialéctica está el “cagado” como polo negativo 
de la estructura social construida a través de la violencia escolar. El“cagado” es visto con 
indiferencia o menosprecio por los estudiantes en el contexto escolar; su imagen es deteriorada, 
no goza de ningún estatus. De esta manera, la acción de “cagaletiarse” como sinónimo de tener 
miedo, de negarse a pelear, es reconocida de forma negativa entre los estudiantes: 
I1: cuando le buscan problema a un chino y  el chino no responde qué pasa 
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E5: se burlan, le dicen que es un cagado, nadie lo respeta porque saben que es un miedoso ahí 
no más…lo dejan solo y nadie le pone cuidado ya   
I1: qué significa ser un cagado 
E5: que no es capaz de pelear, que le da miedo, que no se le para a nadie (entrevista 5. Inv.1). 
I1: qué piensan los compañeros, de un chino cagado 
E4: no profe, es una boleta, lo curten a uno, lo boletean en todo lado, se dan cuenta que uno es 
una cagalera, que no se le para a nadie y empiezan a montarla y no aguanta (Entrevista 4. Inv. 
1). 
En algunos casos el “cagado” muestra ciertas intenciones de pelear, pero no está seguro 
de hacerlo, siente miedo y su único recurso es impresionar, de ahí que utilice algunas acciones 
preliminares del “parado” como “mirar rayado”, “aletiarse”, “dar visaje”, “parar” pero no 
trasciende el umbral entre la amenaza y la pelea:  
I1: si alguien se aletea, ¿termina peliando? 
E7: Hay veces que no, hay pirobas que son todas aletositas y a la final se cagan, no responden, 
no son sino visajosas, cuando uno le dice “¿Qué va a hacer?” ahí mismo se cagan del miedo  
(Entrevista 7p. Inv.1). 
Así las cosas, en el contexto escolar de la IESHM, el “parado” y el “cagado” son dos 
actores típicos de la violencia escolar, el primero es el polo positivo, aceptado y respetado, el 
compañero que hay que apoyar y alabar, en cambio el segundo es su antítesis, sufre el drama de 
la indiferencia, el desprecio y la burla de sus pares. Estas dos figuras contrapuestas evidencian la 
naturaleza dialéctica de la violencia escolar desde donde se establece la jerarquización social.     
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4.3.4 Pelear y molestar, las acciones generales de la violencia escolar.  
En el proceso de codificación preliminar emergen acciones de violencia escolar que se 
hacen recurrentes en los datos estudiados, estas acciones se perfilan conceptualmente como 
pelear y molestar. No obstante surgen también de los datos, una serie de acciones relacionadas 
con pelear y molestar que hacen referencia a fenómenos más específicos.  
En el segundo momento de codificación, se agruparon bajo estas categorías generales los 
conceptos particulares, estableciendo las diferentes modalidades constitutivas tanto para la pelea 
como para el fenómeno de molestar. De este modo, la interpretación comprensiva y holística de 
estas dos acciones contribuye a develar el sentido social de la violencia escolar.   
     
4.3.4.1 Molestar como forma de relación social. 
Molestar es una acción de violencia escolar reconocida por los estudiantes de la IESHM 
que implica a su vez una forma de relación social:  
Sigo observando la situación cuando una estudiante se me acerca y me informa que el 
alumno Maldonado le está tirando flores y que la está molestando (Observación 3. Inv.1). 
E3: uno molesta diciendo cosas, puede ser por un novio, va y la para, le reclama, o por chismes, 
alguna inventa algo de otra y entonces así empieza la pelea (Entrevista 3. Inv. 2). 
Molestar es una acción general que comprende modalidades específicas como el juego 
rudo. Este fenómeno es reconocido por los estudiantes como “molestar suave”, representa una 
forma de relación escolar entre pares, marcada por conductas de agresión verbal o física, que se 
presentan de forma directa o indirecta:  
I1: cómo saben, cuándo están jugando y cuándo peleando: 
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E4: Muchas veces uno empieza molestando suave, con sanos, con enganchados o tirando 
papeles… Uno puede molestar con un apodo, un empujón, un calvetazo, haciéndole la 
empanada al maletín del otro o escondiéndoselo (Entrevista 4p. Inv. 1).  
Estas actividades lúdico-agresivas, generalmente no son consideradas de forma negativa 
por los estudiantes y están caracterizadas por el desarrollo de un nivel de confianza sobre el que 
se establecen las reglas de juego. En este sentido es una acción que se da más entre estudiantes 
que se conocen y es menos común cuando no se han establecido lazos sociales con el otro:   
E4: … si es amigo de uno no pasa nada, si pilla, si hay buena confianza, claro que a 
veces también se calientan, pero cuando uno molesta un chino con el que uno no tiene casi 
confianza se arma un problema porque el chino se siente mal y se aletea y ahí toca cuadrarlo 
(Entrevista4p. Inv. 1). 
Aunque algunas mujeres participan de estas acciones, es una acción identitaria más 
propia del género masculino que permite definir la membresía a un grupo escolar:  
Se me acerca la estudiante Laura, a preguntarme una cuestión sobre la actividad 
académica que están realizando y le doy la orientación requerida y después me dice que esos 
chinos molestan así, que son todos gamines, yo le pregunto si es verdad que estaban jugando y 
me dice que sí, que ellos juegan a darse golpes y se dañan los cuadernos, juegan el enganchado 
y otros juegos bruscos. Le pregunto si las mujeres juegan también así y ella me dice que no, que 
esos no son juegos de mujeres, que hay algunas chinas que si son todas locas y se igualan con 
los hombres  (Observación 7. Inv.1).  
No obstante molestar abarca otras formas de relación que van más allá del juego rudo y la 
construcción de confianza con el otro, de hecho el umbral entre el juego violento y la pelea es 
difuso, su complejidad no permite establecer una demarcación efectiva entre estos dos 
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fenómenos. De este modo, a través del molestar, los estudiantes de la IESHM establecen también 
una invitación implícita a pelear. En este sentido molestar es un mecanismo de entrenamiento 
para medir fuerzas en un ejercicio de la violencia como regulador de las relaciones de poder:        
E4: … Cuando uno molesta a la final uno está tratando también  es de buscar tropel, es 
como mandarle el sano un poquito con fuerza, como tirándole a decir: yo quiero pelear con 
usted marica, aquí estoy yo para que nos demos gonorreíta, nos vamos a dar o que, parate loca 
(Entrevista 4p.Inv.1). 
Muchas veces las peleas empiezan también por medir fuerzas. Ya en los grados de 
nosotros no hay juego, la cosa es seria. A veces se mide fuerza con los parceros pero se calienta 
la cosa. Uno empieza a forcejiar con el otro riéndose pero mentiras que el otro se pasa y le da a 
uno muy duro entonces uno se calienta y puede uno terminar dándose con un parcero. Por 
ejemplo el enganchao es pringar al otro y no dejarse pringar, o sea mantenerlo azotado, con el 
amague asustarlo y  si come del amague se gana el golpe, a veces el traque se lo mandan muy 
duro  y termina uno es peliando, el problema cuando uno molesta así, es que a la final lo que se 
quiere es mirar quien tiene más poder quien es mas parado (Entrevista 4p. Inv.1). 
Siguiendo esta lógica interpretativa sobre la acción de molestar entre los estudiantes, se 
devela una modalidad de esta acción, caracterizada por la intención de ejercer dominio sobre el 
otro. Este fenómeno es reconocido por los estudiantes como “montarla” o “tenerla montada”; su 
forma de operación remite a la acción de molestar sistemáticamente con el fin de someter al otro:  
E2:… el man mantenía poniendo y diciendo apodos a todo el mundo se la tenía montada 
a más de un chino en el salón, los molestaba burlándose de ellos,  haciéndoles sanos al que 
fuera, había chinos que le tenían que dar copia los mantenía amenazados, ese man era 
remontador (Entrevista 2. Inv.2). 
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La sistematicidad de la acción, como se puede leer en la cita, se da en términos del 
estudiante que busca ejercer poder, y se da en una forma simbólica en la medida que logra su 
propósito de dominación, es decir, después de alcanzar un status social de supremacía en el 
grupo. Cuando ya goza de esta posición, puede no molestar continuamente a sus compañeros, de 
hecho disminuye significativamente la acción de molestar en forma de agresión física o verbal, 
pero todos saben tácitamente que es él, quien “manda” en el grupo y todos le tienen “respeto”:        
En el colegio hay chinos que mandan por combos, por ejemplo en los salones no falta el 
que manda, el que más se hace respetar, el que más le tienen miedo. La fama se la ganan con las 
peleas afuera, eso es lo que les da el respeto aquí adentro, no necesitan hacer mucho para que 
todo el grupo haga lo que ellos digan, todos saben que con ellos no se puede meter (Entrevista 
E7. Inv.1). 
Sin embargo hay distintas reacciones frente a la acción de molestar en esta modalidad; 
hay estudiantes que son humillados y se sitúan en esta posición de sumisión sin responder a las 
incitaciones de pelea y a las agresiones a las que son sometidos por sus pares:  
Inv. 2: qué pasa si uno no responde, es decir si uno no pelea 
E2: ¡no!, se la montan y empiezan a decir que uno es bobo, que uno es una gueva y le pegan 
cuando quieren y no aguanta profe, no aguanta que a uno se la monten, creen que uno es un 
traído, un cagalera ahí,  y no es así (Entrevista 2. Inv.2). 
No obstante hay otros estudiantes que no soportan esta relación social y reaccionan 
lanzándose a la pelea como una forma de responder al hostigamiento. Desde este punto, el 
molestar se convierte en un detonante de la pelea como una forma de liberación frente a una 
condición de dominio e intimidación:  
Inv.2: y cómo era su relación con él 
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E2: Yo con el chino no me metía para evitar problemas, pero un día me empezó a decir cosas 
por unos materiales de artes y de ahí en adelante me la empezó a montar, cada que entrabamos 
al salón decía cosas para que los otros se rieran de mi, un día me lanzó un papel entonces yo le 
dije que qué pasaba, que me dejara sano, que yo no le estaba haciendo nada, que se suertiara 
conmigo y él me dijo cállese cagalera hijueputa, empezó a insultarme y yo no le estaba haciendo 
nada, entonces yo le mande ahí mismo un puño a la cara, para que respetara y comenzamos a 
pelear, nos encendimos, yo le mandaba puños y patadas en forma, cuando nos mandaron para la 
coordinación (Entrevista 2. Inv. 2). 
De esta manera, se interpreta el molestar como una acción social entre estudiantes, 
constituida por un rango amplio de significaciones, que van desde situaciones de orden lúdico-
agresivas en donde se moldea la confianza y la membresía a un grupo, pasando por la incitación 
implícita a pelear como ejercicio de entrenamiento y medición de fuerzas, hasta situaciones más 
relacionadas con la jerarquización social en el grupo escolar, desde acciones de dominio 
simbólico y sometimiento del otro, que pueden ser la causa soterrada de una pelea.   
                       
4.3.4.2 La pelea, una lucha por el reconocimiento.      
Otra de las acciones generales de violencia escolar emergente del proceso de codificación 
es pelear. Esta acción engloba diversas modalidades y elementos específicos que definen su 
naturaleza para los estudiantes de la IESHM en términos de sus relaciones sociales escolares.  
En algunos casos puede no implicar agresiones físicas, como el combate cuerpo a cuerpo, 
presentándose en cambio esta modalidad a través de agresiones verbales como los insultos cara a 
cara, la instigación en las redes sociales virtuales, o también con la exclusión social. Aunque hay 
casos en este modo de pelea, que involucra estudiantes del género masculino, es una acción más 
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utilizada por las mujeres cuya principal característica son “los chismes” es decir el hablar mal del 
otro.        
Inv 2: entonces usted peleó con manuela, ¿se agarraron? 
E3: yo todavía estoy  peliando con ella, pero no nos hemos agarrado. 
Inv 2: de qué manera está peleando con ella. 
E3: no nos hablamos y nos tiramos muchos estados (Entrevista 3. Inv.2). 
Le pregunto que como molestan pues las mujeres y ella me dice que se dicen cosas, o se 
inventan chismes la una de la otra, se dejan de hablar y le dicen a las amigas que no se junten 
con ella y la dejan sola. Le pregunto que si los hombres también hacen esto y me responde que 
no, los hombres se van es a los pescozones, claro que hay chinos también muy chismosos que 
parecen a barbarita (Observación 7. Inv.1).  
No obstante, la forma de pelea más representativa remite al combate cuerpo a cuerpo, que 
requiere una simetría de fuerzas entre los participantes, para que la pelea sea legítima a la luz de 
los pares escolares. De esta manera pelear es una acción social de violencia escolar, con un 
sentido público para los estudiantes; sus significados son compartidos por el grupo y constituyen 
una predisposición para la acción como hábito cultural:    
… hay problemas serios, como los tropeles, que se dan más entre manes aunque hay 
chinas también realetas que se dan feo, le pregunto entre quienes pelean, y el estudiante me dice 
que entre chinos que se caen mal o que tiene visajes ya pendientes, le digo que si son del mismo 
grado y él me dice que a veces, pero que también se dan entre manes de diferentes grupos eso sí, 
tienen que mirar que estén parejos, si uno de los dos está en desventaja hay que buscarle otro 
igual que se le pare… (Observación 8. Inv. 2). 
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En el universo de la pelea escolar entre estudiantes de la IESHM, se develaron dos modos 
de peleas que tienen que ver con la forma en que se originan; en este sentido se distinguen las 
“peleas que explotan” o peleas reactivas y las peleas que tienen toda una fase de preparación. Las 
peleas reactivas remiten a acciones en las que las partes se agreden físicamente después de un 
incidente que puede ser un malentendido, una provocación, una burla, un apodo o una reacción 
ante una situación de dominación sistemática; en este caso la acción se presenta de forma 
instantánea y el lugar donde se da, no es otro, que el sitio en donde ocurre el incidente: 
Inv. 1: Dónde se dan las pelas 
E7: Depende, si la pelea está preparada, si viene de antes se cuadra en partes solas, eso pues 
cuando la pelea se casa. Las que explotan de una, se dan en cualquier lugar, hay veces que uno 
no se controla y por alguna cosa que le dicen pum! se va uno encima y se enciende, esas son las 
que explotan (Entrevista 7.Inv. 1). 
Por otro lado las peleas que tienen una fase de preparación, son reconocidas por los 
estudiantes como las peleas que se “casan” o se “cuadran”. Este tipo de peleas implican un 
conocimiento previo entre los participantes: 
E7: Las peleas son casi siempre con alguien conocido, con alguien que no se conoce da 
más miedo porque uno no sabe con qué va a salir (Entrevista 7. Inv.1). 
La acción violenta de pelear tiene un preludio mediado por los testigos que generalmente 
se da en el adentro escolar. No obstante hay también “roses” o acciones virtuales que van 
evolucionando hasta concretarse en la pelea:  
 Además desde el comienzo las peleas se cuadran en el colegio avisándole a varia gente 
para que no se vayan a echar pa tras, pa que no se vayan a cagaletiar, entonces desde que se 
casa la pelea prácticamente se está invitando también a los demás chinos para que la vean y eso 
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en menos de nada se riega la bola, que a la salida se van a dar tales con tales, a veces por el 
facebook también se da coba para que pelien... (Entrevista 4p. Inv.1). 
Sin embargo hay casos en los que las peleas tienen implicaciones externas, es decir el 
afuera escolar es el contexto desde donde se “casa” la pelea, un elemento identitario que se 
destaca en el discurso de los estudiantes, y que constituye un propósito significativo para pelear 
es “el barrismo” frente a los equipos profesionales de fútbol a nivel nacional:  
 yo ya le tenía ganas, él y yo entrenábamos en el mismo equipo de fútbol en el oso, como 
él es muy malito, es todo rengerita, yo me lo meliaba y me daba pata, entonces desde afuera ya 
la teníamos casada (Entrevista 2. Inv.2). 
I1: Cuénteme una pelea que recuerde 
E 7: Usted conoce a Natalia….con esa china manteníamos diciéndonos cosas  por los equipos de 
fútbol, desde afuera me caía mal. la vieja es del nacional y yo llegaba gritando al salón solo 
lobo sur y la china respondía toda aletosa disque suerte con esas lobas, hasta que un día yo 
escribí en el baño del colegio Lobo sur Pereira y la china llego y me iba a tachar con un 
marcador lo que yo escribí y entonces como yo estaba atrás con mis amigas ahí mismo cogí 
agua en las manos y se la tire y la china se voltio disque: “ah! quien fue la que me tiro agua” y 
yo le dije: “ fui yo y que va a hacer” y la china dijo que no iba a hacer nada pero que suerte con 
ella. Entonces empezamos a alegar hasta que la vieja me dijo “esta hijueputa” y yo me le fui 
encima le pegue una patada en el estómago y la agarré de ese pelo hasta que llego una 
profesora y empezó a separarnos pero yo no la quería soltar. Esa vez me suspendieron como 2 
semanas (Entrevista 7. Inv.1). 
        De esta manera el contexto de la violencia escolar ya descrito, le da sentido a la acción de 
pelear, en tanto, es la base desde donde se fundamentan las relaciones sociales entre los 
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estudiantes que dan origen a la pelea. En este orden de ideas la pelea es tan solo un “síntoma” 
visible de conflictos soterrados en la cotidianidad escolar, y constituye un dispositivo de solución 
de problemas, una especie de ordenador de jerarquías sociales escolares entre pares. 
 
4.3.4.2.1 Los actores de la pelea y su forma de organización social. 
La pelea entre los estudiantes de la IESHM, como acción de carácter público, constituye 
la puesta en escena de una forma particular de relación social. Los pares escolares comparten 
frente a esta acción toda una gama de significados que la reviste de sentido.  
Comprender este sentido implica empatizar con sus actores, conocer sus lógicas 
relacionales, las reglas éticas que legitiman en el grupo esta acción, la disposición simbólica 
como se da la pelea y el papel de cada uno de sus participantes. 
Así pues se distinguen dos actores protagónicos de la pelea, los estudiantes “que se dan” 
y los “coberos”. “Los que se dan” son los estudiantes que han decidido pelear ya sea de forma 
reactiva o premeditada después de una fase de preparación del combate:  
I2: cuéntenos, como se dan las peleas que pasa allí 
E5: las peleas son chimbas, uno va para ver cómo pelean y por qué pelean, uno va y pregunta, 
quienes son los que se van a dar, a uno le gusta ver como se calientan, que se dicen. Los manes 
que se van a dar tienen casada la pelea desde el colegio… (Entrevista 5. Inv1-2). 
Entre ellos se da una lucha por el poder, sus pretensiones son más simbólicas que 
fácticas; mas allá del golpe físico, se busca golpear la imagen, el reconocimiento social del otro 
como una manera de obtener reconocimiento propio en forma de “respeto”. Su finalidad es 
imponerse en las jerarquías sociales entre pares escolares, buscando abandonar o evitar la 
posición inferior “del cagalera” para ocupar un lugar en el pódium de “los parados”.  
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Inv 1: cuénteme, como se dan las peleas entre estudiante 
E1: bueno, la verdad uno a veces busca problema para que los chinos en el colegio sepan que 
uno es parado, pero hay otras veces que le buscan a uno, llegan y lo molestan y uno está quieto, 
ahí ya toca es responder, cuando toca pararse uno se para, pues uno no puede dejarse de nadie, 
uno se tiene que defender, uno no puede dejarse pegar de cualquiera, hay que hacerse respetar, 
porque o si no lo cogen a uno de traído o de tema, le empiezan a decir cagalera (Entrevista 1. 
Inv. 1). 
  Por otro lado, “los coberos” son estudiantes que incitan a pelear, que “dan coba”. Esta 
acción se presenta antes de la pelea (cuando ha sido “casada”), y durante el combate:  
Los estudiantes que están en el corrillo animan la pelea lanzando gritos (con euforia) 
“dele, dele, no se deje, páresele fino, dele duro”  (Observación 1. Inv.1).                      
I1: Cuénteme que sucede cuando se están casando las peleas 
E7: Las peleas se pueden casar adentro en el colegio, o también se dan a veces por problemas 
que viene de afuera, cuando uno casa una pelea la gente ayuda, hay estudiantes dando coba lo 
van convenciendo a uno de pelear, le dicen a uno “si, no se deje, pare esa piroba, dele duro por 
aletosa” hay chinas que llevan y traen: “que si, que a la salida… que la otra dijo “que sí, que 
vea, que en los leones, que no, mejor en bomberos, que en la juega que no se puede quitar ya”,  
y así se va planiando la vuelta    (Entrevista 7p, Inv.1). 
“El cobero” es un actor típico de la violencia escolar, y en particular, de la acción de 
pelear; su papel es también protagónico, a tal punto de hacer parte constitutiva de la misma 
pelea, pues sin “coberos” la pelea pierde su sentido escolar. De esta manera el papel de “los 
coberos”, es múltiple, cumple una función de instigador antes y durante la pelea, es también juez 
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de la acción, afirmando “quien le dio más duro a quien”, es decir quién gana y quien pierde, y es 
un procurador de que las reglas éticas se cumplan: 
Inv 1: Cuál es el papel de las personas que ven la pelea, o sea los otros estudiantes 
E7: Pa poder que sepan quién es el que gana o a quien cascaron es importante testigos. A uno le 
gusta pelear si hay más gente, porque esos se encargan de regar el chisme y al otro día todo el 
colegio sabe que uno pelió que uno no se deja, también la gente está pendiente que ninguna se 
pase… 
Inv 1: ¿Cómo así? 
E7: si, que no se encuelle o que no saquen puntas, y que nadie más se meta, la pelea es entre los 
que se dan y nadie se puede meter, los chinos que ven la pelea saben eso, y cuando alguien se 
quiere meter ahí mismo lo detiene o le hacen la bulla (Entrevista 7. Inv.1). 
El “cobero” se convierte en un testigo vivo de la acción violenta, sin su presencia la pelea 
no tendría sentido. Esta última función del “cobero”, como emisario de lo que pasó, es la que 
permite el reconocimiento y la jerarquización social de “los que se dan” en el grupo de pares 
escolares: 
   Inv 1: En una conversación hace días usted me estaba comentando sobre las peleas que 
se dan entre estudiantes, usted me decía que las peleas se daban en presencia de otros  
estudiantes, ¿Qué pasa si esos estudiantes no están ahí, si no hay testigos?   
E4: Es bueno con testigos porque sin ellos no se cree quien ganó y se tendrían que dar más 
peleas. En cambio con los testigos hay una verdad que nadie puede negar, se le ganó y ya 
(Entrevista 4p. Inv.1). 
Inv 1: cómo se sabe quién ganó la pelea, o quién le dio más duro a quién 
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E7: Los testigos dicen quién le dio más duro a quién, porque es como si estando en la pelea uno 
no se diera cuenta de lo que pasa, uno solo da golpes y recibe golpes, pero en ese momento uno 
no los siente, al otro día es que uno mira los morados que le salen o le empieza a doler en algún 
lado. Cuando uno gana se siente bien. Después de la pelea la gente se le acerca más a uno, le 
lamben, la respetan más…a la que pierde le hacen la bulla (Entrevista 7. Inv.1). 
En esta tarea de emitir el juicio sobre la pelea, propia de “los coberos” como testigos que 
participan de ella, aparece el video adjuntado en las redes sociales virtuales, como un elemento 
que da fuerza al carácter público de la pelea y por tanto al reconocimiento social de quienes 
combatieron:   
I1: qué sucede, qué pasa durante una pelea 
E5: bueno profe, los chinos graban las peleas, vamos y damos coba, “¡dele, dele!” y uno claro 
también, ellos se hacen alrededor y los que pelean en la mitad… las peleas las suben al 
Facebook, y eso, hay mismo todo el mundo empieza a opinar, ¡uy! como cascaron a tal chino, 
¡uy! ese otro man como le dio de duro, mis respetos (Entrevista 5. Inv.1). 
Como se plantea en la cita anterior la pelea tiene una disposición circular de centro y 
periferia. Esta forma de organización, más que una disposición espacial aleatoria, constituye una 
estructura simbólica que le da significado a la pelea. Los estudiantes instigadores, que son al 
mismo tiempo espectadores y testigos protagónicos de la acción, se sitúan en la periferia como 
una barrera infranqueable que hace inevitable la acción de pelear: 
Inv 1: Bueno sígame contando, y después que pasa 
E7: Esos que dan coba casi siempre se hacen alrededor y lo encierran a uno y le dicen cosas pa 
que uno pelie “usted le gana a esa perra, dele bien duro” entonces uno se va llenando de rabia y 
se le va encima (Entrevista 7. Inv.1). 
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E4:… la gente que da coba se hace como en un círculo y encierra a los que se van a dar 
y así se dan más duro. Cuando uno está ahí en medio solo escucha los gritos de los chinos 
“¡dele dele, dele!  no se deje” y uno sabe que la única salida de ahí es ganarle al otro, darle 
duro (Entrevista 4p. Inv.1). 
Hay también una reglas éticas en el grupo de estudiantes, que le dan legitimidad a la 
pelea, estas reglas son construidas socialmente y compartidas por quienes participan de ella. Se 
distinguen principalmente la simetría de fuerzas como requisito para que se pueda dar la pelea, 
durante esta, ningún estudiante puede pasar de la periferia al centro, nadie se puede “meter”,  
está prohibido el uso de armas, el combate es cuerpo a cuerpo, no se puede “encuellar”, es decir 
tomar entre el brazo el cuello del contendor y apretarlo, está permitido dar golpes únicamente 
con las manos y con los pies:   
E 4:… No se puede Encuellar y cuando hay sangre se acaba la pelea. Si alguien encuella 
se meten los amigos del que esta encuellado y se arma un tropel entre combos. Solo se pueden 
dar puños y patada, nada de armas, el que saca un arma es porque es cagao. Nadie se puede 
meter cuando los dos se estén dando, si se mete otro se arma tropel combo con combo. Para 
pelear tiene que estar parejos si no son iguales de fuerza hay que buscar otro para que se pare 
por él (Entrevista 4p. Inv.1). 
Como es evidente en la cita, cuando alguna de estas reglas es trasgredida se distorsiona la 
lógica normal de la pelea y por lo tanto la organización social que configuran los pares escolares 
a través de estas acciones, dan paso a otras formas de relación como las peleas entre “combos”, 
es decir entre grupos identitarios.       
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4.3.4.2.2 Las acciones antes de la pelea. 
La acción de pelear como forma de relación social entre estudiantes de la IESHM, está 
constituida por otras acciones más especificas que se dan en el contexto escolar. Los datos nos 
muestran dos tipos de acciones que marcan  el antes y el después de la pelea. En este sentido, las 
acciones antes de la pelea se perfilan como acciones de preparación, que remiten a las relaciones 
sociales entre pares escolares, necesarias para que se dé la pelea. Entre estas acciones se 
distinguen el “mirar rayado” como una forma de amenaza o reto frente al otro a través de la 
mirada: 
Inv1: y cómo empieza todo… 
E4: Hay peleas que se están iniciando que empieza uno cogiéndole ganas al otro, por visajes en 
el colegio o afuera, y peleas que explotan porque ya hubo roces hace tiempo. Muchas veces uno 
se calienta en el descanso, porque hay diferencias con otros chinos, por miradas por ejemplo se 
caza la pelea, “a que esa gonorrea me está mirando como rayado, entonces uno le dice: quiubo 
pues pirobo que mira, me le parecí una mujer o que, y el otro chino le contesta a uno: no nada. 
Entonces uno le dice cual nada pirobo, es que no te gustan las mujeres, a mi no me mires mas, 
¿copio?” Y si no copia le dice uno que a la salida pero que la gente se dé cuenta (Entrevista 4p. 
Inv.1). 
Así también, el “tenerse ganas” y “caerse mal” son acciones previas a las peleas, en tanto 
hacen parte de las relaciones sociales que establecen los estudiantes en sus grupos identitarios. 
Su antítesis es “dar visaje”, esta acción hace referencia a la búsqueda de protagonismo social en 
las relaciones escolares, y es causa de los primeros conflictos entre estudiantes. Este tipo de 
acciones representan el inicio de una lucha por el reconocimiento social con el otro:      
I1: Cuénteme cómo es eso de caerse mal, de tenerse ganas 
104 
 
E7: a uno le cae mal una china por chocante, cuando es visajosa, cuando se cree más que los 
demás, Por ejemplo esa malparida de 11, Alba, me cae muy mal porque a toda hora se queda 
como reparándolo a uno, a esa le cargo las ganas, con esa china si me daría yo para que deje de 
creerse tanto, no es sino visajosa. 
I1: Cómo es cargarle ganas 
E7: uno le coge ganas, tenerle ganas a alguien es querer pelear con ella, hay gente que le cae 
uno mal por picada, por reparona, dando visaje a toda hora, uno empieza a tirarle sátiras 
después insultos, y cuando hay mucha rabia uno no se controla y termina es peliando (Entrevista 
7. Inv.1).  
Otras dos acciones de preparación que pueden conducir a la pelea son “parar” y “aletiarse”. La 
primera hace referencia a un reclamo fuerte, un poco amenazante, frente a la percepción de un 
agravio por parte de algún estudiante. En cambio “aletiarse” es tratar de impresionar al otro con 
agresiones verbales y con gestos y miradas sin estar decidido completamente de irse a la pelea: 
 I2: qué significa parar a alguien      
Parar a alguien es no dejarse, buscar a la que le está armando a uno el chisme y ponerla en su 
sitio, es como un reclamo pero uno va con las intenciones de pelear, uno le dice que deje de 
chimbiar, que se suertie y si no copia entonces ahí si toca pegarle (Entrevista 7. Inv.1).   
Inv 2: cómo sabe uno, cuándo alguien está aletiado 
E5: es cuando uno  intenta pararse, se le arrima cerquita al otro con que uno se aletea, pero 
sólo se dice palabras, no se pelea, se mira rayado no más, uno quiere que el otro coma de 
amenaza, pero siempre le da uno miedito peliar (Entrevista 5. Inv. 2).    
La acción de instigar o “dar coba”, como ya se ilustro en el apartado anterior sobre los 
actores de la pelea, se presenta también en la fase de preparación de la pelea y es fundamental 
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para que esta llegue a darse. En este sentido “casar” la pelea es prepararla a través de las 
acciones ya mencionadas.    
Por otro lado, entre las acciones que se presentan antes de la pelea, además de las de 
preparación, están las de decisión. Estas acciones implican un compromiso ineludible frente a la 
pelea; es decir después de emprenderlas no hay posibilidad de retractarse frente a la decisión de 
pelear. 
La acción de decisión, más destacada en los datos, es “pararse”, significa retar 
personalmente y de forma contundente al otro a pelear, o corresponder sin vacilación a un reto de 
pelea establecido por el otro: 
El estudiante me mira y me sonríe, me dice: “que profe bien”, yo le hago un gesto con la 
mano y le digo: “si bien”, le pregunto por el partido me dice que está muy maluco, me dice que 
el problema con esos chinos del colegio es que son muy alzados y se calientan jugando, le 
pregunto por un estudiante en particular y me dice que ese man es retropelero, que él lo ha visto 
jugar en laureles y que se ha encendido varias veces con chinos del Uribe. Le pregunto si lo han 
cascado y me dice que no, que el man es muy parado, “los chinos se le aletean y el man se para 
de una, se hace respetar”. Le pregunto qué pasa cuando un man se le para, el me dice que si el 
otro man también se para eso es de una que se encienden, eso no es charlando, claro que hay 
chinos que son aletosos y nada de nada, pero ese man cuando se para es porque va encima con 
toda (Observación 6, Inv. 2). 
 Otras acciones de decisión presentes en las peleas de ambos géneros son por ejemplo: 
quitarse la camisa, quitarse el buso, entregar sus pertenecías a un amigo, quitarse los aritos, los 
piercing’s, las mujeres además se recogen el cabello. Todas estas acciones cargadas de 
significado, apuntan a despojarse del miedo y lanzarse a la pelea sin mirar atrás.      
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Inv 1: que pasa en la pelea, como es: 
E7: La gente empieza a dar coba, “¡dele, dele! o ¡cójala!” y uno se deja llevar de las personas, 
tanta coba como que lo motiva a uno a pelear, entonces uno se quita los aritos, los piercing’s, le 
entrega el maletín a las amigas, se coge el pelo….el pelo es un punto débil… y se le para uno a 
la otra ya para empezar a pelear, deja uno el miedo a un lado y se para uno fino como dicen.  
Inv 1: Qué pasa si una de las dos se arrepiente de pelear después de hacer eso, de quitarse los 
aritos, de entregar el maletín… 
E7: ¡Uy! no, ahí ya uno no puede, es lo peor, ahí si queda uno como un culo, como una 
recagada, ahí lo único es pararse o pararse (Entrevista 7. Inv. 1). 
Inv 1: Cómo se da la pelea, qué pasa durante la pelea 
E4: se quitan la camisa, ese es el inicio de la pelea, el que se la quita primero es le que va  a 
mandar el primer tranque, cuando uno se quita la camisa ya no hay vuelta a atrás, ya uno no se 
puede quitar (Entrevista 4p. Inv.1). 
De esta manera, las acciones antes de la pelea, tanto las de preparación como las de 
decisión, hacen parte de una forma particular de relacionarse socialmente entre los estudiantes de 
la IESHM a través de la pelea como elemento cotidiano de la cultura escolar.     
     
4.3.4.2.3 Las acciones durante la pelea. 
Durante la pelea se distinguen dos tipos de acciones típicas que constituyen el acto 
violento. Por un lado está el instigar, mencionado anteriormente como una acción propia  de “los 
coberos” que tiene lugar antes y durante la pelea. Esta acción, durante la pelea, va acompañada 
de un encierro a los contrincantes para evitar cualquier posibilidad de huida.  “Los coberos” 
hacen además, una observación minuciosa sobre lo que acontece, para juzgar y dar un testimonio 
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veraz de lo que pasó; es a través de este testimonio que se da el reconocimiento y la 
jerarquización social en el grupo escolar. Esto se evidencia en las citas anteriores sobre el 
múltiple papel de “los coberos” en la acción de pelear. 
Por otro lado, los estudiantes que pelean, lo hacen a través de agresiones físicas mediadas 
por unas reglas éticas implícitas, que permiten controlar la acción, dándole sentido a la pelea 
como un mecanismo de regulación social entre estudiantes:  
E 1: …entonces el man me pego un puño, yo se lo devolví y nos encendimos a traques . 
(Entrevista 1. Inv.1) 
E2: …entonces yo le mandé ahí mismo un puño a la cara, para que respetara y 
comenzamos a pelear, nos encendimos, yo le mandaba puños y patadas en forma…  
I2: …y durante la pelea 
E2: no, uno no se da cuenta de nada, uno es pendiente que no le vallan a cascar, uno escucha 
cuando dicen: “dele, dele duro, duro”. Uno no para bolas a lo que dicen, uno sólo está 
pendiente que no lo casquen, uno si escucha cosas, pero no, uno esta es en la pelea, apenas 
pueda trata de darle duro, para cascarlo, para reventarlo. Ahí está en juego el honor, si pilla,  
que lo respeten a uno, entonces uno sabe que si se deja cascar todo el mundo va hablar, por eso 
hay que ganarle al otro (Entrevista 2. Inv.2).  
De esta manera el golpe más allá de la simple agresión, representa una relación con el 
Otro en busca de reconocimiento. Expresiones como “Cascarse”, “darse duro”, “encenderse a 
traques”, “reventar” son recurrentes en el discurso de los estudiantes, al momento de describir la 
pelea y remiten a acciones de carácter agresivo. Estos términos autóctonos connotan agresiones 
físicas cargadas de sentido para los estudiantes; cada golpe, contrario a lo que se pensaría, es una 
validación del otro como digno contendor frente a esa lucha por ostentar el poder simbólico. 
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4.3.4.2.4 Las acciones después de la pelea. 
Entre el llanto de unos y las felicitaciones de otros se da fin a la contienda, dejando, más 
allá de la herida corporal, un resultado simbólico que determinará en adelante nuevas formas de 
relación social. Por lo tanto, se reconocen dos acciones fundamentales que dan sentido a la 
violencia escolar desde la pelea. Por un lado la acción de menosprecio hacia quien pierde el 
combate y por otro lado el reconocimiento del grupo escolar frente a quien gana la pelea. Todo 
esto se hace posible por medio de la función “del cobero”, que para este momento, hace las veces 
de juez, testigo y emisario de todo lo ocurrido durante la pelea:     
I1: Después de la pelea qué sucede 
E7: Todo mundo se abre, pasa todo el agite, la  que gana se va contenta y la gente la felicita, la 
que pierde se va aburrida, queda apañada después de la cascada, solo la acompañan la mejor 
amiga si mucho, en cambio la que gana todo el mundo como que le lambe, hay chinas que lo ven 
peliar a uno y le cogen miedo porque saben que si uno ganó, es mejor no buscarle problema 
porque también la puede cascar.    
I1: qué ocurre los días siguientes a la pelea 
E7: Eso al otro día los que vieron, llegan a contarle a todo el mundo que cascaron a tal china, 
que la otra le dio más duro y así… toda la gente se da cuenta de la pelea y ya saben quién es 
parada y a quien respetan más, en cambio la que pierde la apañan, todo el mundo sabe que 
perdió y le dicen ¡uy! como le dieron, como se dejo cascar, y se burlan, si uno pierde los demás 
ya no lo respetan a uno tanto…(Entrevista 7p. Inv.1). 
Una vez finaliza la pelea, los testigos se retiran con el registro de los hechos ocurridos, 
listos para ser narrados. Se da un retorno temporal a la calma escolar en donde las relaciones 
sociales parecen ajustarse con la acción ocurrida. De esta manera, queda demostrado, el 
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significado de la pelea, como regulador de conflictos que permite estructurar permanentemente 
la cultura escolar entre pares. Así pues, la configuración social entre estudiantes, que se da a 
partir del reconocimiento y las lucha por la jerarquización, son de carácter dinámico, 
constantemente se están ajustando bajo los mecanismo de las acciones generales de molestar y 
pelear. Esto se hace evidente con la paradoja del “parado” quien al ganar la pelea, e imponerse 
socialmente entre los demás estudiantes, en esa lucha por el poder simbólico, se convierte en un 
contendor deseado para pelear y ganarle; un estudiante lo explica mejor:  
  E4: … así es la vuelta, cuando un man gana le ponen otro más duro y si sigue ganando 
más ganas le tienen… pa un parado otro más parado, hasta que lo cogen entre varios y le dan 
(Entrevista 4p. Inv.2).  
De esta manera, quien gana, pierde; pues su victoria, que le garantiza gozar de respeto y 
ostentar el poder por un tiempo, representa al mismo tiempo el motivo para ser deseado como 
rival en nuevos combates, y se da inicio de nuevo al ciclo de la violencia escolar, a través de las 
acciones de “tenerse ganas”, “caerse mal”, “aletiarse”  “pararse”, molestar y pelear.       
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5. Discusión de resultados 
En este apartado es preciso volver a  la cuestión investigativa planteada en el primer 
capítulo, ¿Cuáles son los sentidos sociales de la violencia escolar en un grupo de estudiantes  de 
educación básica secundaria y media de la IESHM?. Este interrogante, que abarca cuestiones 
más específicas, permitió hacer un viaje a las profundidades de la violencia escolar desde los 
significados, que los estudiantes construyen y comparten sobre este fenómeno en su cotidianidad 
escolar. 
Más que una respuesta absoluta a este cuestionamiento con pretensiones extensivas, se 
develaron elementos constitutivos de la violencia escolar, en un contexto singular, con un nivel 
descriptivo denso. De este modo la comprensión de los sentidos sociales de la violencia escolar 
entre estudiantes de la IESHM, se realiza a través de la interpretación etnográfica de estos 
elementos, y sus relaciones integradoras.  
Los referentes teórico investigativos de este trabajo, permitieron partir de una conjetura 
sobre el carácter social de las acciones de violencia escolar que viven los estudiantes en su 
realidad cultural. Esta conjetura remite al sujeto de la violencia escolar, como portador de un 
saber social sobre su violencia; para comprender los sentidos de esa violencia, fue necesario 
ahondar en sus formas de vivirla a través de acciones públicas. En este sentido, los 
planteamientos de García y Madriaza (2006), sobre las configuraciones sociales alternativas que 
se dan a través de la violencia escolar entre pares, son confirmados en los resultados del presente 
trabajo. 
Entre los resultados más relevantes de esta investigación, se plantea el contexto como 
fundamento que da sentido a las acciones de violencia escolar. Su dimensión se despliega en tres 
escenarios de naturaleza cultural móvil. En primer lugar está el afuera, reconocido por la usencia 
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de la norma institucional, es propicio para vivir abiertamente algunas acciones de violencia 
escolar como la pelea, que debe ser encubierta en el adentro, por contraponerse a las formas de 
relación social orientadas por la Institución Educativa. En segundo lugar se distingue el adentro, 
revestido del influjo de la norma institución, en donde se viven relaciones escolar entre pares, 
que son insospechadas para las autoridades pedagógicas. Los códigos compartidos, que dan 
sentido a las acciones de violencia escolar son utilizados por los estudiantes en el adentro,  de tal 
forma que se hacen públicos entre ellos, pero se invisibilizan para las autoridades institucionales. 
Estos dos espacios en el devenir de la violencia escolar, son puestos de relieve también, en el 
trabajo de Madriaza (2005). No obstante hay un nuevo escenario que emerge en los resultados de 
la presente investigación. El ciberespacio escolar representa un lugar virtual de relación social 
entre los estudiantes de la IESHM que facilita la extensión de las acciones de violencia escolar 
que se presentan en el adentro y en el afuera dándoles continuidad. Este hallazgo es coherente 
con los resultados de la investigación de Álvarez D. et al (2011) referentes al carácter mediático  
de las TIC en la violencia escolar.                                          
De otro lado, las dos acciones generales de violencia escolar entre estudiantes de la 
IESHM, que emergieron en el discurso escrito, son también advertidas en el estudio de 
Valdivieso (2009). Molestar y pelear representan dos formas cotidianas de relación entre 
estudiantes, que constituyen un modelo de organización social alternativa. 
En la categoría de molestar, se lograron distinguir, tres modalidades que coinciden 
también con algunos aspectos de la descripción presentada por Valdivieso. La primera 
modalidad reconocida por los estudiantes como “molestar suave”,  hace referencia a ciertas 
relaciones de juego violento que se concretan en acciones lúdico-agresivas. Esta forma de 
molestar es planteada por Valdivieso como molestar “en buena”, acción que se da entre pares 
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conocidos que pertenecen a un mismo grupo identitario y cuyo significado no es reconocido 
como negativo por sus participantes. La segunda modalidad que surge del análisis, es molestar 
para incitar a pelear; con esta acción los estudiantes buscan medir fuerzas, establecer 
mecanismos de entrenamiento para la pelea y definir su condición de poder entre un grupo de 
pares. Este modo de relación, nos remite al paradigma estratégico del poder de Foucault (2001) 
planteado en los referentes teóricos de esta investigación. La acción de molestar para incitar a 
pelear es una evidencia empírica de la forma en que circula el poder, en este caso, en las 
relaciones sociales entre estudiantes de la IESHM, quienes buscan detrás de estas acciones dejar 
claro quién es más fuerte en el grupo, quien “manda”, cual es el más “parado”. La tercera 
modalidad del molestar es reconocida por los estudiantes como “montarla” o “tenerla montada”, 
y se asocia a las acciones de dominación; su forma de operar implica la búsqueda del 
sometimiento del otro a través de acciones de intimidación, que en un principio se hacen 
sistemáticas, pero una vez establecida la relación de dominio desaparecen, al menos en su forma 
fáctica, haciendo simbólica su operación.  
Este fenómeno presenta algunas similitudes con el bullying, desde la referencia que hace 
Ortega (1998) cuando su análisis se centra en el intimidador. No obstante, la naturaleza social de 
la violencia escolar, va más allá de la individualización de los actores y su caracterización 
psicológica. Las implicaciones culturales permitieron advertir que la figura de intimidación opera 
desde la dimensión simbólica, no necesita de acciones agresivas sistemáticas, al menos frente a 
una misma victima; la imagen social del actor que intimida habla por sí sola: 
Eso es al principio, ya después todo mundo sabe que el chino es de respeto, que hay que 
dejarlo quieto, nadie se le mete, y ya el man no necesita estar encima de los otros dándoles, ya 
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se gana su fama, si el necesita alguna cosa, todos le dicen que si pero por miedo (Entrevista 7p. 
Inv.1).  
 En ocasiones ni su presencia es necesaria para intimidar, así lo demuestra el ejercicio de 
“apadrinamiento” e intimidación a distancia, de las pandillas juveniles, que se describe con 
detalle más adelante.      
Este modo de dominación es posible, como lo plantea Bourdieu (1995), en tanto el sujeto 
se habitúa al poder que lo domina dándole legitimidad a la violencia en su forma simbólica, sin 
requerir el uso de la fuerza física. García y Madriaza (2006) reconocen en esta forma de 
violencia el ejercicio de poder simbólico que sólo es posible, con la presente ausencia de la 
violencia; no obstante, hay situaciones de dominio que evolucionan en una reacción de liberación 
a través de la pelea como dispositivo de emancipación.              
Por otra parte, desde el perfil de los participantes en las acciones de violencia escolar 
entre estudiantes de la IESHM, se distinguen dos elementos abstractos significativos para la 
comprensión del sentido de la violencia. Las  figuras del “parado” y el “cagado”, definen los 
polos opuestos de un modelo jerárquico autóctono, en donde el carácter dialéctico de estos dos 
actores representativos de la violencia, ilustra la necesidad del otro, como referencia para 
movilizarse en el rango de esas jerarquías, buscando alejarse cada vez mas del lugar deplorable 
que simboliza el “cagado” e intentando acercarse a la admirable posición del “parado”. Así pues, 
el reconocimiento positivo de la figura del “parado” se da gracias a su referente negativo: el 
“cagado”. Del mismo modo en el trabajo realizado por Madriaza (2005) se develaron dos sujetos 
en oposición, cada uno representando la posición valorada o despreciada. El sujeto de la 
violencia escolar en la investigación de Madriaza, quiere por sobre todo estar en la posición del 
“Vivo” o "Choro" y demostrar también su mayor lejanía con la posición del “Gil” o "Pollo". 
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La otra acción general de la violencia escolar que se resalta entre los estudiantes de la 
IESHM, es pelear. Esta acción representa la puesta en escena de los sentidos sociales de la 
violencia escolar, en tanto dispositivo para regular las relaciones entre estudiantes desde su 
jerarquización social. Antes de la pelea se realizan acciones de preparación que van conduciendo 
poco a poco a su escenificación; el “aletiarse”, “mirar rayado”, “tenerse ganas”, “dar visaje” y 
“parar”, son todas ellas acciones  de preparación que junto a la instigación de los “coberos” 
hacen posible “casar” la pelea. Sin embargo hay otras acciones antes de la pelea que demarcan su 
umbral, estas acciones son de decisión y simbolizan un compromiso irreversible a pelear. La más 
representativa es “pararse” que significa retar o corresponder a un reto de pelea.     
La pelea presenta una disposición simbólica de centro y periferia, cuyo propósito es 
establecer un encierro a los rivales, que los lleve ineluctablemente a pelear. Se distinguen 
acciones durante la pelea como “encenderse” “darse” cascar” que remiten a agresiones de orden 
físico entre “los que se dan”. “Los coberos”, en cambio, instigan antes y durante la pelea, 
observando en detalle la contienda para posteriormente juzgar y ser testigos emisarios de ella. El 
sentido de la pelea esta en el papel del testigo, pues es él, quien emprende las acciones 
posteriores de reconocimiento a quien gana la pelea, y de menosprecio a quien es derrotado por 
su adversario. Este elemento, emerge también en el análisis que hace Madriaza (2005) sobre los 
sentidos de la violencia escolar; sus planteamientos teóricos dejan ver la violencia escolar como 
un ordenador de jerarquías sociales, donde el testigo es el elemento central en esa la lucha por el 
reconocimiento. Estas ideas son presentadas en el apartado de los referentes teóricos e 
investigativos de este estudio.                
Por otro lado, el análisis interpretativo permitió distinguir dos actores relevantes respecto 
a la jerarquización social utilizada por los estudiantes de la IESHM en torno a la violencia 
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escolar. De este modo, se revela una posición de soledad que representa un modo desfavorable 
de enfrentar el contexto de la violencia. El “solo” es un estudiante vulnerable, no tiene un grupo 
que responda por él, por lo tanto debe mostrar un poder extraordinario, autónomo para ocupar el 
lugar del “parado”. En cambio, los estudiantes que pertenecen a un grupo identitario de pares 
escolares, están en una condición más favorable para imponerse en las jerarquías sociales, pues 
su fortaleza se fundamenta en “el combo” del cual hacen parte.  
Los “combos” pueden ser de orden escolar, conformados únicamente por estudiantes de 
la institución educativa, que establecen formas particulares de relacionarse a través de la 
violencia. No obstante, algunos de estos grupos identitarios son híbridos entre estudiantes y 
actores externos.  
Esta antinomia de “solos” y “combos”, es coherente con los resultados de la investigación 
de Valdivieso (2009) en lo referente al carácter grupal de la violencia escolar. El autor plantea 
además, desde la evidencia empírica de su estudio, la permeabilidad de las fronteras de la 
escuela, por factores sociales externos a ella en el contexto de la violencia escolar entre 
estudiantes. Este fenómeno es congruente con la fusión cultural, entre la realidad escolar y otros 
contextos sociales, develado en el presente estudio.  
La existencia de las pandillas juveniles como un fenómeno de sincretismo violento, entre 
la cultura escolar y la cultura juvenil callejera, es la muestra de que la escuela no es una isla 
hermética y por lo tanto los fenómenos que allí se dan, en este caso relacionados con las acciones 
de violencia, son más complejos de lo que podría pensarse, haciendo imposible cualquier 
demarcación reduccionista sobre la violencia escolar. Así las cosas, las teorías restrictivas sobre 
la violencia escolar, no permiten ver su trasfondo social y cultural en el que radica su verdadera 
complejidad. 
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De esta manera, se han puesto de relieve los sentidos sociales de la violencia escolar en 
un grupo de estudiantes de educación básica secundaria y media de la IESHM de la ciudad de 
Pereira. Es esta la urdimbre de significados que construyen día a día en su cotidianidad escolar 
los actores de la violencia; un entramado de acciones públicas en las que están insertos y que 
ellos mismos establecen y validan como una forma alternativa de organización social.  
En este contexto escolar de la violencia, devienen los procesos de aprendizaje y de 
enseñanza, en tanto procesos de naturaleza sociocultural, que están sujetos a su vez, a los modos 
de relación social establecidos por los pares escolares en las acciones de violencia. Esta realidad 
está en el aula de clases y en muchos casos es insospechada para los docentes. No obstante hace 
parte de las actividades académicas, de la organización social del aula y sobre todo de las 
relaciones de poder simbólico que configuran el clima escolar.  
Es pues relevante, la implicación que tienen los sentidos sociales de la violencia escolar, 
en los procesos pedagógicos institucionales y en el desarrollo del currículo, lo que hace 
pertinente nuevos estudios investigativos que permitan profundizar en el conocimiento de estas 
relaciones desde su complejidad. 
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6. conclusiones y recomendaciones 
Esta investigación pone en relieve una realidad vivida por los estudiantes en un contexto 
particular de violencia escolar. Su análisis se hace directamente desde el testimonio de sus 
actores, identificando sus acciones para comprender los sentidos que subyacen a ese fenómeno. 
De este modo se develan unas realidades sociales, sobre la cultura escolar en relación con la 
violencia, que van más allá de las conductas de acoso e intimidación entre pares. La violencia 
escolar goza de un panorama mucho más amplio, los resultados de este estudio muestran 
elementos culturales como: la naturaleza del contexto escolar, dos tipos de acciones generales, 
los actores representativos de esas acciones y sus roles, las modalidades de la acción de molestar 
que pueden ir desde el juego violento hasta  relaciones de dominación a través del poder 
simbólico que no requieren de la sistematicidad de las conductas agresivas, y la acción de pelear 
como un dispositivo de estructuración social.   
Entre los resultados de este trabajo sobresale una tensión dialéctica dentro del sentido 
social que tiene la violencia entre pares, con acciones como “pararse” o “cagarse”, formas de 
organización social que se dan en “combos” o “solos”, y una disposición simbólica para la pelea 
de centro y periferia. En este sentido se puede confirmar la complejidad que caracteriza a la 
violencia escolar, en tanto formas particulares de relación social entre pares.  
Los rostros de la violencia escolar, mencionados en los referentes teóricos, hacen 
referencia a las manifestaciones de este fenómeno en diferentes contextos sociales. La 
interpretación etnográfica realizada en este estudio, muestra una fusión entre los elementos 
culturales de algunos de estos rostros, poniendo en conocimiento una vez más, la complejidad de 
la violencia escolar, en tanto su contexto es de carácter cultural  móvil. En este sentido, se 
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describe la hibridez entre la cultura escolar y la cultura juvenil callejera en torno a la violencia, 
formando las pandillas juveniles.  
Por otra parte, esta investigación no tuvo en cuenta la violencia escolar desde la 
perspectiva de autoridades pedagógicas como los docentes o los directivos de la institución 
educativa. Sería interesante, en otras investigaciones, analizar sus formas de concebir este 
fenómeno, para establecer relaciones con los sentidos de la violencia escolar, develados en el 
discurso de estudiantes. Esta inquietud investigativa se fundamenta en la sospecha de que los 
docentes, consideran diversas acciones escolares entre pares como violentas, sin establecer 
primero una empatía con la cultura estudiantil. Esta cuestión se evidencia en el juicio cotidiano 
que hacen algunas de estas autoridades escolares sobre las acciones lúdico-agresivas entre 
estudiantes, percibiéndolas como acciones de carácter negativo. 
De otro lado, para efectos de la presente investigación, se asumió conceptualmente la 
violencia escolar como una categoría compleja, abierta y emergente, sin demarcaciones 
disciplinares que limitaran la naturaleza cambiante y polisémica de su definición. Los resultados 
obtenidos después del análisis, confirmaron este carácter denso de la violencia. La mirada directa 
de los actores que viven la cotidianidad de la violencia escolar, con sus significados construidos 
y compartidos socialmente, justifican la necesidad de abordar este fenómeno teniendo en cuenta 
sus implicaciones socioculturales, superando de este modo, las visiones reduccionistas, que 
tradicionalmente se hacen desde la psicológica, bajo las lógicas del paradigma empírico-
analítico, con propósitos, únicamente explicativos y predictivos.  
Así pues, un acercamiento investigativo sobre la violencia escolar, que sea coherente con 
su complejidad, se debe hacer desde un enfoque transdisciplinar que involucre los aportes 
conceptuales y metodológicos de las distintas ciencias, para alcanzar la comprensión del 
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fenómeno en su amplia dimensión, más allá de los intereses particulares de cada disciplina, 
evitando  interpretaciones y explicaciones unilaterales. 
Por otra parte, esta investigación no consideró entre sus objetivos, establecer relaciones 
de género con respecto a las acciones de violencia escolar y los significados que tiene para sus 
participantes. No obstante, el análisis interpretativo del discurso de estudiantes y de los registros 
de cotidianidad escolar, arrojó algunas situaciones significativas en este tema. La primera 
consideración que se observa es la participación activa en las acciones generales de la violencia 
escolar tanto de estudiantes de género masculino como femenino. Se advierte una mayor 
disposición de las mujeres a acciones de molestar relacionadas con las agresiones verbales y la 
exclusión social. En cambio en los hombres, se logra percibir más, el uso de las acciones de 
molestar como juego violento y como incitación a pelear. Estas diferencias coinciden con la 
tendencia encontrada en la mayoría de investigaciones sobre violencia escolar. Sin embargo, 
pelear como una confrontación física entre estudiantes, contrario a la tendencia descrita en las 
otras investigaciones, es una acción que se presenta tanto en hombres como en mujeres. Estas 
comparaciones de género, en los sentidos de la violencia escolar entre estudiantes, es una 
cuestión significativa que puede considerarse en los objetivos de un nuevo estudio investigativo.    
Finalmente, es relevante  hacer una reflexión con respecto al ámbito normativo sobre la 
violencia escolar a nivel nacional. La preocupación del gobierno por el aumento percibido, de 
casos de violencia en las instituciones educativas, ha impulsado el desarrollado de una política en 
materia legislativa frente al fenómeno. La ley 1620 y su decreto reglamentario 1965 de 2013, 
establecen una ruta de atención para mitigar, atender y prevenir los casos de violencia escolar y 
la vulneración de los derechos humanos sexuales y reproductivos. El fundamento conceptual de 
la violencia escolar en esta ley es de orden sicológico, dejando a un lado las implicaciones 
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socioculturales del fenómeno y centrando su definición en la categoría del bullying. No obstante, 
como se ha planteado a lo largo de este trabajo, la violencia escolar no se reduce al bullying y a 
las conductas de agresión, esta es solo una parte del problema, es tal vez el síntoma de conflictos 
soterrados de orden social y cultural que no han sido develados. De este modo es importante 
advertir que para enfrentar la violencia escolar en su complejidad y transformar estas formas de 
relación social, es necesario primero, comprenderla desde los sentidos más profundos que tiene 
para quienes la encarnan y la validan públicamente en sus configuraciones sociales alternativas. 
La violencia escolar y cualquier otro tipo de violencia no se acaban por decreto, la historia de la 
humanidad es la mayor evidencia de este hecho.  
Por lo tanto, es importante la nueva legislación en materia de prevención y mitigación de 
la violencia escolar, en la medida en que la visibiliza como un problema social, no obstante es 
necesario profundizar en su conocimiento desde otras aristas disciplinares y epistemológicas, 
para dar cuenta de esos conflictos soterrados que se manifiestan a través del síntoma de la 
violencia, y así poder establecer cada vez mejores estrategias de prevención e intervención.    
De este modo, la presente investigación de orden cualitativo, devela una naturaleza 
sociológica y cultural del fenómeno, que sirve de referente, para la implementación de esta 
reglamentación en el ámbito escolar. Los resultados presentados en este informe investigativo, 
sobre los sentidos sociales de la violencia escolar entre estudiantes de la IESHM, representan un 
conocimiento significativo, de orden comprensivo sobre el fenómeno, que constituye el 
fundamento para emprender nuevos procesos de investigación, así como acciones de 
intervención institucionales, acordes a lo dispuesto en la ley. 
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Anexos 
 
Anexo 1. Instrumentos de recolección de información 
SENTIDOS SOCIALES DE LA VIOLENCIA: UNA MIRADA COMPRENSIVA DESDE EL 
CONTEXTO ESCOLAR  
Registro de cotidianidad escolar 
Observación participante:  Realizada por investigador : 
Lugar:  Fecha:  Hora:  
 
 
SENTIDOS SOCIALES DE LA VIOLENCIA: UNA MIRADA COMPRENSIVA DESDE EL 
CONTEXTO ESCOLAR  
Discurso escrito (Transcripción de entrevistas abiertas y en profundidad) 
Entrevista:  Realizada por investigador : 
Realizada a:  
Lugar:  Fecha:  Hora:  
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Anexo 2. Registros de cotidianidad escolar 
SENTIDOS SOCIALES DE LA VIOLENCIA: UNA MIRADA COMPRENSIVA DESDE EL 
CONTEXTO ESCOLAR  
Registro de cotidianidad escolar 
Observación participante: 1 Realizada por investigador :1 
Lugar: Salida del colegio Fecha: martes 9 de abril de 2013 Hora: 6:30 PM 
Suena el timbre que indica el final de la jornada escolar, me despido de los estudiantes de 
grado 8°A, y me dirijo a la sala de profesores para organizar mis cosas, tomo mi maletín y 
me dispongo a retirarme de la institución pues ya he cumplido con mi jornada laboral. Al 
cruzar la puerta de salida del colegio observo una multitud de estudiantes frente a la 
primera calle, le pregunto a un estudiante que es lo que pasa y el muchacho me contesta: 
“nada profe, nada” me le acerco a una niña de grado 9° y le pregunto lo mismo y la niña me 
dice: “una pelea profe, van a pelear” me acerco a la multitud de estudiantes, media cuadra 
más adelante y no logro ver qué pasa, entonces le pregunto a un estudiante que tengo al 
lado y el muchacho me dice (algo emocionado) “Salazar profe que la casó con Gaviria y se 
van a dar” me abro paso entre los estudiantes y llego al primer corrillo de estudiantes que 
rodean en circulo a dos muchachos, un estudiante de la institución y un exalumno que había 
desertado del sistema escolar hacia un mes. El estudiante de estatura aprox 172 Cm, flaco 
portando el uniforme de la institución, El exalumno de estatura 155 cm aprox, flaco y con 
una ligera joroba, no tiene camisa y en su espalda sobresale un tatuaje de un equipo de 
futbol. Cuando me encuentro cerca logro ver que se miran fijamente ciñendo la frente, se 
dicen cosas como “Hagale pues pirobo, de una, mandelo” en un instante muy ágilmente el 
exalumno le manda un puño con fuerza de abajo hacia arriba impactando el rostro del 
estudiante, acto seguido se lanzan puños de forma seguida y rápida y el estudiante da pasos 
hacia atrás mientras el exalumno avanza hacia donde está el estudiante. Los estudiantes que 
están en el corrillo animan la pelea lanzando gritos (con euforia) “dele, dele, no se deje, 
páresele fino, dele duro” observo a un lado y veo un grupo de muchachos que miran muy 
serenamente la pelea, entre ellos logro distinguir a un muchacho que estudio en la 
institución en años pasados y que ahora es el líder de una de las pandillas del sector, por 
información de uno de los estudiantes presentes en la pelea me doy cuenta que el exalumno 
que está peleando hace parte de esa gallada también. Por las implicaciones con agentes 
externos a la institución y por la forma agresiva de la pelea no puedo intervenir para 
detenerla, hay estudiantes que me lo reclaman al igual que una vecina de una casa que me 
dice “profesor sepárelos” le respondo que la pelea es fuerte y que puedo salir lastimado al 
meterme, entonces le pido el favor que llame a la policía y la señora me dice que no porque 
después los pelados dicen que ella es una sapa. Me acerco a la puerta del colegio y 
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encuentro a la coordinadora, le informo rápidamente de la situación y le recomiendo que 
llame a la policía e inmediatamente lo hace. Vuelvo al sitio de la pelea y observo como el 
exalumno a logrado hacer correr hacia atrás aprox 6 metros al estudiante, los dos sudan y se 
siguen golpeando mutuamente pero sin decirse nada, (se logra percibir una alta 
concentración en la pelea), al parecer el exalumno a logrado reblandecer al estudiante, 
algunos golpes son hábiles y evidencian técnicas para pelear que no se ven en el estudiante. 
Los golpes que lanza este son más desesperados y desordenados. En medio de la situación 
el exalumno levanta un puño de abajo hacia arriba e impacta fuertemente el mentón y la 
nariz del estudiante mandándolo hacia atrás y haciéndolo caer, el estudiante se toca la cara 
con sus manos y las mira dándose cuenta que lo han reventado que tiene sangre en su cara. 
El exalumno al ver al estudiante en el suelo retrocede un poco y espera, algunos 
compañeros del estudiante lo ayudan a levantar y este quiere retomar la pelea pero sus 
compañeros y algunos vecinos le dicen que se vaya para su casa en ese momento suena la 
sirena del carro de la policía y el estudiante sale corriendo y se pierde por una calle del 
barrio, lo siguen sus amigos, el corrillo se dispersa en cuestión de segundos y los pelados 
de la pandilla felicitan al exalumno y se marchan con él muy tranquilamente. Siento rabia e 
impotencia, me da conmiseración con el estudiante. Me acerco a la puerta del colegio y un 
estudiante me dice, “profe en esos problemas uno no se puede meter, la tenían cazada hace 
rato, Gaviria le tenía ganas a ese man, decía que era un visajoso, que estaba descuadrado y 
que lo iba a cuadrar” le pregunto que por que era visajoso me contesta que “ese man se  
metió con una china que le gustaba a Gaviria”                                                 
 
 
SENTIDOS SOCIALES DE LA VIOLENCIA: UNA MIRADA COMPRENSIVA DESDE EL 
CONTEXTO ESCOLAR  
Registro de cotidianidad escolar 
Observación participante: 2 Realizada por investigador :2 
Lugar: Patio Fecha: Jueves 30 de Mayo de 2013 
 
Hora: 1:10 PM 
Los acontecimientos del patio suceden en una forma normal, los estudiantes caminan, 
algunos en grupos, otros se encuentran solos, los niños de primaria se encuentran jugando 
con hojas, se observa en la parte de atrás un grupo de estudiantes. Se me acerca un 
estudiante que he tenido la oportunidad de entrevistar, se me arrima, empiezo a conversar 
con él, le pregunto que si este año ha peleado, él me contesta que sí, que resulta que estaba 
jugando con unos compañeros bolas en descanso y que un joven del grado sexto llegó y le 
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pateó las bolas, él le hizo el reclamo, entonces el primo Gohan le dijo al niño, que no estaba 
sólo que tenía otros compañeros que lo acompañaban, que escogiera uno para que se 
pararan, entonces escogió a la chinga y se quedaron de encontrar en los leones y se vieron 
allá y empezaron a pelear, cuando llegó una señora y los separó. El estudiante con quien 
converso, me cuenta con sonrisas que él le había ganado a ese niño, que él lo había cascado. 
 
 
SENTIDOS SOCIALES DE LA VIOLENCIA: UNA MIRADA COMPRENSIVA DESDE EL 
CONTEXTO ESCOLAR 
Registro de cotidianidad escolar 
Observación participante: 3 Realizada por investigador :2 
Lugar: coliseo Fecha: miércoles 12 de junio de 
2013 
Hora: 4:30 PM 
Se observa a los estudiantes por grados sentados en las escalas, entre algunos se tiran 
las flores que se han caído del árbol, algunos observan la actividad central del acto 
comunitario un baile típico de la región andina, otros conversan, y otros siguen jugando 
con las flores, unos se encuentran de pie en la parte de arriba de las gradas, observo el 
grupo de estudiantes que están en las gradas y a mi alrededor, cumpliendo mi rol de 
docente en la actividad y acompañando el grupo de estudiantes, para evitar 
“anormalidades” a la luz del manual de convivencia. Sigo observando la situación 
cuando una estudiante se me acerca y me informa que el alumno Maldonado le está 
tirando flores y que la está molestando, les llamo la atención y me constesta Maldonado 
que la niña que pone la queja es muy cansona, se calma la cosa entre estos dos 
estudiantes sigo observando el grupo de las gradas, continúan tirándose flores, se retira 
del grupo de las gradas un estudiantes y se me hace al lado, es un estudiante que estuvo 
implicado en situaciones de pelea con otro. Me muestra un reloj de un compañero que 
tenia  al lado, me dice que ¡bacano! y me empieza a mostrar las marcas que tenía el 
reloj, es un reloj con el logo y las marcas del Real Madrid, le dije que el reloj sería 
mejor si tuviera las marcas del Barcelona, me contesta que también sería mejor si fuera 
del Barcelona. 
Suspendo mi observación del grupo de las gradas y me enfoco a dialogar con el 
estudiante, me comenta que el papá que está en España le va a enviar un uniforme del 
Barcelona, me dice, o más bien me pregunta que como se llama eso de que no más 
sacan unos poquitos, le contesto que es una edición limitada. Gracias a una entrevista 
anterior, tenía conocimiento que este estudiante había peleado con otro, le pregunto que 
si era verdad que había peleado con chope, me contesta afirmativamente, le pregunto la 
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razón y me contesta “él man le estaba dando coba a unos niños de primaria, para que 
se agredieran, entonces yo le dije que dejara de ser cobero, entonces chope me contesta 
vamos a darnos los dos y yo le dije que sí”,  me comenta que pelearon en el parque de 
los leones, el estudiante se para  y con gestos me indica que lo mando a un andén, me 
señala el andén que estaba al frente (1 metro) y que el estudiante con que peleó se 
golpeó con el andén, que lo cascó y que allí terminó la pelea, el estudiante continúan su 
relato y me dice que al otro día, el pelado con quien peleó estaba con una gallada, en 
esa gallada estaba el muerto, y que el muerto lo paró que le dijo que no se metiera con 
el chino, que el pelado no estaba solo, me comenta que él le dijo que claro, que no había 
problema, que todo bien.  Le pregunté quién era el muerto y me dice que era un man de 
respeto, de un combo de afuera, que con sólo verlo ya causaba miedo, que ya tenía 
gente encima. En ese preciso momento me llaman para entregarme una medalla, debido 
a que el equipo de microfútbol del salón donde soy director de grupo, se había ganado 
un torneo. 
 
 
SENTIDOS SOCIALES DE LA VIOLENCIA: UNA MIRADA COMPRENSIVA DESDE EL 
CONTEXTO ESCOLAR  
Registro de cotidianidad escolar 
Observación participante: 4 Realizada por investigador :2 
Lugar: Restaurante escolar Fecha: jueves 11 de julio de 2013 Hora:2:00 PM 
En pleno descanso, se observa a los estudiantes de primaria jugando con trompos, realizan 
diferentes maniobras con este juguete, el descanso marcha en calma, nada extraordinario, 
algunos estudiantes están en grupos, caminando, otros se encuentran sentados, algunos 
estudiantes de primaria corren, se me acerca un estudiante a quien tuve la oportunidad de 
hacerle unas preguntas, es uno de los estudiantes entrevistados anteriormente, me saluda 
normalmente le doy la mano y la choco con el empuñando los dedos. Lo invito a que se 
siente, me sonríe, (pienso que sabe que lo voy a indagar por su sonrisa) he desarrollado una 
confianza con el estudiante, que inclusive le digo por su apodo “ chinga”, se sienta al lado y 
le pregunto que si ha peleado últimamente, me contesta que si, le digo que con quién, me 
contesta que con un chino de sexto, le pregunto por qué y me empieza a narrar, que estaban 
en el descanso y estaban jugando bolas, con los del salón, cuando llegaron unos chinos de 
sexto y le patearon las bolas, entonces él les hizo el reclamo, y que el primo que estaba con 
él también les reclamó, entonces los de grado sexto les preguntaron que quién se iba a parar 
y el primo le dijo que escogieran uno para parase, lo escogieron a él (chinga) entonces 
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quedaron en versen a la salida en el parque de los leones y efectivamente allí se 
encontraron, sigo observando el descanso, asumo mi rol de “cuidandero”, y vuelvo con el 
chico. Le pregunto cómo fue todo, me dice que empezaron a darsen golpes, con una sonrisa 
me cuenta que él fue el que ganó, que el casco al otro niño, le pregunto cómo terminó la 
pelea, me contesta que llegó una señora y los separó. En ese momento lo llama otro 
estudiante y él se va corriendo. Sigo observando el  descanso de los estudiantes, hasta que 
suena el timbre que indica el final del descanso y los estudiantes empiezan a desplazarse 
lentamente a los salones. Les digo que ya sonó, debo levantar el tono de mi voz para que 
me escuchen por el ruido. Me desplazo a la sala de docentes observo el horario, tomo mis 
materiales y voy al aula donde me corresponde orientar clase. 
 
SENTIDOS SOCIALES DE LA VIOLENCIA: UNA MIRADA COMPRENSIVA DESDE EL 
CONTEXTO ESCOLAR  
Registro de cotidianidad escolar 
Observación participante: 5 Realizada por investigador : 1 
Lugar: aula de clase n° 6 Fecha: Lunes junio 24 de 2013 Hora: 5:00 PM 
En plena clase de algebra están desarrollando unos talleres cooperativamente cuando de 
repente dos  estudiantes hombres participan de una agresión física y verbal, se dan puños y 
patadas, se agreden verbalmente, entro a intervenir hablándoles fuerte para que cese la 
pelea, sin embargo no logro mi objetivo, ellos continúan la pelea, siguen dándose golpes, 
patadas, puños, unos compañeros  logran sujetar a uno, intervengo usando la fuerza y logro 
sujetar al otro, a pesar de esto se dicen palabras como pirobo, gonorrea, cagalera, se calma 
la situación, pues los estudiantes se quedan en sus puestos y en silencio, indago sobre las 
causa, asumiendo mi rol y participando de la situación como docente, pregunto qué pasó, 
ninguno expresa nada en ese momento, escucho a los compañeros decir, yo no me hubiera 
dejado “finco,” apodo de un estudiante implicado en la agresión, buena esa “finco”, yo por 
un hermano peleo, como docente dialogo con los estudiantes, cada uno da su versión sobre 
los hechos, justifica su acción, finco me contesta que el estudiante en cuestión agredió a un 
hermano (menor que se encontraba en el aula) y reaccionó al ver que le estaban pegando a 
su hermano, el otro estudiante dice que no le pegó que se le cayó pues estaba jugando con 
el niño y el compañero empezó a agredirlo, me dirijo con los estudiantes a la coordinación 
para reportar el caso y realizar los descargos respectivos en los observadores de los 
estudiantes y adelantar el debido proceso. 
Reflexiones: al parecer la pelea empieza por un niño, hermano de uno de los estudiantes 
que estaba en el salón, esperando a su hermano. 
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SENTIDOS SOCIALES DE LA VIOLENCIA: UNA MIRADA COMPRENSIVA DESDE EL 
CONTEXTO ESCOLAR  
Registro de cotidianidad escolar 
Observación participante: 6 Realizada por investigador :2 
Lugar: Cancha-coliseo Fecha: miércoles 23 de 2013 Hora: 2:00 PM 
Es el momento anterior a una final de interclase de microfútbol de hombres, hay asistencia 
de todo el colegio, pues el rector había dado el permiso, los estudiante van llegando con los 
profesores que les toca en esa hora, se organizan por grupos de salones, sin embargo 
empiezan a separarse algunos de sus grupos y buscan compañeros de otros grados, estoy 
detrás de los estudiantes de grado noveno, pues este era uno de los grados que jugaban la 
final, empieza el partido y los estudiantes entran en algarabía y bullicio, hacen fuerza por 
algún equipo, escucho palabras que salen del grupo de los estudiantes de grado noveno 
donde me hice atrás, expresaban “ese de café es un visajoso, visaje de perro, pirobo”, es 
una constante este tipo de palabras. Se observan entrar unos policías, se escucha decir al 
mismo grupo de noveno “aguacate, aguacate maduro”, se refieren a la policía pues miran 
acá el sector que ellos llegaron, se escucha un ufff de la mayoría de los estudiantes, se 
observa la participación de una estudiantes, pues sobresale del grupo por su energía a la 
hora de decir palabras, en contra del otro equipo, palabras que en su mayoría fueron las 
registradas. Se termina el primer tiempo, se calman los ánimos se entra en una calma, ya no 
se escucha tanto ruido, me acerco a un estudiante que esta recostado a la pared posterior del 
coliseo y lo saludo tocándole la cabeza. El estudiante me mira y me sonríe, me dice: “que 
profe bien”, yo le hago un gesto con la mano y le digo: “si bien”, le pregunto por el partido 
me dice que está muy maluco, me dice que el problema con esos chinos del colegio es que 
son muy alzados y se calientan jugando, le pregunto por un estudiante en particular y me 
dice que ese man es retropelero, que él lo ha visto jugar en laureles y que se ha encendido 
varias veces con chinos del Uribe. Le pregunto si lo han cascado y me dice que no, que el 
man es muy parado, “los chinos se le aletean y el man se para de una, se hace respetar”. Le 
pregunto qué pasa cuando un man se para, el me dice que si el otro man también se para eso 
es de una que se encienden, eso no es charlando, hay chinos que son aletosos y nada de 
nada, pero ese man cuando se para es porque va encima con toda. Suena el pito del juez y el 
estudiante me dice que va al baño, le digo que si seguimos conversando después me dice 
que si que todo bien. Vuelve y se reanuda el juego, la dinámica es la misma, observo desde 
el mismo ángulo, concentrándome en el grado de noveno, se termina el partido, y la gente 
se empieza a desplazar para los salones, sin ningún evento extraordinario.  
 
139 
 
SENTIDOS SOCIALES DE LA VIOLENCIA: UNA MIRADA COMPRENSIVA DESDE EL 
CONTEXTO ESCOLAR  
Registro de cotidianidad escolar 
Observación participante: 7 Realizada por investigador :1 
Lugar: aula de clase N° 7 Fecha: martes 16 de julio 2013 Hora: 1:20 PM 
En plena clase de matemáticas con el grado 7A la situación se desarrolla típicamente, me 
encuentro explicando suma de fraccionarios, realizo las preguntas  con respecto al tema, 
enseguida propongo 15 ejercicios para resolver de manera colaborativa, doy las 
indicaciones para que se organicen en grupos de cuatro estudiantes, me siento, empiezo a 
realizar una revisión del tema dado, cuando observo un estudiante que arroja el cuaderno de 
un compañero, al instante otro estudiante toma un cuaderno y lo pasa a otro y le dice 
arrójelo, este agarra el cuaderno y también lo arroja, desde el rol de docente pregunto qué 
es lo que está pasando, por qué están arrojando los cuadernos, uno de los implicados me 
dice no profe relájese, que no pasa nada, estamos jugando. Los invito a que continúen con 
la actividad, les advierto que si vuelven a tirarse los cuadernos les hago la observación 
escrita en el registro del estudiante a lo que un estudiante responde, no profe todo bien. 
Se me acerca la estudiante Laura, a preguntarme una cuestión sobre la actividad académica 
que están realizando y le doy la orientación requerida y después me dice que esos chinos 
molestan así, que son todos gamines, yo le pregunto si es verdad que estaban jugando y me 
dice que sí, que ellos juegan a darse golpes y se dañan los cuadernos, juegan el enganchado 
y otros juegos bruscos. Le pregunto si las mujeres juegan también así y ella me dice que no, 
que esos no son juegos de mujeres, que hay algunas chinas que si son todas locas y se 
igualan con los hombres. Le pregunto que como molestan pues las mujeres y ella me dice 
que se dicen cosas, o se inventan chismes la una de la otra, se dejan de hablar y le dicen a 
las amigas que no se junten con ella y la dejan sola. Le pregunto que si los hombres 
también hacen esto y me responde que no, los hombres se van es a los pescozones, claro 
que hay chinos también muy chismosos que parecen a barbarita, la niña se ríe y yo le 
sonrió. Le indico que debe continuar con la actividad y esta se desplaza a su grupo de 
trabajo..            
 
Reflexión: se puede observar que aunque los estudiantes expresen la intención de juego en 
una acción, hay un tipo de violencia contra el objeto de un estudiante, o unos estudiantes, 
violencia indirecta, pero parece directa porque fue contra un objeto, en presencia de los 
implicados. 
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SENTIDOS SOCIALES DE LA VIOLENCIA: UNA MIRADA COMPRENSIVA DESDE EL 
CONTEXTO ESCOLAR  
Registro de cotidianidad escolar 
Observación participante: 8 Realizada por investigador : 1 
Lugar: aula de clase N°5 Fecha: miércoles 5 de junio de 2013 Hora: 1:00 PM 
Hay que destacar, que por solicitud de las directivas, no se dio la clase de algebra en este 
día, se dio un espacio para que prepararan una actividad para un acto cultural, los 
estudiantes se encuentran en grupos, algunos observan unas revistas, otros observan libros, 
una niña tiene prendido un bafle y escucha música, algunos se ponen unas bolsas de basuras 
en la cabeza, se las amarran al cuello, ( este material es para un concurso de reciclaje) se 
escucha una niña gritar  palabras como, “coma mierda pirobo, que gonorrea”, una niña en 
un rincón se maquilla, hay un estudiante que se para y se sienta constantemente, se recuesta 
en un muro toma un maletín y lo arroja, intervengo y le digo que levante el maletín, le 
pregunto que por qué lo arroja, me responde que todo bien, va y lo recoge, lo pone en una 
silla, hay estudiantes que se encuentran solos, no hacen parte de ningún grupo, hay un 
grupo que sobresale en el salón por su tamaño, es casi la mitad del grupo, se me acerca una 
niña y me pide permiso para ir al baño, se lo concedo, observo a un estudiante que toma el 
maletín de un compañero, lo voltea, cuando termina lo llamo y le pregunto que hizo, el me 
contesta que nada, que sólo le hizo la empanada, le pregunto que como así y me dice que 
no, que es un juego, que me relajara; el estudiante se sienta en una silla al lado mío, le 
pregunto cuales son los problemas que más se presentan entre estudiantes y me dice que se 
puede molestar suave, jugando, pero que hay problemas serios como los tropeles que se dan 
más entre manes aunque hay chinas también realetas que se dan feo, le pregunto que entre 
quienes pelean, y el estudiante me dice que entre chinos que se caen mal o que tiene visajes 
ya pendientes, le digo que si son del mismo grado y él me dice que a veces, pero también se 
dan entre manes de diferentes grupos eso si tienen que mirar que estén parejos si uno de los 
dos está en desventaja hay que buscarle otro igual que se le pare…en medio de la 
conversación suena el timbre para el cambio de clase y el estudiante se para del puesto y se 
dirije donde una compañera. Me despido del grupo, tomo mis cosas y salgo del aula.  
 
Reflexión: esta observación se trató de hacer lo más naturalmente posible, es decir sin la 
intervención del docente en las actividades que los estudiantes hacían en el salón, es difícil 
observar y no intervenir, considero que hay que intervenir, pues esta es una forma de hacer 
observación participante, pues hay que cumplir el rol de esa forma se hace participación en 
el trabajo de campo. 
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SENTIDOS SOCIALES DE LA VIOLENCIA: UNA MIRADA COMPRENSIVA 
DESDE EL CONTEXTO ESCOLAR  
Registro de cotidianidad escolar 
Observación participante: 9 Realizada por investigador : 1 
Lugar: Baños de estudiantes Fecha: miércoles 26 de junio de 
2013 
Hora: 2:30 PM 
Suena el timbre, para el segundo descanso, tomo mis objetos personales de clase, sonado el 
timbre observo que algunos estudiantes de grado 6 B se dan golpes en la espalda, les llamo 
la atención y me dicen que están jugando, le pregunto a un estudiante que golpeó a otro, 
que me explique que como un juego puede ser un golpe, me dice que sí, le pregunto qué me 
explique la dinámica del juego, me dice que cuando suena el timbre uno tiene que decir 
paletica y tocarse la espalda, el que no diga paletica, le pegan en la espalda. Le pregunto 
que si puede participar cualquiera, me dice que sí, siempre y cuando entre al juego [es de 
anotar en esta observación que es un juego de niños, pues se observa jugar esto a los niños 
grados sextos]. Me desplazo al lugar que me toca hacer acompañamiento a estudiante, 
ubicado cerca al baño de los estudiantes, la situación transcurre típicamente los estudiantes 
caminan, algunos están sentados en el suelo, cuando observo que a un estudiante le están 
intentando dar golpes, intervengo y pregunto qué está pasando, y uno de ellos me dice que 
nada que es que el compañero es muy fastidioso, que a él nadie lo quiere, les digo que se 
retiren y se van del lugar, continuo mi posición de estar atento ante cualquier situación 
“atípica”, se me arriman unos estudiantes que le había enseñado el año anterior, me 
saludan, es un estudiante hombre, con tres compañeras más, les pregunto que en que andan 
y me contestan que en nada, una de las estudiantes sostiene un celular y se encuentra 
chateando, les pregunto que si ellas eran peleonas y me dicen que no, sin embargo una de 
las estudiantes me dice que ella no ha llegado a pelear, pero si a amenazar, dirijo la mirada 
a los lados para ver si hay alguna situación para controlar, pero no, sigo la conversación con 
la estudiante y le digo que me cuente como fue lo de la amenaza, me cuenta que estaba en 
séptimo y que estaba escuchando música en el celular, cuando el profesor pregunto que 
quién era la de la música y maria la sapio, yo le dije que a la salida la esperaba, la estaba 
esperando y no salió, me contaron que estaba en el salón llorando y como no salió yo me 
fui, cuando al otro día me estaba esperando el papá y me sapio con el coordinador, me 
hicieron firmar un compromiso, le pregunté que si ella hubiera salido qué habría pasado, 
me dijo que la hubiera parado, para que dejara de ser sapa. Los compañeros la escucharon 
atentamente y yo le di un golpesito con un papel enrollado en la cabeza, le dije peliona, la 
misma estudiante me contó que el año pasado le arrojó una silla a un estudiante porque la 
había golpeado en la cabeza, le dijeron que había sido patiño le persiguió y como no lo 
alcanzó le arrojó una silla, que le pasó por encima a una compañera y casi se la pega. 
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Observa nuevamente a los alrededores cuando suena el timbre para la clase.   
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Anexo 3. Discurso escrito (transcripción de entrevistas abiertas) 
SENTIDOS SOCIALES DE LA VIOLENCIA: UNA MIRADA COMPRENSIVA DESDE EL 
CONTEXTO ESCOLAR  
Discurso escrito (Transcripción de entrevista abierta) 
Entrevista: 1 Realizada por investigador :1 
Realizada a: Estudiante hombre de grado 8° (15 
años de edad)  
Lugar: Biblioteca Fecha: viernes 17 de mayo de 2013 Hora: 4:30 pm 
I1: ¿cuénteme, como se dan las peleas entre estudiantes? 
E1: bueno, la verdad uno a veces busca problema para que los chinos en el colegio sepan 
que uno es parado, pero hay otras veces que le buscan a uno, llegan y lo molestan y uno 
está quieto, ahí ya toca es responder, cuando toca pararse uno se para, pues uno no puede, 
dejarse de nadie, uno se tiene que defender, uno no puede dejarse pegar de cualquiera, 
porque o si no lo cogen a uno de traído o de tema, le empiezan a decir cagalera. 
I1: dónde se forman las peleas. 
E1: las peleas se forman en cualquier parte, sin embargo aquí en el colegio no se arman 
mucho pues a uno le da miedo que lo echen o que llamen a la cucha, eso es boleta, porque 
empiezan a darle a uno cantaleta y no  aguanta, me entiende, profe. Usted sabe que si uno 
pelea en el colegio se calienta, y hay mismo lo llama la cordi y lo echan. 
Memorando: al decir el entrevistado que las peleas se forman en cualquier parte, se puede 
hacer referencia a  algún lugar físico del colegio, puede hacer referencia también al tiempo, 
es decir parte, puede significar en este caso también tiempo escolar. Aclara con el sin 
embargo, que en el colegio no se arman o forman las peleas mucho, se puede entender que 
no surge la agresión física, pero cuando hay agresión por fuera del colegio, es de pensar que 
hubo un inicio y posiblemente hay algún tipo de agresión, aclarando que no se dan en el 
colegio por miedo a que lo echen, que para la agresión física hay una espera, hay que 
“aguantar” esperar otra ocasión, al afirmar que no se arman mucho, significa que el espacio 
del colegio no es el adecuado, para una agresión física. Existe una especie de temor, frente 
a una sanción por parte de la institución, al afirmar que llamen a la cucha (mamá). Se evitan 
las peleas en el colegio, debido a lo que representa el colegio, su organización, al 
mencionar la cordi (directivo institucional)significa lo que representa y significa en el 
contexto esolar, con unas facultades de sancionar, el entrevistado menciona la palabra 
echar. Al mencionarla representa las acciones que emprende una institución, ante una 
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agresión física en el colegio. 
I1: si ya entiendo!... pero en qué lugares o sitios se dan más las peleas: 
E1: bueno, en el parque, o al frente del colegio, como uno está afuera, ya no le pueden decir 
nada, ya la bosuda, no le puede decir a uno ni chimba y si sale que se suertie, ya uno está 
por fuera del colegio y paila. En el parque de cuba se han encendido, en estos días se 
cascaron la Vanesa, con una china de  7ª, por el mono. De noveno también se dieron leito 
con idarraga, por el futbol, como uno es lobo y el otro es sureño, se dieron esos pirobos, 
feo, que gonorreas 
I1: Como empezaron estos tropeles: 
E1: Por visajes que vienen de antes, esas chinas ya se tenían ganas, en el colegio mantenían 
diciéndose cosas, lo mismo leito, ya la tenía casada con idarraga adentro, en el salón era al 
que mas mandara y varias veces idarraga se le había aletiado a leito, se miraban rayado y 
todo..      
  
Memorando: la salida del colegio de los estudiantes significa otro contexto o escenario, se 
tranforma en otro mundo, donde una disputa se puede continuar, pues al decir que al frente 
del colegio, significa que el colegio, ya no entra en su mundo, ya se pierden los temores, es 
otro “mundo”. Se pierde el rol de docente o directivo, ya la bosuda ( es de anotar que la 
confianza que se brindo para la entrevista permite que el estudiante, utilice los apodos que 
ponen, en este caso la bosuda, así le dicen a la coordinadora) no le puede a uno decir nada, 
esto significa que la coordinadora pierde su rol en la calle. El parque es un escenario, en 
significativo, puede ser por su concurrencia o por el mismo espacio, que es amplio, las 
agresiones físicas se presentan en este escenario independiente del género, hay unas causas, 
que posiblemente se dan en el colegio, pero no son producto de la organización escolar, el 
conflicto es por futbol u otras ocasiones. 
I1: venga y por qué peleó idarraga? 
E1: no le digo pues, que por el futbol, uno es del Pereira y el otro es del nacional, en la 
mala con esos hijueputas panaderos y  esas lobas.  
I1: y quiénes son los panaderos y quienes las lobas. 
E1: los panaderos son del nacional y las lobas del Pereira. 
Memorando: Hay una ocasión, un motivo o sentido para dar inicio a una agresión, en este 
caso física, al afirmar que por futbol, este es un detonante o una de las causas, al decir que 
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uno es del Pereira y el otro del nacional, se pone en evidencia rivalidad por los equipos de 
futbol, al decir palabras soeces, se infiere una bronca. “los panaderos son del nacional y las 
lobas del Pereira.” 
I1: y Vanessa por qué peleo. 
E1: por caguis. 
I1: por qué pelean las chinas 
E1: por los manes pelean las chinas, por celos, una china se le arrimó a caguis y por celos 
tropelearon a la salida.
1
 
I1: y usted ha peleado. 
E1: si yo no salgo limpio, con los partidos me pongo la camiseta y salgo mancao, yo me 
paro con el que sea, yo no me dejo de nadie, a mí el que me saque al ruedo le salgo 
I1: ha peleado por fuera del colegio. 
E1: yo no afuera yo no peleo, uno pelea afuera y no falta el que sapie, me entiende, no falta 
el hijueputa sapo. 
I1: y por qué cree que pelean los chinos en el colegio. 
E1: por creersen los más chimbas, la vuelta es que uno fuma, se vuelve visajoso, tirao a 
loco, un parcero era normal, se puso a meter vareta y se daño. 
I1: pero es bueno o malo pelear? 
E1: depende me, entiende. A veces uno tiene que mirar con quien va a pelear, pues si el 
man es muy parao uno no se le mete, la chimba, uno no se va hacer dañar así de alegría. 
I1:pero usted a peleado por fuera del colegio, con otra gente. 
E1: si claro, yo me parcho con los de Barón y la cazamos con las lobas, nos encendemos en 
el parque. 
I1: y asi con un solo chino. 
E1: yo el año pasado estaba jugando en tres canchas y me estaba meleando un chino, a él 
no le gustó y me empezó a dar pata, me metió una y yo se la devolví, entonces el man me 
pego un puño, yo se lo devolví y nos encendimos a traques, hasta que nos separaron unos 
                                                          
1
 Esta niña fue retirada por su padre le canceló la matrícula, en diálogo con el dice tomar la decisión pues a su hija 
la tiene amenazada por el incidente, también le cancela a una sobrina, pues dice que quiere evitar problemas. 
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cuchos conque estábamos jugando, y no pasó nada. 
I1: que sentía usted. 
E1: nada, rabia, la chimba uno no se puede dejar. 
 
 
SENTIDOS SOCIALES DE LA VIOLENCIA: UNA MIRADA COMPRENSIVA DESDE EL 
CONTEXTO ESCOLAR  
Discurso escrito (Transcripción de entrevista abierta) 
Entrevista: 2 Realizada por investigador :2 
Realizada a: Estudiante hombre de grado 10° (17 
años de edad)  
Lugar: Parque Fecha: martes 28 de mayo de 2013 Hora: 5:00 pm 
I2: cuénteme, que piensa de las peleas entre los estudiantes. 
E2: es malo, pero uno no se puede dejar pegar, profe, uno se tiene que parar, defenderse. 
I2: ¿parar? 
E2: si pararse, no dejarse de otro, uno no se puede dejar chimbiar. 
I2: usted ha peleado, con alguien del colegio. 
E2: uh, sí claro. 
I2: bueno, cuénteme como se forman esas peleas, como se dan? 
E2: pille, yo con el primero que me di en el colegio fue con stugar, el man mantenía 
poniendo y diciendo apodos a todo el mundo se la tenía montada a más de un chino en el 
salon, los molestaba burlandose haciéndoles sanos al que fuera, había chinos que le tenían 
que dar copia, ese man era remontador.  
I2: y como era su relación con él: 
E2: Yo con el chino no me metía para evitar problemas, pero un día me empezó a decir 
cosas por unos materiales de artes y de ahí en adelante me la empezó a montar cada que 
entrabamos al salón decía cosas para que los otros se rieran de mi, un día me lanzó un papel 
entonces yo le dije que qué pasaba, que me dejara sano, que yo no le estaba haciendo nada, 
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que se suertiara conmigo y él me dijo cállese cagalera hijueputa, empezó a insultarme y yo 
no le estaba haciendo nada, entonces yo le mande ahí mismo un puño a la cara, para que 
respetara y comenzamos a pelear, nos encendimos, yo le mandaba puños y patadas en 
forma, cuando nos mandaron para la coordinación y dejaron a stugar, a mí me mandaron 
para el salón, pues yo no empecé, cuando al rato, pin llega el rector y me sacó, yo le dije 
que yo no empecé y todo el salón, se salió de la clase con Tadeo y fue ahí mismo a la 
coordinación. Entonces a mí no me hicieron nada. Ese man es muy cansón y le quiere pegar 
a todo el mundo. 
I2: ¿por qué cree que stugar es cansón?  
E2: El siempre ha sido así profe, él siempre le gusta molestar, pero que no lo molesten, él 
tiene problemas sicológicos. 
I2: ¿qué sintió antes, durante y después de la pelea? 
E2: uff, me dio mucha rabia con ese pirobo, porque él le dice groserías a todos, hasta con 
los profesores era todo grosero y así no son las cosas, ese día estábamos con Tadeo y el no 
hacía nada, yo ya le tenía ganas, él y yo entrenábamos en el mismo equipo de futbol en el 
oso, como él es muy malito, es todo rengerita, yo me lo meliaba y me daba pata, entonces 
desde afuera ya la teníamos cazada. 
I2: ¿qué pasa si uno no responde, es decir si uno no pelea? 
E2: humm, no, se la montan y empiezan a decir que uno es bobo, que uno es una gueva y le 
pegan cuando quieren y no aguanta profe, no aguanta que a uno se la monten, creen que 
uno es un traído y no es así. 
I2: y durante la pelea? 
E2: no, uno no se da cuenta de nada, uno es pendiente que no le vallan a cascar, uno 
escucha cuando dicen dele, dele duro, duro. Uno no para bolas a lo que dicen, uno sólo está 
pendiente que no lo casquen, uno si escucha cosas, pero no, uno esta es en la pelea, apenas 
pueda uno trata de darle duro, para cascarlo, para reventarlo. Ahí está en juego el honor, si 
pilla, que lo respeten a uno, entonces uno sabe que si se deja cascar todo el mundo va 
hablar, por eso hay que ganarle al otro       
I2: bueno, por qué creen que se dan las peleas? 
E2: las peleas se dan porque se tiene ganas 
I2: ganas? 
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E2: sí, ganas, se tienen ganas. 
I2: ¿qué es tenerse ganas? 
E2: lo ven cansón, aburridor o lo ven visajoso. 
I2: visajoso? 
E2: si, que es todo visajoso, picao, que se cree mucho. 
I2: un pelado visajoso, que pasa con él: 
E2: no se le tiene la rebronca, se le lleva en la mala y se le tiene ganas, hasta que uno llega 
a pelear con él, para ponerlo en su sitio: 
I2: como así, ponerlo en su sitio. 
E2: si, pararlo para que no se crea mucho. 
I2: cuando uno se da cuenta que alguien se cree mucho? 
E2: no profe, uno ve que el chino, habla mucho, cuenta cosas, que tiene plata, se cree el 
más y no es así. 
I2: bueno, hay insultos, o palabras que dan rabia? 
E2: hum, claro. 
I2: como cuáles?  
E2: que le insulte a la mama, que le digan a uno malparido, hijo de puta. 
I2: ¿por un insulto, puede haber una pelea? 
E2: claro, bueno hay chinos que no pelean, pero por un insulto se agarran, se dan pata o 
puños, se encienden. 
I2: Da rabia que insulten a la mamá? 
E2: claro, uno tiene que hacer respetar la mama, ella no se mete en las cosa de ellos, 
entonces no aguanta que se la insulte, uno se para con el que sea cuando le ofenden la 
mamá, pues ella no tiene nada que ver en las peleas o con nadie, entonces uno la hace 
respetar. 
I2: ¿pero además de los insultos, por qué se pelea? 
E2: si a uno lo insultan, uno no puede quedarse quieto, uno no se puede quedar así nomas, 
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hay que pararse, uno no se va a dejar pegar, porque si uno se deja pegar, hay mismo se la 
montan, y eso es muy maluco, va a creer que uno es una cagalera, que uno no sabe pelear y 
todo el mundo empieza a montarla, a burlarse de uno. 
I2: pero, explíqueme por qué se dan la pelea? 
E2: profe, mire a uno le cae mal un chino, entonces lo lleva en la mala, por picao ya le dije. 
I2: Y si se la montan que pasa? 
E2: ya lo quieren cascar a uno cualquier hora y así no es, ya lo quieren pegar a toda hora y 
eso es muy maluco. 
I2: sabe qué es bullying? 
E2: más o menos. Sí cuando uno grande se aprovecha de uno chiquito, por ejemplo en 
primaria se ve mucho eso, esos chinos mantiene corriendo pegándose  patadas y puños. 
I2: y en bachillerato, hay lo que llaman bullying? 
E2: no, en bachillerato, ya no se ve eso, ya es muy seria la cosa. 
I2: en el colegio hay chinos en pandillas? 
E2: claro, en el salón está Maldonado y posada. 
I2: y cómo es la relación con ellos? 
E2: uno con ellos no toca, como uno anda solo no se va hacer dar de esos manes, a ellos se 
le respeta, la vuelta es no meterse con ellos y ya  
I2: por qué se le respeta? 
E2: uno no se puede meter con ellos, si uno se mete con ellos le sacan navaja, sale uno 
herido. Esos chinos tienen gallada afuera, los del nacional, se juntan con todos esos 
gamines y pierde uno. 
I2: y entre ellos hay problemas, peleas. 
E2: No. 
I2: y por el futbol hay problemas? 
E2: Sí, se ofenden los de un equipo con los de otro, ellos hacen respetar el equipo, hay 
chinos que se toman las barras bravas muy en serio. 
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I2: hay agresiones verbales. 
E2: si claro, que bobo sur, sólo rojo, o sino perdeira, , lobo no existe. 
I2: usted pelea por el futbol? 
E2: no, yo no peleo por el futbol, pero sí insulto, yo casi no voy al estadio de Cali.(el 
estudiante dice ser hincha del deportivo América de Cali) 
I2: usted  ha presenciado peleas? 
E2: Sí, a ver pelear, ahí uno de todo metido, unos peleando por el equipo, otros 
insultándose. 
I2: y del colegio, ha presenciado peleas? 
E2: sí, del colegio. 
I2: por qué va. 
E2: pues se siente bacano, uno le interesa quién va a pelear,  
I2: cuándo? 
E2: un día chope le dijo a un niño, chinga dele duro a ese niño, entonces cuervo le dijo: 
deje de ser covero, y chope le dijo que vamos a empezar usted y yo, la cazaron para 
bomberos a la salida, entonces uno va a ver a dar cova, cuervo lo casco ese día, lo reventó, 
llegó la policía y los que corren.  
I2: había gente del colegio. 
E2: hummm, mucha gente del colegio. 
I2: quienes. 
E2: todos, muchos, chinas chinos. 
I2: qué pasa cuando llega la policía. 
E2: todos se abren, da miedo, que por cómplice lo lleven a la estación. 
I2: bueno G, y en su salón hay estudiantes que manden, que controlen a los chinos. 
E2: claro, Kevin y Yeison, a ellos todo el mundo le tiene respeto. 
I2: por qué? 
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E2: esos chinos son de pandillas. 
I2: y como mandan? 
E2: si uno les dice algo, la más mínima cosa, le quieren pegar a uno, le quieren cascar.  
I2: y usted cómo la va con ellos? 
E2: bien, porque a esos chinos es mejor tenerlos de amigos que de enemigo, donde uno les 
responda, le cascan entonces uno la va bien con ellos para no tener problemas. 
I2: y por qué cree que ellos son así? 
E2: para ganarsen el respeto de todos, ellos saben que tienen que ser así, para que le hagan 
caso, si no son así entonces no les harían caso y serian normal. 
I2: cómo así normal? 
E2: si, como cualquiera, cualquiera de nosotros. 
 
 
  
SENTIDOS SOCIALES DE LA VIOLENCIA: UNA MIRADA COMPRENSIVA DESDE EL 
CONTEXTO ESCOLAR   
Discurso escrito (Transcripción de entrevista abierta) 
Entrevista: 3 
Grabada 
Realizada por investigador :2 
Realizada a: Estudiante mujer de grado 10° (16 
años de edad)  
Lugar: aula N° 8 Fecha: viernes 7 de junio de 2013 Hora: 4:20 pm 
I2: usted reconoce niñas pelionas en el colegio. 
E3: si, claro. 
I2: que utilizan para agredirse, para pelear? 
E3: palabras. 
I2: como cuáles palabras. 
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E3: Malparida, huumm, si muchas palabras, perra, zorra. 
I2: por qué cree que se dan las peleas? 
E3: uno molesta diciendo cosas, puede ser por un novio, va y la para, le reclama, o por 
chismes, alguna inventa algo de otra y entonces así empieza la pelea. 
Yo estoy peleando con manuela, timi inventó, que en el rio me habían comido y yo la pare, 
yo no le hablo a Rodrigo ni a timi. Ella me dice que ella no dijo nada y yo tampoco, timi y 
Rodrigo inventaron eso y dijeron que manuela era la que había dicho. 
I2: entonces usted peleó con manuela, se agarraron. 
E3: no yo estoy peleando con ella, pero no nos hemos agarrado. 
I2: de que manera está peleando con ella. 
E3: no nos hablamos y nos tiramos muchos estados. 
I2: cómo así que estados. 
E3: si, estados en el Facebook. 
I2: usted con quién vive? 
E3: yo vivo con mi mamita y mi tía. 
I2: y su mamá y su papá. 
E3: mi mamá murió de cáncer y yo nunca conocí a mi papá. 
I2: usted se ha agarrado con alguien, es decir se ha dado golpes con alguna niña: 
E3: sí, con una china: Karen Ruíz. 
I2: por qué peleó con esa niña? 
E3: por que se parchó con mi novio. 
I2: dónde pelearon. 
E3: yo me agarré por fuera del colegio con ella, me hicieron perder comportamiento y me 
expulsaron, también le chuse el culo a Mondragón, me expulsaron una semana. 
I2: Qué sintió cuando peleó? 
E3: nada, rabia,  
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I2: alguien presenció la pelea? 
E3: todos los del colegio. 
I2: y en ese momento que sintió? 
E3: nada porque estábamos peleando, pero los compañeros si gritaban y se escuchaba dele, 
dele, daban coba. 
I2: cuando daban los compañeros coba, usted que pensaba? 
E3: se siente bien pues tiene el apoyo de ellos, la gente toma partida porque son amigos de 
ella o míos. 
I2: cómo se dio cuenta que esa niña se había parchado con su novio? 
E3: Camila de sexto A me dijo, yo iba a pelear con Camila y peleé con la otra. 
I2: pero, por qué pelear por un novio, todas lo hacen. 
E3: No, las que no lo quieren le da igual, al que si lo quiere le da rabia. 
I2: cuando uno se da cuenta que quiere a alguien? 
E3: pues se le acelera a uno el corazón, se pone uno feliz cuando lo ve. 
I2: bueno y cómo puede empezar una pelea entre niñas? 
E3: porque se tiene ganas. 
I2: por qué se pueden tener ganas? 
E3: porque le cae mal. 
I2: y cuando uno se da cuenta que una niña le cae mal? 
E3: porque es creida, picada, se cree mucho y no es nada. 
I2: cuando se puede agredir a alguien, a alguna compañera? 
E3: porque le puede insultar la mamá, por el novio, una amiga. 
I2: por qué por una amiga? 
E3: uno quiere a una amiga y va y la para, no se meta con mi amiga. 
I2: qué piensa de las peleas? 
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E3: es feo, yo no volví a pelear, se parece uno una galembera. 
Nota: terminada la entrevista con la estudiante, me sugiere que hable con manuela, me 
manifiesta que la quiere tanto, que quisiera arreglar las cosas con ella. Voy y busco la 
estudiante la saco del salón y hablo con ella, le digo que su amiga N quiere arreglar las 
cosas con ella, que dice que la quiere, ella me dice que no, que no va a arreglar con ella 
pues se han hecho mucho daño, que N ha hablado mucho de ella, que ha inventado 
chismes. 
 
SENTIDOS SOCIALES DE LA VIOLENCIA: UNA MIRADA COMPRENSIVA DESDE EL 
CONTEXTO ESCOLAR  
Discurso escrito (Transcripción de entrevista abierta) 
Entrevista: 4 Realizada por investigador :1 
Realizada a: Estudiante hombre de grado 9° (16 
años de edad)  
Lugar: Coliseo Fecha: jueves 20 de junio  de 2013 Hora: 3:30 pm 
I1: a usted le gusta el futbol. 
E4: si, claro. 
I1: por qué? 
E4: ha, pues profe usted sabe que el futbol es la pasión. 
I1: es hincha de algún equipo en especial 
E4: claro, del verde profe, usted sabe. 
I1: del verde? Cúal verde. 
E4: del nacional profe me extraña. 
I1: por qué se hizo hincha del nacional. 
E4: profe, sabe? Porque mi papá era hincha del nacional. 
I1: era hincha? 
E1: si. 
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I1: disculpe que le pregunte y qué pasó con su papa. 
E4: no, lo mataron. 
I1: entiendo. 
I1: ¿qué le vió al nacional?. 
E4: no profe, me enamoraron los colores. 
I1: bueno, que se siente ser uno hincha del nacional. 
… Se queda un rato en silencio, no mira al entrevistador, mira hacia el suelo y responde…  
E4: jaaa, alegría, profe, somos el equipo más ganador ya casi vamos a empatar al América, 
profe, es lo más grande, es la vida. 
I1: para usted qué significa el futbol. 
E4: pasión profe, me gusta el futbol, la libertadores, la champion, ahora la suramericana, 
profe usted sabe el nacional la está jugando. 
I1: usted va a ver el equipo. 
E4: claro profe, donde sea. 
I1: qué le pasó a su pierna, me enteré de que fue viajando. 
E4: si, yo viajé a Medellín para ver al verde, llegando a medellin, por Versalles, me caí de 
la mula, yo ese día me fui guerreándola, me caí de la mula, casi me mato, pero eso no son 
penas. 
I1: ha presenciado peleas? 
E4: claro, a mí no me gustan los disturbios, pero hay hinchas que son picados de locos, que 
lo quieren atacar a uno, entonces uno se tiene que defender, volear roca o pata, o puño, o 
cuchillo. pille profe, una vez iba de excursión a Neiva, como íbamos a jugar con el equipo 
de la ciudad, le dieron piedra al bus. Pararon el bus, porque nos íbamos a parar y no, 
salieron a correr. 
I1: en el colegio, qué pasa, con el futbol. 
E4: no, profe aquí es un poco más relajado, hay chinos hinchas de equipos pero uno, no 
pelea, sino lo ofenden. 
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I1: cómo así. 
E4: si, uno no se mete con nadie, pero si se meten a insultar el equipo uno se para, y pelea 
con el que sea, uno hace respetar el equipo. 
I1: bueno y aparte del futbol. Por qué se dan las peleas. 
E4: si, las peleas no sólo se dan por el futbol aquí. Pille profe, las peleas se dan por 
rivalidades entre manes, por ejemplo, que a uno le cae mal otro, le cae mal un man, le tiene 
bronca a algún pirobo,  uno lo reta que a la salida. Que todo bien. 
I1: a la salida? 
E4: si a la salida, las peleas tiene que ser a la salida, porque cuando uno está en el colegio 
hay profesores, entonces le dicen a uno que no pelee, lo amenazan con la coordinación, lo 
echan a uno, en cambio a la salida del colegio antes los chinos lo animan a uno y empiezan 
a dar coba y uno se motiva todo. 
I1: bueno ES, qué pasa sin un chino no quiere palear? 
E4: pille profe, se le empieza a fastidiar, a molestar, diciéndole cosas y mandándole traques 
suaves, y uno le dice hágale pues pirobito, no disque es tan duro,  ya si después de buscarle, 
el man se cagaletea, no hay nada que hacer, le mete uno o dos pescozones para que deje de 
ser cagado y ya, uno se abre. 
I1: qué es eso de ser cagado, como así? 
E4: es cuando uno no sale con nada, le hace el culito así, (muestra los dedos juntos), le da 
miedo pararse, pues pelear. 
I1: qué piensan los compañeros, de un chino cagado? 
E4: no profe, es boleta, lo curten a uno, lo boletean en todo lado, se dan cuenta que uno es 
cagalera, que no se le para a nadie y empiezan a montarla y no aguanta. 
I1: bueno y si pelean que pasa? 
E4: nada, uno se enciende a pescozones, a traques y ya. 
I1: qué pasa con el que gana la pelea? Qué gana? 
E4: Lo empiezan a respetar a uno y se dan cuenta que uno no es ningún traido. Se gana uno 
el respeto y que no la monten. 
I1: y el qué pierde la pelea qué pasa? 
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E4: al chino que uno cascó queda ofendido y sus amigos también, y entonces empiezan a 
mirar a otro man más duro, lo paran a uno y lo cascan, por eso no es bueno tanta pelea 
profe. 
I1: y el nacional qué? 
E4: no profe todo bien usted sabe, en la buena. 
 
 
SENTIDOS SOCIALES DE LA VIOLENCIA: UNA MIRADA COMPRENSIVA DESDE EL 
CONTEXTO ESCOLAR  
Discurso escrito (Transcripción de entrevistas abiertas) 
Entrevista: 5 
Grabada 
Realizada por investigador :1-2 
Realizada a: Estudiante hombre de grado 7° (13 
años de edad)  
Lugar: Parque Fecha: martes 30 de julio de 2013 Hora: 3:00 pm 
Nota: Es de anotar que antes de las entrevistas claramente se ha establecido un diálogo con 
los estudiantes entrevistados, un diálogo corto donde se explicaba el objetivo del asunto y 
se les garantizaba la confidencialidad de la entrevista. Es un estudiante que ha presenciado 
peleas de estudiantes de la institución en la calle, ha estado cerca de las acciones violentas, 
pues sus compañeros han participado en actos violentos y es importante conocer el sentido 
del espectador y su percepción. 
I2: usted ha presenciado peleas. 
E5: si, claro. 
I2: ¿cuéntenos, como se dan las peleas que pasa allí? 
E5: las peleas son chimbas, uno va para ver cómo pelean y por qué pelean, uno va y 
pregunta, quienes son los que se van a dar, a uno le gusta ver como se calientan, que se 
dicen. Los manes que se van a dar tienen casada la pelea desde el colegio…. 
I1: qué sucede, qué pasa durante una pelea? 
E5: bueno profe, los chinos gravan las peleas, vamos y damos coba, dele, dele, y uno claro 
también, ellos se hacen alrededor, los que pelean en la mitad, la peleas las suben al 
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Facebook, y eso hay mismo todo el mundo empiza a opinar, uyyy como cascaron a tal 
chino, uyy ese otro man como le dio de duro, mis respetos. 
Hay chinas que también  son muy agresivas, en estos días hubo una pelea y se daban pata y 
puño y cachetadas.  
I1: hay sitios especiales para pelear. 
E5: si el parque, la cancha, las cazan y las suben por internet. 
I2: y usted pelearía, 
E5: yo nunca he peleado de verdad, 
I1: ¿cómo así de verdad? Explíquenos. 
E5: si, yo si me he aleteado, pero no yo nunca he peleado. 
I2: como sabe uno cuando alguien esta aletiado 
E5: es cuando uno  intenta pararse, se le arrima cerquita al otro con que uno se aletea, pero 
sólo se dice palabras, no se pelea, se mira rayado no más, uno quiere que el otro coma de 
amenaza, pero siempre le da uno miedito peliar..    
I2: volviendo a la pregunta usted pelearía. 
E5: huumm, depende, si un chino está huelido, se aletea, yo no pelearía, con un man 
huelido, son muy agresivos. 
I1: ¿por qué cree que los chinos pelean? 
E5: algunos les gusta ver bravos a los otros chinos y los molestan. 
I1: y los chinos que no pelean qué… 
E5: no si uno no jode nadie lo jode. 
I2: hemos observado, galladas, cuéntenos de esto 
E5: cuando los chinos están sólos son recagados, y cuando están en combo se ponen todos 
aletosos, son todos lusidos con sus amigos. 
I2: Y que pasa con los pelados solos, los que no tiene gallada. 
E5: Tiene que ser muy parados pa poder que los respeten, hay chinos solos que no se la 
dejan montar, es duro porque si pelea con un man de una gallada, es como si se metiera con 
159 
 
la gallada, me entiende? Por eso va en la mala, y le toca es darle duro al otro pa mostrar que 
no se deja y estar pendiente que los otros no se le vayan encima también…          
I2: Y las galladas… 
E2: Hay combos que se arman en el colegio, chinos que se llevan en la buena y los pilla 
uno juntos en el descanso o en el salón, así en grupito son todos aletosos, la gente los ve y 
los respeta, nadie se mete con ellos 
I2: Pero los combos son solo en el colegio.. 
E2: No, hay chinos del colegio que están en galladas afuera, por el futbol, o por meter 
vicio, con otros chinos ya mas gamines, con esa gente si es peligroso meterse los tropeles 
son con baile de punta       
I2: pero hay pelaos que son montadores o qué? 
E5: si claro lo cogen a uno y le dicen que le dé copia, o el algo,  o plata o sino que a la 
salida, si uno les dice que no, le dicen hijuetantas, que a la salida y lo cogen. 
I2: a usted lo han cogido. 
E5: no, pero sé, porque hay compañeros que si los han cogido y los amenazan. 
I1: cuando le buscan problema a un chino y  el chino no responde que pasa. 
E5: se burlan, le dicen que es un cagado, nadie lo respeta porque saben que es un miedoso 
ahí no más… lo dejan solo y nadie le pone cuidado ya  
I1: que significa ser un cagado… 
E5: que no es capaz de pelear, que le da miedo, que no se le para a nadie 
I2: y por qué cree que le da miedo 
E5: pues porque el chino tiene gallada, combo me entiende o porque es más grande, 
agresivo, a mi me da miedo metermele a chope, pero me gustaría ponerle a alguien, a  un 
amigo para que lo levanten y le bajen esos humos. 
I1: cuando un pelao pelea mucho que le dicen, como lo llama, es decir como lo ven los 
compañeros. 
E5: lo ven como un visajoso, aletoso, crecido ahí. 
I2: los compañeros que piensan de las peleas 
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E5: maluco, lo cascan, tiene que ir apañado, todo el mundo a burlarse de uno y no aguanta, 
entonces por eso es maluco. 
I2: por qué cree usted que los que pelean lo hacen… 
E5: buscan riña, demostrar que son valientes, parados. 
I2: ¿en el colegio usted sabe de pelaos que amenazan o algo así? 
E5: claro, Osorio amenaza, abusan, son todos peleones, si no le da algo se lo quitan al rato. 
I2: cuando alguien mantiene encima del otro, como pegándole, molestándolo, cómo le 
dicen a esto? 
E5: montada, callado, se la tiene montada, por ejemplo el niño de gafitas del salón, se la 
montan y no dice nada se ve que no es agresivo. 
I1: qué siente un estudiante cuando lo agreden? 
E5: ganas de ponerle a uno más grande pa´ que lo aplaque. 
I1: Si alguien pelando, pierde la pelea, qué pasa.. 
E5: huy no, lo burean, lo molestan, le dicen cagalera, malo para pelear. 
I1: y si sucede todo lo contrario, el que gana qué pasa con el… 
E5: humm , todo el mundo a lamberle, lo rodean y lo felicitan, hay mismo se le arriman. 
I1: por qué cree que lo felicitan 
E5: por parado o también para que no lo casque a uno. 
 
 
SENTIDOS SOCIALES DE LA VIOLENCIA: UNA MIRADA COMPRENSIVA DESDE EL 
CONTEXTO ESCOLAR 
Discurso escrito (Transcripción de entrevistas abiertas) 
Entrevista: 6 Realizada por investigador :2 
Realizada a: Estudiante hombre de grado 7° (14 
años de edad)  
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Lugar: Biblioteca Fecha: miércoles 25 de julio de 
2013 
Hora: 4:00 pm 
Nota: Después de establecer varios diálogos con el estudiante, inclusive en la observación 
participante, se logra concertar con él una entrevista abierta.  
I2: cuéntenos, usted ha observado daños a las instalaciones del colegio. 
E6: claro. 
I2: por qué cree que se dan? 
E6: bueno, por los equipos, ellos llegan y rayan las paredes, ponen sus nombres, le dan 
patadas a las sillas, los escritorios cuando los profesores no están. 
I2: por qué cree que lo hacen? 
E6: pues para sentirsen los más varones, los más valientes. 
I2: a usted le han dañado algo? 
E6: el año pasado me robaron un maletín, ahí tenía todo, teníamos hora libre, estaba 
jugando en la cancha, lo busqué y no lo encontré, se lo llevaron. 
I2: y usted que pensó 
E6: rabia y miedo, de pronto me regañaban en la casa, mi papá vino y habló pero nunca 
apareció. 
I2: usted con quién vive 
E6: con mi papa, mi mamá y mis dos hermanitos. 
I2: su papá que hace 
E6: nada, le metieron un tiro, una bala perdida, le preguntó a mi mamá, que tiene un puesto 
de arepas, que si ya había terminado, ella le dijo que le faltaba, entonces se fue a jugar 
dominó, un marihuanero, venia renegándole a otro y le dijo que si no las creía y sacó una 
pistola y le metió cuatro tiro y a mi papá le pegó uno en la pierna, a mi papá no lo querían 
atender y el les dijo que también estaba herido y mostro donde le habían pegado el tiro y a 
los 15 minutos le dijeron que su compañero había muerto, los del quiubo le preguntaron si 
lo sacaban por el periódico pero él no quiso. 
I2: por qué no quiso 
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E6: pues porque es peligroso. 
I2: entiendo. y su mamá… 
E6: ella vende arepas. 
I2: y su papá en que ha trabajado 
E6: el cultivaba habichuelas por naranjito. 
I2: usted donde ha estudiado 
E6: en la Byron Gaviria 
I2: por qué no estudia ahí… 
E6: me gusta la Sofía, estoy amañado aquí. 
I2: dónde ha vivido 
E6: en los 2500, primero vivía en samaria, el dorado, luego en Ibagué. 
I2: usted me contó la otra vez que había peleado cierto. 
E6: si. 
I2: con quién. 
E6: por lo de las bolas, profe. Me escogieron para pelear y a la salida. 
I2: y su papá se dio cuenta 
E6: no, huy ese día dieron bala el día de la santa ceniza, le pegaron 3 tiros a un muchacho 
de 13 años. 
I2: el día que usted peleo, lo planearon 
E6: si, desde el colegio. 
I2: descríbame lo que siente cuando pelea? 
E6: adrenalina, hay que pararse para que son tan fastidiosos. 
I2: y usted ha ido a ver peleas… 
E6: hace un gesto, contesta afirmativamente moviendo su cabeza. 
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I2: por qué va… 
E6: para que no me digan cagado. 
I2: a ver las peleas.. 
E6: ahh, si claro, uno viendo aprende. 
I2: siempre las casan afuera... 
E6: si. 
I2: por qué afuera? 
E6: porque adentro está la coordinadora, los profes y a uno lo sapean. 
I2: cuénteme, qué significa ser parado 
E6: que no le tiene miedo a nadie, que si le dicen que va a pelear de una, no le come a 
nadie, se para. 
I2: por qué se para… 
E6: por las pelaitas. 
I2: por qué por la pelaitas. 
E6: a las pelaitas les gusta los manes parados. 
I2: y chope qué… 
E6: visajoso, por eso ahí lo casco cuervo, chope le pegó por la espalda, cuervo entregó el 
celular y le pegó una patada, claro que al otro día chope le echo al muerto. 
I2: usted conoce a muerto… 
E6: lo distingo. 
I2: es estudiante… 
E6: no, es un gamín, parado y el hermano más. 
I2: y caguis. 
E6: uff, se dio con muñoz, se reventaron. 
I2: por qué se dieron. 
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E6: no, no sé ese día yo no vine a estudiar. 
I2: cómo se enteró. 
E6: a mí me mostraron el video de la pelea. A mí me lo mostró Daniela, pero chito no vaya 
a decir. 
I2: tranquilo. Y dónde fue… 
E6: se dieron en los leones. 
I2: y si usted hubiera venido a estudiar, habría ido. 
E6: claro. 
I2: por qué hubiera ido… 
E6: para ver si le cascan duro a ese mono. (caguis) 
I2: le cae mal el caguis. 
E6: claro. 
I2: por qué le cae mal… 
E6: por visajoso. 
I2: cómo se distingue un man visajoso 
E6: no se decirle, uno lo ve y ya sabe, caguis era todo visajoso, fumaba en la tienda para 
que todos lo vieran, compraba cigarrillos y todo mundo viendo 
 
SENTIDOS SOCIALES DE LA VIOLENCIA: UNA MIRADA COMPRENSIVA DESDE EL 
CONTEXTO ESCOLAR  
Discurso escrito (Transcripción de entrevistas abiertas) 
Entrevista: 7 Realizada por investigador :1 
Realizada a: Estudiante mujer de grado 9° (15 
años de edad)  
Lugar: aula N° 8 Fecha: jueves 11 de julio de 2013 Hora: 4:50 pm 
I1: Como es la relación entre las compañeras del colegio 
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E7: Bien, con las chinas del grado de uno bien, aunque no falta la piroba que es toda creída, la que 
le cae uno mal, yo soy bien pero cuando me buscan me encuentran, por ejemplo esa boba de 
mariana que es toda visajosa uy! eso es como reparándolo a uno..    
I1: Cuando dos mujeres se caen mal que puede pasar 
E7: Que terminen dándose 
I8: como es la pelea de dos mujeres:   
Las peleas de mujeres son con golpes, con puños, con patadas, uno coge a la otra del pelo y le da 
contra las paredes. … 
I8: que las lleva a pelear cual es el motivo: 
E7:Las mujeres pelean por hombres, que por que una se metió con el novio de la otra, claro que hay 
peleas que se dan también por las barras de los equipos..que una es del america y otra es del pereira 
entonces empiezan molestando diciéndose cosas de los equipos hasta que terminan peliando .  
I1: Cuénteme cómo es eso de caerse mal, de tenerse ganas 
E7: a uno le cae mal una china por chocante, cuando es visajosa, cuando se cree más que los demás, 
Por ejemplo esa malparida de 11, Alba, me cae muy mal porque a toda hora se queda como 
reparándolo a uno, a esa le cargo las ganas, con esa china si me daría yo para que deje de creerse 
tanto. 
I1: Como es cargarle ganas: 
E7: uno le coge ganas, tenerle ganas a alguien es querer pelear con ella, hay gente que le cae uno 
mal por picada, por reparona, uno empieza a tirarle sátiras después insultos, y cuando hay mucha 
rabia uno no se controla y termina es peliando. Claro que también los problemas empiezan es por 
chismes.. el otro día una china de la Juan estaba hablando cosas de mí, y yo si la paré.     
I2: que significa parar a alguien:      
Parar a alguien es no dejarse, buscar a la que le está armando a uno el chisme y ponerla en su sitio, 
es como un reclamo pero uno va con las intenciones de pelear, uno le dice que deje de chimbiar, 
que se suertie y si no copia entonces ahí si toca pegarle    
I1: y si la otra no quiere pelear 
E7: se le busca hasta que quiera, Si no quiere pelear entonces queda como una cagada. Es que hay 
chinas que molestan mucho pero y a la final se cagan 
I2: Como molestan 
E7: Molestan mirando feo, tirando sátiras, inventando chismes, con gestos todos visajosos, 
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fastidiosas 
I2: Ahora hablábamos de parar a alguien. Esto es como pelear 
E7: No siempre. Parar a alguien no es pelea, es amenazar a la otra china que si sigue molestando la 
casca, si la otra no entiende ahí sí se puede dar la pelea. Si la otra china se aletea entonces ahí sí uno 
se le para y cuando ya se paran las dos es que pelean de una, cuando uno se le para a la otra  le dice 
“Venga parémonos pues piroba, está muy aletosa” se dicen insultos, cuando las dos son paradas 
terminan peliando. Claro que hay chinas que no son sino aletosas y a la hora de pelear se 
cagaletean. 
I1: Cual es el papel de las personas que ven la pelea, osea los otros estudiantes 
E7: Pa poder que sepan quién es el que gana o a quien cascaron es importante testigos. A uno le 
gusta pelear si hay más gente, porque esos se encargan de regar el chisme y al otro día todo el 
colegio sabe que uno pelio que uno no se deja, también la gente está pendiente que ninguna se pase 
I1: Como asi 
E7: si, que no se encuelle o que no saquen puntas, y que nadie más se meta, la pelea es entre los que 
se dan y nadie se puede meter, la chinos que ven la pelea saben eso, y cuando alguien se quiere 
meter ahí mismo lo detiene o le hacen la bulla       
I1: Donde se dan las pelas 
E7: Depende, si la pelea está preparada, si viene de antes se cuadra en partes solas, eso pues cuando 
la pelea se casa. Las que explotan de una se dan en cualquier lugar. , hay veces que uno no se 
controla y por alguna cosa que le dicen pum! se va uno encima y se enciende, esas son las 
que explotan. 
I1: que pasa con los profesores o la coordinadora cuando hay dos estudiantes que quieren pelear 
E7: Uno sabe que ellos no saben, uno sabe que si se dan cuenta lo echan o lo suspenden, por eso 
uno casa la pelea sin que ellos sepan,  además la gente no dice nada porque también le gusta ver 
pelear. Claro que no falta el sapo que venga y les diga. El sapo es el que le dice a los papas o los 
profesores de la pelea.  
I1: que pasa en la pelea, como es: 
E7: La gente empieza a dar coba, “dele, dele o cójala” y uno se deja llevar de las personas, tanta 
coba como que lo motiva a uno a pelear, entonces uno se quita los aritos, los pircing, le entrega el 
maletín a las amigas, se coge el pelo….el pelo es un punto débil y se le para uno a la otra ya para 
empezar a pelear, deja uno el miedo a un lado y se para uno fino como dicen  
I1: Que pasa si una de las dos se arrepiente de pelear después de hacer eso, de quitarse los aritos, de 
entregar el maletín… 
167 
 
E7: Uyyyy no ahí ya uno no puede, es lo peor ahí si queda uno como un culo, como una recagada, 
ahí lo único es pararse o pararse 
I1: bueno sígame contando y después que pasa 
E7: Esos que dan coba casi siempre se hacen alrededor y lo encierran a uno y le dicen cosas pa que 
uno pelie “usted le gana a esa perra, dele bien duro” entonces uno se va llenando de rabia y se le va 
encima 
I1: Se vale todo 
E7: No, la pelea es solo a golpes nada de punta, si se meten de un lado, se empiezan a meter del otro 
lado, por eso las amigas saben que no se pueden meter.  
I1: Que se siente antes de la pelea: 
E7: se sienten nervios por no saber quién va a ganar, 
I1: Y en la pelea que se siente 
E7: Mucha adrenalina, la pelea es un desfogue de adrenalina, uno no piensa nada solo hace lo 
primero que se le venga a la mente,  
I1: que pasa después de la pelea 
E7: La pelea se acaba cuando las separan o cuando ya se sienten cansadas o agotadas de tanto dar 
golpes, la pelea se acaba hasta que las dos quieran parar. Claro que si una de las dos está muy grave 
ya uno la suelta. Yo siempre después de la pelea me pongo a llorar de la rabia, quedo con un 
sentimiento raro que me hace llorar  
I1: como se sabe quien gano la pelea, o quien le dio más duro a quien 
E7: Los testigos dicen quien le dio más duro a quien (Por eso el testigo es clave), porque es como si 
estando en la pelea uno no se diera cuenta de lo que pasa, uno solo da golpes y recibe golpes, pero 
en ese momento uno no los siente, al otro día es que uno mira los morados que le salen o le empieza 
a doler en algún lado. Cuando uno gana se siente bien. Después de la pelea la gente se le acerca más 
a uno, le lamben, la respetan más…a la que pierde le hacen la bulla. El que perdió, perdió y el que 
ganó, ganó. Claro que a veces quedan con ganas de volver a pelear y vuelven y se citan. Cuando 
están apadrinados, el que pierde de ofendido lo manda a amenazar al que gana. Mónica pelio con 
una pelaita y como la casco la pelada quedo ofendida y le iba a echar la hermana que es cuchillera 
entonces nosotras la respaldábamos, la acompañábamos siempre hasta el colegio por si algo. 
I1: que pasa si un pelado o una niña es calmada y no busca problemas, como es el trato con ellos 
E7: algunos se respetan porque son bien, buena gente, pero hay otros que le tienen rabia por sapos. 
Hay chinos a los que se la montan, le tiran cosas, como papeles o les hacen sanos, hay chinos 
también que se hacen charlas malucas, con apodos, son todos cansones, molestan todo el tiempo,  
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hasta que pueden terminar en pelea. Si no se pueden defender se la siguen montando o buscan otro 
para echárselo, le dicen a un amigo o a un hermano más grande.  
I1: que pasa con los combos entre las mujeres 
E7: Hay chinas que no son aletosas sino en combo, así como los manes en combo son todos 
alzados, eso pasa uno y empiezan a decir cosas, Y cuando están solos no dicen nada, es mejor 
cogerlos solos.  
También se dan muchas peleas por las barras de footbol. Hay mucho chino tatuado y hay mucha 
china que se está tatuando. Los tatuajes son peligrosos porque ahí tiene uno la marca y lo identifican 
es de una, cuando logran coger a un man de otro equipo le tiran es a dañar con puñaladas. Hay 
barrios en los que hay meros lobos o del nacional o del América y por ahí no pueden pasar los de 
otro equipo si ya están identificados. Por eso no es bueno andar solo hay que tener un combo de 
respaldo, pero si un man o una china son bien parados, si se saben parar fino los dejan sanos así 
estén solos.  
 
I1: cuando sabe uno qué molestar es un juego y cuando se vuelve un problema: 
E7: En los juegos uno sabe cuando está molestando suave, y cuando uno se toca. Uno ve a los 
manes cuando están jugando, les ve en la cara que ya tienen rabia y no se aguantan terminan es 
peleando. Hay muchos juegos de esos que terminan en pelea.  
Un día yo llegue al colegio de mal genio y una amiga no hacía sino molestarme y entonces 
terminamos peliando. Nos dejamos de hablar un tiempo pero luego nos contentamos. Peliando uno 
se gana muchos problemas, pero también cuando a uno es a la que le buscan hay que pararse. 
Porque si uno se deja se la siguen montando.     
En el colegio hay chinos que mandan por combos, por ejemplo en los salones no falta el que manda, 
el que más se hace respetar, el que más le tienen miedo. La fama se la ganan con las peleas afuera 
eso es lo que les da el respeto aquí adentro, no necesitan hacer mucho para que todo el grupo haga 
lo que ellos digan, todos saben que con ellos no se puede meter.  
I1: Como es una mujer muy parada 
E7: Una mujer muy parada es la que no se le caga a nadie, mis respetos pa esa vieja.  
I1: Se dan peleas con personas que no se conocen  
E7: Las peleas son casi siempre con alguien conocido, con alguien que no se conoce da más miedo 
porque uno no sabe con qué va a salir. Por eso cuando comienzan las clases que uno entra nuevo al 
colegio se dan más problemas porque uno no conoce la gente, uno ve una china que puede ser 
alguien bien y uno cree que es creída.  
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I1: Cuénteme una pelea que recuerde: 
Usted conoce a Natalia ….con esa china manteníamos diciéndonos cosas  por los equipos de fotbol, 
desde afuera me caía mal. la vieja es del nacional y yo llegaba gritando al salón solo lobo sur y la 
china respondía toda aletosa disque suerte con esas lobas, hasta que un día yo escribí en el baño del 
colegio Lobo sur Pereira y la china llego y me iba a tachar con un marcador lo que yo escribí y 
entonces como yo estaba atrás con mis amigas ahí mismo cogí agua en las manos y se la tire y la 
china se voltio disque: “ah! quien fue la que me tiro agua” y yo le dije: “ fui yo y que va a hacer” y 
la china dijo que no iba a hacer nada pero que suerte con ella. Entonces empezamos a alegar hasta 
que la vieja me dijo “esta hijueputa” y yo me le fui encima le pegue una patada en el estomago  y la 
agarre de ese pelo hasta que llego una profesora y empezó a separarnos pero yo no la quería soltar. 
Esa vez me suspendieron como 2 semanas.     
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Anexo 4. Registro escrito (Transcripción de entrevistas en profundidad) 
SENTIDOS SOCIALES DE LA VIOLENCIA: UNA MIRADA COMPRENSIVA DESDE EL 
CONTEXTO ESCOLAR  
Discurso escrito (Transcripción de entrevistas en profundidad) 
Entrevista: 4p Realizada por investigador :1 
Realizada a: Estudiante hombre de grado 9° (16 
años de edad)  
Lugar: Cancha Fecha: miércoles 11 de septiembre 
de 2013 
Hora: 6:30 pm 
I1: En una conversación hace días usted me estaba comentando sobre las peleas que se dan entre 
estudiantes, usted me decía que las peleas se daban en presencia de otros estudiantes, ¿Qué pasa si 
esos estudiantes no están ahí, si no hay testigos?   
E4: es bueno con testigos por que sin ellos no se cree quien gano y se tendrían que dar más peleas. 
En cambio con los testigos hay una verdad que nadie puede negar, se le gano y ya .  Además desde 
el comienzo las peleas se cuadran en el colegio avisándole a varia gente para que no se vayan a 
echar pa tras, pa que no se vayan a cagaletiar, entonces desde que se caza la pelea praticamente se 
está invitando también a los demás chinos para que la vean y eso en menos de nada se riega la bola, 
que a la salida se van a dar tales con tales a veces por el facebook también se da coba para que 
pelien ......       
I1: y como empieza todo… 
E4: Hay pelea que se están iniciando que empieza uno cogiéndole ganas al otro, por visajes en el 
colegio o afuera, y peleas que explotan porque ya hubo roses hace tiempo. 
Muchas veces uno se calienta en el descanso, porque hay diferencias con otros chinos, por miradas 
por ejemplo se caza la pelea, “a que esa gonorrea me está mirando como rayado, entonces uno le 
dice: quiubo pues pirobo que mira, me le parecí una mujer o que, y el otro chino le contesta a uno: 
no nada. Entonces uno le dice cual nada pirobo, es que no te gustan las mujeres, a mi no me mires 
mas, copio?” Y si no copia le dice uno que a la salida pero que la gente se dé cuenta. Mucha gente 
se tiene que dar cuenta. Muchas veces hay un chino que se cree más que el otro y le empieza a decir 
a los demás para que lo vean, osea si uno se tiene confianza y uno cree que va a ganar a uno le gusta 
que se dé cuenta mucha gente para que caigan a la pelea y lo vean a uno.   
I2: cuando se sabe que alguien está mirando rayado:  
E4: eso se sabe de una pro, mire pues le explico lo que pasa con la mirada. uno llega alguna parte, 
por ejemplo en un descanso uno baja al patio y mira como una máquina, como rastriando quienes 
hay , pero uno no mira a nadie fijamente a los ojos, de pronto hay un contacto  rápido entre miradas 
171 
 
pero ya. Sobre todo con gente que uno no a parchado nunca. en cambio si un man que uno no 
conoce, o un man de otro combo con el que uno nunca le ha dado confianza empieza  a mirar y 
mirar y mirar, ahí ya pasa algo, uno le dice me parecí una mujer pa usted o que hijueputa y asi 
comienzan los problemas. Por una mirada se puede armar un tropel. 
I2: Que pasa después….de la pelea:  
E4:El que pierde o los amigos de él quedan calientes, un día pelie con un chino y al chino le di 
reduro y a los 15 días un amigo del man  me cogió a puntazos y entonces yo logre abrírmele y le 
dijo: que si era tan parado que nos diéramos a puños, a la final la gonorrease abrió, no es sino 
cagao. Así es la vuelta, cuando un man gana le ponen otro más duro y si sigue ganando más ganas 
le tienen, …pa un parado otro mas parado, hasta que lo cogen entre varios y le dan.  
Hay pelaos que están apadrinados, que tienen quien los respalde o que tienen combo. Cuando el 
pelao es así de gallada hay que parársele solo, es más fácil, casi siempre se cagaletean cuando están 
solos, no son parados sino cuando están en combo, se aletean en combo pero solos no son nada les 
da miedo.  
I2: Que significa que un pelao este apadrinado?:  
E4: que tiene quien se pare por el o quien lo haga respetar, por ejemplo , un tio, o un hermano 
mayor, o un amigo de combo duro.  
I2: y el que no pertenece a ningún combo que: 
E4: Ese es el solo, un chino que no parcha con nadie, anda siempre solo, es como por allá todo 
aislado, casi no se junta con nadie, es raro, a esos chinos los cascan más fácil     
I2: Que se necesita para pertenecer a un combo 
E4: Hay que ser legal y no estar chimbiando por ahí con otra gente, ser bien probon. En un combo 
uno tiene que mostrar que es bien parado peliando, dándose, así se gana uno el respeto de los otros 
chinos, el combo lo respalda a uno si uno prueba, sino lo van es abriendo…  una bandola de 
aletosos es un a bandola de cagaleras     
I2: que pasa con un man parado: 
E4: al parado lo respetan, los chinos le lamben, es un man de admirar, por su fuerza porque no come 
es de nada, porque sabe pararse fino de verdad… hasta laschingas juegan a ser el parado    
I2: Como se conoce un parado:  
E4: que no se para en combo que se para solo, el que se para en combo es un cagao. Un chino que 
se pare solo hay que tenerle respeto. Cuando alguien es solo nadie lo conoce entonces la gente dice, 
ese man no se mete con nadie, o ese man es como traído todo bobito ahí, o no se sabe bien como es, 
entonces un chino así, si  se le busca problema uno no sabe cómo va  reaccionar, puede ser un man 
bien parado y uno no sabe.  El parado no da visaje, un man parado siempre es callado manso pero 
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no menso, a la final pueden ser mas parados los solos. En cambio los cagados son por ejemplo los 
que buscan problemas y a la final  no son capaz de responder entonces echan a otro, les da miedo 
pelear o saben que tiene las de perder, se aletean con uno más débil, al que saben que le pueden 
ganar.  
I2: Y el visajoso: 
E4: El  visajoso es mucho bla bla bla y nada de nada, mantiene mostrándose. Se cree muy chimba, y 
hay visajosos que son tambien realetas, pero a la final son cagaos.        
I1: como saben cuando están jugando y cuando peleando: 
E4: Muchas veces uno empieza molestando suave, con sanos, con enganchados o tirando papeles y 
cuando menos piense termina calentándose, porque le dio muy duro. 
I1: Se puede molestar suave y de que otra forma se puede molestar: 
E4: Uno puede molestar con un apodo, un empujon, un calvetazo, haciéndole la empanada al 
maletín del otro o escondiéndoselo, y si es amigo de uno no pasa nada, si pilla, si hay buena 
confianza, claro que a veces también se calientan, pero cuando uno molesta un chino con el que uno 
no tiene casi confianza se arma un problema porque el chino se siente mal y se aletea y ahí toca 
cuadrarlo . Cuando uno molesta a la final uno está tratando también  es de buscar tropel, es como 
mandarle el sano un poquito con fuerza, como tirándole a decir: yo quiero pelear con usted marica, 
aquí estoy yo para que nos demos gonorreíta, nos vamos a dar o que, parate loca. (Incitar a pelear)  
Muchas veces las peleas empiezan también por medir fuerzas. Ya en los grados de nosotros no hay 
juego, la cosa es seria. A veces se mide fuerza con los parceros pero se calienta la cosa. Uno 
empieza a forcejear con el otro riéndose pero mentiras que el otro se pasa y le da a uno muy duro 
entonces uno se calienta y puede uno terminar dándose con un parcero. Por ejemplo el enganchao es 
pringar al otro y no dejarse pringar, osea mantenerlo asotado, con el amague asustarlo y  si come del 
amague se gana el golpe. a veces el traque se lo mandan muy duro  y termina uno es peliando 
el problema cuando uno molesta así es que a la final lo que se quiere es mirar quien tiene 
más poder quien es mas parado    . (Los juegos de contacto físico terminan peleando son 
suceptibles de terminar peleando)  
I1: A veces utilizan cámaras para grabar las peleas, cuénteme cómo es eso:  
E4: Si pro, hay chinos o peladas que graban las pelas en celulares para subirlas después al facebook, 
Eso es chimba porque si uno tiene confianza de ganar, lo motiva mas a uno en la pelea, la cámara 
motiva la pelea, da más adrenalina, además uno sabe que así mucha más gente se va a dar cuenta de 
la pelea y eso es de una, mas demoran en subirla que en empezar el voleo de comentarios. 
 I1: Como se da la pelea, que pasa durante la pelea: 
E4: se quitan la camisa, ese es el inicio de la pelea, el que se la quita primer es le que va a mandar el 
primer tranque, cuando uno se quita la camisa ya no hay vuelta a atrás, ya uno no se puede quitar. 
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La gente que da coba se hace como en un círculo y encierra a los que se van a dar y así se dan más 
duro. Cuando uno está ahí en medio solo escucha los gritos de los chinos dele dele, dele, no se deje, 
y uno sabe que la única salida de ahí es ganarle al otro darle duro. 
No se puede Encuellar y cuando hay sangre se acaba la pelea. Si alguien encuella se meten los 
amigos del que esta encuellado y se arma un tropel entre combos. Solo se pueden dar puños y 
patada, nada de armas, el que saca un arma es porque es cagao. Nadie se puede meter cuando los 
dos se estén dando, si se mete otro se arma tropel combo con combo. Para pelear tiene que estar 
parejos si no son iguales de fuerza hay que buscar otro para que se pare por el. 
 (Las peleas es entre grupos etarios, los aprovechados cuando pelean con uno mas pequeño. Por 
aprovechado le pegan, chupan puños, pela entre varios, cuando un hombre le pega a una mujer 
también es odiado y se hace dar. ) 
 
 
 
SENTIDOS SOCIALES DE LA VIOLENCIA: UNA MIRADA COMPRENSIVA DESDE EL 
CONTEXTO ESCOLAR  
Discurso escrito (Transcripción de entrevista en profundidad) 
Entrevista: 7p Realizada por investigador :1 
Realizada a: Estudiante mujer de grado 9° (15 
años de edad)  
Lugar: Parque Fecha: Jueves 25 de julio de 2013 Hora: 6:30 pm 
I1: El otro día estuvimos hablando sobre las peleas, usted me decía que había peleas que se daban 
de una y otras que se casaban, cuente como son las peleas que se casan 
E7: Las que se casan las cuadra uno para la salida del colegio..      
I1: Cuénteme que sucede cuando se están casando las peleas 
E7: Las peleas se pueden casar adentro en el colegio, o también se dan a veces por problemas que 
viene de afuera, cuando uno casa una pelea la gente ayuda, hay estudiantes dando coba lo van 
convenciendo a uno de pelear, le dicen a uno “si, no se deje, pare esa piroba, dele duro por aletosa” 
hay chinas que lleva y traen, que si que a la salida, que la otra dijo “que sí, que vea que en los 
leones, que no mejor en bomberos, que en la juega que no se puede quitar ya”,  y así se va 
planiando la vuelta   
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I1: Y durante la pelea que sucede: 
E7: La gente da coba, y empieza la pelea uno se enciende,  mira a ver como coge a la otra del pelo 
pa dominarla más fácil, le da uno puño y patadas   
I1: Después de la pelea que sucede: 
E7: Todo mundo se abre, pasa todo el agite, la  que gana se va contenta y la gente la felicita, la que 
pierde se va aburrida, queda apañada después de la cascada, solo la acompañan la mejor amiga si 
mucho, en cambio la que gana todo el mundo como que le lambe, hay chinas que lo ven peliar a uno 
y le cogen miedo porque saben que si uno gano, es mejor no buscarle problema porque también la 
puede cascar    
I1: que ocurre los días siguientes a la pelea: 
E7: Eso al otro día los que vieron llegan a contarle a todo el mundo que cascaron a tal china, que la 
otra le dio más duro y así… toda la gente se da cuenta de la pelea y ya saben quién es parada y a 
quien respetan mas en cambio la que pierde la apañan, todo el mundo sabe que perdió y le dicen uy 
como le dieron, como se dejo cascar, y se burlan, si uno pierde los demás ya no lo respetan a uno 
tanto… 
I1: el otro día estábamos hablando de los montadores, cuénteme un poco sobre ellos, como 
empiezana montarla como es después la cosa: 
E7: hay chinos que la montan y hay otros que se la dejan montar. El montador empieza molestando 
a los chinos en el salón, mostrándose, se aletea y le dice cosas a los otros, apodos o los insulta, y al 
que no le gusta le pega. Eso es al principio, ya después todo mundo sabe que el chino es de respeto, 
que hay que dejarlo quieto, nadie se le mete, y ya el man no necesita estar encima de los otros 
dándoles, ya se gana su fama, si el necesita alguna cosa todos le dicen que si pero por miedo..                 
I1: Como son los grupos de estudiantes.. 
E7: uno tiene su grupo de amigas en el colegio con las que sale a descanso, con las que la va uno 
bien…    
I1: Que pasa con una china bien parada, que siempre gana las peleas 
E7: Las demás la respetan, nadie se mete con ella, otras le lamben, se le arriman, hacen lo que ella 
diga, la admiran por ser tan parada, pero no falta la piroba que le cargue ganas, si es muy parada a 
las otras chinas les da miedo pelear con ella… y si pelea mucho y gana una pelea y después le gana 
otra y otra la gente  empieza como…a querer que llegue una mas parada que la casque y le baje los 
humos, por eso no aguanta peliar tanto     
I1: si alguien se aletea termina peliando: 
E7: Hay veces que no, hay pirobas que son todas aletositas y a la final se cagan, no responden, no 
son sino visajosas,  cuando uno le dice “¿Qué va a hacer?” ahí mismo se cagan del miedo claro que 
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hay chinas que si son paradas y cuando se aletean es porque van es con toda, dan visaje pero no se 
cagaletean          
 
 
 
 
 
 
 
 
 
